
.)3. •·,, 

,..-....., 

..... 
) .. /.' 
~ .~~ <.:'·f-A.. • ., ' 

/ 

u N 1 V E R s 1 DA D N A e 1 o N A l A u T o N o M 'A D E> M'E X 1 e o 

FACULTAD DE CIENCIAS POllTICAS Y SOCIALES 

Los Canales de Participación Política en las . 

Zonas Urbanas Marginadas de la Cd. de México · 

TES IS 

Que pres11tan para ebtener el Título de 

LICENCIADO EN SOCIOLOGIA 

JOSE ANTONIO GUTIERREZ GUTIERRE1 .. 

y 

MARGARITA ALEJO LOPEZ 

MEXICO, D. f. ARO DE 1985. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I N D I C .E --------

INTRODUCCION 

LA FORMACION DE LAS ZONAS URBANAS MARGI-

NADAS EN LA CIUDAD DE MEXICO. 

LOS CANALES DE PARTICIPACION POLITICA 

CIUDADANA. 

CERRO DEL JUDIO 

a) Síntesis histórica. 

b) Hacia la urbanización. 

e) La participación política. 

CUAl.tWTEPEC 

a) Cuahutepec. 

b) Conformación de la zona popular de 
Cuahutepec. 

e) Cuahutepec, esperanza y aban<lono. 

d) Apreciación panorámica actual. 

CONCf,USIONl~~~. 

DIBLIOGRJ\FIJ\. 

ANEXOS. 

/ 

Pág. 

Pág. 1 4 

Pág. 60 

Pi1g. 1o2 

Pág. 1o8 

Pág. 11 7 

Pág. 1 2 7 

Pilg. 1 60 

Phg. 1 64 

Pág. 1 7 2 

Ptlg. 1 80 

Pág. 192 

PéCJ. 213 

Pág. 224 

Ph<J. 227 



I ~ T R o D u e e r· -O N 

\ 

Se ha especulado nucho acerca della verdadera conciencia p~ 

litica del mexicano, de lo que cree, siente o piensa con re 

lación al sistema de gobierno que tiene y a la forma en que 

ha sido gobernado desde hac~ más de 70 afies. La idea general 

es que vivimos en una democracia y que México, a diferencia 

de los demás paises latinoamericanos, es único, que goza de 

estabilidad econ6mica,social y sobre todo política. 

Existen varios análisis realizados por estudiosos(1) en los 

que se llega a diferentes tesis y conclusiones sobre el te-

ma. Nosotros pensamos que seria muy interesante, además de 

que se podrían enriquecer los estudios sociológicos realiz~ 

dos en este rengl6n y, también, que se esclarecerian algunas 

dudas, si acometiéramos un trabajo encaminado a conocer el 

verdadero pensar de los habitantes de la ciudad de México. 

Al iniciarlo surgieron los interrogantes sobre lcuáles son 

los antecedentes po1itic6s, religiosos, educativos,cultura-

les del mexicano? lCuál su formación? 

( 1) Ver bibl iografia al final en la que nos hemos apoyado 
para el preaent& trabajo. 
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Para contestar estas interrogantes pensamos era necesario 

partir de un punto preciso, ya que de otra forma nos apart~ 

riamos de la idea central propuesta. Pero como el tema al 

parecer simple se presentó demasiado complejo por la ampli­

tud de la realidad que nos abocábamos analizar, decidimos 

tomar como punto de partida el hecho de que dentro de los 

grupos organizados del sistema y sus factores de poder: go­

bernadores, ejército, iglesia; asi como sus elementos canfor 

madores: grupos de interés empresarial -nacional o extranj~ 

ro-, cámaras de comercio e industriales, partidos, sindica-­

tos, confederaciones, agrupaciones obreras, campesinas y es­

tudiantiles tienen en cierta forma su propia historia; y tam 

bién de que existe un gran sector que habita en la ciudad de 

México y del cual poco se sabe sobre su participación como 

también sobre su forma de pehsar en tan importante renglón 

corno es el politice. Esta fue una de las razones fundamenta­

les porque nos propusimos enfocar nuestra tesis sobre los h~ 

bitantes localizados en las llamadas· zonas urbanas marginadas. 

LOS CANALES DE PARTICIPACION POLITICA EN LAS ZONAS URBANAS 

MARGINADAS DE LA CIUDAD DE MEXIco'va a estar encaminado a ~o 

nacer y analizar el grado de participación politica de estos 

sectores dentro de nuestro contexto social nacional; 
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pulsar si su participación es producto de una real conciencia 

política o es el resultado de una política dirigida por el e~ 

tado y determinar si existe o no una activa participación en 

dichas zonas, a fin de conocer cuáles son los canales partic! 

pativos y si son los adecuados; como también interpretar el 

actuar de estos grupos marginados. Creemos podría esclareceE 

se a través de nuestro trabajo la situación de grupos heter~ 

géneos que frecuentemente intervienen en estos sectores con 

objetos politices y que carecen de una definición real en la 

influencia para estas zonas. 

Iniciamos nuestra labor investigando las fuentes de informa­

ción, empezando por recabar el material bibliogr&fico y hem~ 

rográfico que nos permitiera conocer todo lo relacionado con 

estas zonas. Posteriormente elab~ramos una cédula que nos pr~ 

porcionara de manera clara y directa los datos de cada una de 

las personas a las que sería aplicada, con el fin de obtener 

la mayor información acerca de las mismas: su origen, edad, 

grado de escolaridad, estado civil, ocupación, etc., para co­

nocer sus hábitos y costumbres, su forma de vivir en particu-

lar y socialmente, al igual que sus problemas reales. Igual-

mente se les interrogó de por qué dejaron su lugar de origen 

-cuando venia el caso- 1 cómo llegaron aqui, cómo viven;si han 

logrado sus objetivos al radicar en estas zonas; qué piensan 

de su participación política y de las organizaciones o grupos, 
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líderes o personas que intervienen en su organización social; 

qué piensan como individuos en particular y cuál seria la me­

jor forma según ellos para organizarse y participar activamen 

te en el quehacer politice ciudadano. 

Este primer intento tuvo como fin obtener información directa 

Y veraz, además de abundante que nos permitiera conocer el pe~ 

sar y sentir real de los habitantes de dichas zonas. Con este 

fin nos dirigimos a las diferentes· zonas que reunían caracteris 

ticas para nuestro estudio en la ciudad de México, para recabar 

datos suficientes y con lo que formamos un buen cedulario. Co­

nocimos muchas colonias, barrios, ciudades perdidas y natural­

mente algunas zonas marginadas o "colonias populares" suburba­

nas. Como dichos asentamientos son muchos pusimos especial in­

terés en levantar cuestionarios en el Cerro del Judio, Pedre­

gal de Santo Domingo y Cuahutepec. Escogimos a éstos por la ca 

racterización de las zonas y porque contenían los elementos 

que nuestro plan de trabajo requería. Platicamos con muchas 

personas de estos asentamientos e hicimos toda clase de preg~n 

tas que consideramos eran convenientes para nuestro fin. Una 

vez recabado el material y realizadas las encuestas nos aboca­

rnos a analizarlo. 

Para reforzar nuestra información directa y ordenarla concep­

tual y metodológicamente hicimos lecturas comunes -ver biblia 
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grafía- que despúes discutimos, con objeto de hacer un rep~ 

so del proceso histórico de México y su formación social, p~ 

lítica y económica para desembocar en la formación de las zo 

nas estudiadas. Acordamos que la problemática analizada es 

parte del proceso histórico de México. Discutimos, asimismo, 

las diferentes interpretaciones que conocemos respecto al t~ 

ma. Finalmente, hicimos el primer borrador que hemos ido co­

rrigiendo y puliendo tomando en cuenta las valiosas sugeren­

cias de la maestra Lourdes Quintanilla, nuestra asesora de 

tesis, hasta concluir el trabajo que ahora presentamos. Kl 

fin de éste hemos ariexado algunos de los cuestionarios que 

aplicamos tal y como los levantamos, porque consideramos 

forman un todo y refuerzan cuanto decimos a lo largo del 

mismo. 

Queremos aqui mencionar que el ángulo metodológico adoptado 

en el presente trabajo ha sido explicar y sacar conclusiones 

a través del análisis de las· zonas estudiadas acerca de la 

realidad y de lo que es la participación política y su inci­

dencia en las zonas urbanas marginadas de la ciudad de Méxi­

co. como ya lo mencionamos, nos hemos· valido frecuentemente 

de la entrevista directa con gente de las zonas involucradas 

para lograrlo, como también de las valiosas opiniones verti-

das sobre el caso de qúienes han profundizado el tema. No ha 

podido ser en forma exhaustiva, porque lo que se ha dicho Y 
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escrito sobre la materia es profuso y en los más variados en-

foques. Estamos concientes, que el concepto "marginalidad" c~ 

mo realidad sociológica es uno de los fenómenos más importan-

tes del reciente proceso de cambio y transformación social en 

nuestro México y que como realidad situacional se ha ido gen~ 

rando históricamente a la sombra del· proceso de desarrollo p~ 

litico, social y económico y del de urbanización e industria-

lización. 

Como objeto de estudio sociológico hemos querido se convierta 

en inquietud conducente a ehcontrar y a conocer cuáles son los 

canales de participación politica en las zonas urbanas margin~ 

das de la ciudad de México. Al convencernos que resultaría di-

ficil acceder a comprender debidamente el tema si no se aborda 

ba un análisis somero desde una perspectiva general que contem 

plara si no todas si algunas circunstancias que generaron di-

cha situación, hemos querido en determinados momentos darle u-

na visión más global, a fin de captar un horizonte más univer-

sal cual lo pide el tema, puesto que se trata de un problema 

social complejo sobre el que se ha escrito y polemizado muchí-

simo, debido al interés e importancia que ha despertado en el 

campo de la sociología contemporánea. Principalmente porque 

- . .. 
involucra la problemática del "marginalismo", cuyo concepto 

-
resulta ambiguo, confuso y pide a gritos explicación, clar!fi 

caci6n. Las explicaciones más agudas rara· vez resultan del to 
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do satisfactorias, convincente~; de ahi que se espera vengan 

nuevas revisiones, nuevos escritos, más y más sutiles anali-.. 
sis e interpretaciones. 

Es de sobra conocido, que para el análisis de los problemas 

histórico-sociales existen un sinnúmero de teorias ·y estrate 

gias, avocadas todas a explicar, plantear y proponer alterna 

tivas, cuyas formas de concebir la realidad son expresión·de 

las diversas .corrientes. Asi, por ejemplo, aunque nadie duda 

de la marginalidad ni tampoco de su ta~afio, de sus causas y 

de sus perspectivas el problema sigue siendo demasiado com-

plejo, y que aún los mismos estudiosos no siempre coinciden 

en su definición. Dice Murga: "como sucede frecuentemente 

con aquelllos conceptos que logran cierto status académico 

o que consiguen impactar al gran público, el concepto de maE 

ginalidad se ha impuesto en la producción científica latinoa 

mericana pese a encubrir significados muy diferentes y contr~ 

vertidos. Se ha indicado en ese sentido, que el concepto ha 

resultado ser uno de esos significados a los cuales se les 

puede pedir y de los cuales se puede obtener todo lo que uno 

quiere"(2). 

El sentido amplio conque abordamos el tema, aunque en determ! 

nado momento hagamos referencia exclusiva a zonas de la ciudad 

de México, lo empleamos para referirlo a sectores de la pobla-

(2) Antonio Murga F. Revista Mexicana de Sociología. I/78, pág. 
221 • 
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ción segregados en áreas y no incorporados al sistema de servi 

cios sociales. Además, opinamos aparece como resultante de un 

sistema económico-politico-social que desfavorece a las gran-

des mayorías desprotegidas en todo sentido y que es quien le 

da conformación y dimensión, como también el grado de enajen~ 

ción que desvirtúa la condición real del individuo. Precisamos 

que diversos elementos inciden en su conformación, como seria 

el subdesarrollo en los niveles económico, politice, social, 

cultural, religioso y psicológico. A través de su evolución 

histórica encontramos que el estructural-funcionalismo tiene 

la bondad de proporcionar los elementos para evaluar el alean-

ce cognoscitivo del paradigma a lo largo de las apreciaciones 

de sus exponentes principales: Talcott Parsons, Robert K.Mer-

ton, Alvin W.Gouldner y Gino Germani, quienes afirman paulat! 

namente los instrumentos teórico-metodológicos. 

El estructural•funcionalismo ha caminado unido con lo que se 

ha denominado visión sistemática de la sociedad que, aunque 

es modelo interpretativo de la realidad, tiende a que los es-

tudiosos se esfuercen en responder a la pregunta de cómo es 

la realidad, en lugar de enfrascarse en el debate teórico del 

por qué. Asi, del enfoque empírico e hipotético de Parsons 

salta a la dotación del instrumental metodológico de Merton, 
. . - .. 

al cómportamiento de complementariedad de Gouldner, hasta 11~ 

gar a Gino Germani que, a diferencia de los anteriores, abor-

da directa y formalmente el fenómeno de la marginalidad . 

.,· .. : ... , .:,,.,·, .t' 
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En nuestro trabajo asentamos frecuentemente que la marginali­

dad urbana es un fenómeno social derivado del proceso de desa 

rrollo politice,· económico y social del pais en general. Par­

tiendo de esta premisa, nos hemos propuesto investigar cuáles 

son los canales de participación politica en las zonas urba­

nas marginadas de la ciudad de México, sin olvidar que exis­

ten otros elementos que han conformado la forma de actuar po­

li tica de los habitantes de estos asentamientos, como serian 

el psicológico, el de la educación y, fundamentalmente, el 

de la "clase social" que conforman la base de las· zonas urba­

nas marginadas. 

El recorrido de nuestra tesis lo iniciamos con el capitulo 

"La formación de las zonas urbanas marginadas de la ciudad de 

México", en donde como pais subdesarrollado encontramos que 

la causa fundamental de la marginación es el colonialismo se­

cular llámese económico, politico, cultural o religioso. Y 

cuando se han hecho intentos de erradicar el obstáculo esen­

cial no se ha podido lograr, porque reside en la desigual di~ 

tribución de la propiedad y de la riqueza. Al abordar el tema 

más a fondo nos damos cuenta que el margen de maniobra para h~· 

cerle frente en términos eficaces y eficientes lo encontrarnos 

cada vez más reducido. 

En el capitulo de "Los canales de participación política ciud~ 

dana" hacemos una brevé ~~intesis hist6rica nacional, don~~ en 
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centramos que al desarticularse el sistema político del porfi-i 

rismo se creó un movimiento de masas sin dirección de partido 

y sin ideología unificada, que desintegró la autoridad existe~ 

te.provocando el caudillismo que prevaleció hasta 1929. A par­

tir de entonces y, una vez creado el partido nacional revolu­

cionario, nace la institucionalización del ejercicio politice 

ys~·fórman:·l~s centrales obreras y campesinas que se convierten 

en canales para la participación política. En este contexto his 

tórico se impulsa el desarrollo capitalista y se mantiene una ""· 

movilización popular y una educación ideológica condicionada 

psicológicamente a creer que se iniciaba un desarrollo con par­

ticipación general, cuando en realidad sólo se mantenía el equi 

librio del nuevo sistema de gobierno con el presidencialismo. 

Sin;•v.ariar~·la".tuta!a expansión del capita1 privado o público a­

gudiza la situación de las cohortes migratorias que abandonan · 

las zonas deprimidas y se refugian en la ciudad, invadiendo ti! 

rras ejidales y comunales dando origen a las zonas marginales o 

~colonias populares". 

Igualmente quedó asentado en el capitulo, que pese a la reforma 

política llevada a cabo por el gobierno lopezportillista ésta 

no ha convencido. Y la realidad es que el sistema político mex! 

cano -PRI-gobierno- se encuentra en crisis. Basta observar las 

contradicciones que se est&n viviendo. Una cosa es lo que expr~ 

sa el discurso oficial y otra las pr&cticas políticas cotidia-
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nas. Estamos presenciando la pérdida de credibilidad más alar 

mante del sistema politice, la mengua de su legitimidad. El 

gobiérno niega en todos los niveles las alternativas del pue-

blo dispuesto a ejercer su vocación democrática, sus derechos 

cívicos. Cierto que hay otras vias políticas de descentraliz~ 

·~ c1~n; pero todas son el mismo juego politice. Lo alarmante es 

'que está cerrando las puertas de la democracia el gobierno y 

muestra su autoritarismo como respuesta única. 

Desde el Presidente hasta los más altos dirigentes del grupo 

en el poder declaran respetarán la voluntad popular y que go-

biernan con sentido democrático. Sin embargo, los fraudes elec 

torales contradicen estas afirmaciones(3); el fraude electoral 

como fórmula de triunfo para el gobierno y partido oficial se 

ha instrumentado a nivel nacional. Estos métodos están canee-

lande las formas pacificas de desarrollo politice y los cam~-

nos democráticos. Con ésto el gobierno está empujando al pue-

blo a que se decida por otras vias. 

Cerro del Judio Cuahutepec son dos ejemplos de entre muchos que 
1 

(3) En lo que va del presente año de 1983 se han efectuado ele~ 
ciones en. Chihuahu~~ Durango, aaja California, Aguascalien­
tes1 Tlaxcala 1 oaxada, Sinaloa, Guerrero, Ta~aulipas y Pue­
bla. A excepci6n de Chihuahua y Durango, en opinión popular, 
en las demás entidades el fraude electoral por parte del go­
bierno ha sidó descarado. 
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la ciudad de México cobija. En ambos casos nos exolayamos,ya 

que son paradigmas que re.f.lej.an l~ .. pr.ob.lemátic.a ..de .l.a rnarg.in~ 

lidad, como también su indiscutible participación politica. 

Ambos guardan caracteristicas similares y las diferencias ano 

tadas creemos son apenas insignificantes. El Ce.r.r.o .d.eJ. .Judio 

sobresale con una caracteristica: sistema ejidal que aún con­

serva y la que ha sido razón alrededor de la cual ha girado 

~u vida de asentamiento urhano-ejidal y por lo que su iucha 

política ha tenido sentido. Cuahutepec es un tipico conglomeF 

rado de asentamientos irregular~s, que ha cargado con todas 

las miserias, errores y defectos del sistema y de la socie­

dad en la que vive. Ambos se distinguen como zonas problemát! 

cas,generadas por las grandes corrientes migratorias, los ~ra 

ves procesos de aculturación, la agudización ·del empleo y por 

la gran demanda educativa y de servicios urbanos de todo tipo. 

Apreciamos que la ciudad de México está profundamente penetr~ 

da e influenciada por los problemas socio-económico-cultura­

les; pero concretamente len qué medida han singularizado y d~ 

formado su realidad y desarrollo? lQue importancia tiene este 

fenómeno en el comportamiento sociopolítico de sus habitan­

tes? Son las principales cuestiones que tratamos de dilucidar 

en nuestro trabajo. 

Los cornenta:rios fi~ales tienen como objeto hacer una sinte-
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sis del trabajo, a la' vez que externar nuestros puntos de 

vista sobre la problem6tica ~studiada. Entendemos, que las 

limitaciones del presente trabajo son muchas¡ pero no quer~ 

mos dejar de puntualizar que· éste pretende ser un estudio 

sociopolitico de las zonas urbanas marginadas ~e la ciudad 

de México a tr~vés del cual hemos querido hacer\la presen-

te aportaci6n. Debemos confe.sar, que muchos juicios extern_! 

dos han constituido descubrimientos socioibgicos muy favo-

rables en nuestra for~aci6d universitaria. Tambi~n queremos 

asentar no es nue~tra intenci6n terminar con el present~ 

trabajo 1os· estudioi sobre problem6tica tan acµciante; es 

nuestro prop6s~to continuar descubriendo las entretelas en 

el futuro en todo ~uanto con~ierne al tema desarrollado • 

. Queremos· agradecer aqui las· valiosas orientaciones de la maes 

tra Lourdes Quintanilla Obre~6~ y dem6s maestros revisores ae 

tesis. A tod~~ nuestro •gradecimiento por sus comentarios y 

observaciones. 

.. ...... . . _, 

,•:;:.t ... ..,,1~· ' n.~·~·.·: ' . ,4 

1,>, }··.~:::·"".'.:~'.·; •• :.,", .,~·~ 'I~·:;-

... 
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LA FORMACION DE LAS ZONAS URBANAS MARGINADAS EN LA 

CIUDAD DE MEXICO 

Cuando en sociologia se busca la integración conceptual de un 

,determinado estud~o, hay la necesidad de procesos de investi­

gación complejos que posibiliten la obtención de información 

original, su confrontación con lo existente en fuentes muy d! 

_versas, como tambi~n, su comparación con situaciones analiza­

das. Todo lo cual permitirá presentar con la real evidencia 

lo que tiene de particular el conjunto social que se estudia, 

a la vez que nos ayuda a pasar de la descripción a la inter­

pretación de lo que se ha encontrado. 

Este planteamiento adquiere más relevancia -hablamos en nues 

tro caso-, cuando se refiere al centro más importante del 

pais, como es la ciudad de México. Intentar conocer. y expli­

car las condiciones y el impacto de uno de los factores más 

·alarmantes del crecimiento de su población -la formación de 

las zonas urbanas marginadas-, implica aunar recursos humanos 

y materiales considerables~ lo que en nuestro caso ha sido p~ 
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sible llegar a importantes aproximaciones, gracias a las apoE 

taciones de los estudiosos de este prÓblema social contempor! 

neo. 

La ciudad de México es el más importante centro urbano no só-

lo en términos económicos, sino también desde el punto de vis 

ta cultural y politico. El curso que ha seguido el desarrollo 

del pais y los factores que lo han caracterizado provocaron 

que llegara a ser la metrópoli más importante en términos de 

su concentración demográfica, el tamaño de su área urbana, la 
1 

calidad y tipo de servicios que ofrece 'Y la extensión de su 

mercado de trabajo, de capital y de bienes de consumo. El ca-

rácter. predominante en todos estos aspectos no es de natural~ 

za reciente, sino que se origina desde antes de la conquista 

española y adquiere hegernonia indiscutible durante la época 

colonial. 

Como en el presente capitulo el tema central es el crecimien-

to de la ·ciudad de México con la proliferación de las colonias 

populares, en la sinopsis siguiente vamos a tomarla no corno un 

lugar común, sino como punto obligado para una mej~r ubicación 

de lo que estamos esbozando. Por eso queremos aqui recordar, 

que la ciudad~de México contaba en los albores del presente si 

glo apenas con 350,000 habitantes; que en 1930 alcanzaba el mi 

116n de.habitantes, en 1950 agrupaba a 3'000 1 000, en 1970 a ca 
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si 9 1 000,000 y que en la actualidad concentra a cerca de 

12 1 000,000 de habitantes. Esta aceleración creciente la ha 

convertido en uno de los mayores hacinamientos humanos del 

mundo -si no el mayor-, que se extiende informe, miserable, 

espeso y donde el común denominador resulta el abandono y 

las carencias. 

El continuo y rápido crecimiento que la ciudad ha experiment! 

do en todas sus fases desde hace varios decenios es evidente; 

pero también es evidente e inegable que su desarrollo ha sido 

sumamente desequilibrado y que hasta la fecha existen enormes 

desigualdades sociales. En estas circunstancias, el grado el~ 

vado de concentración de la actividad económica y de la pobl! 

ción se manifiesta como caracteristica principal de desequil! 

brio, principalmente cuando se compara la evolución del siste 

ma productivo y social del área metropolitana con el resto 

del pala~ 

La primera fase de este rápido crecimiento -de 1936 a 1955-

fue impulsada, como ocurrió con el desarrollo económico, por 

el sector agr!cola. Tuvo su razón. Con la suficiencia de pro­

ductos alimentarios y de materias primas se incorporaron nue­

vos grupos al ~arcado interno con la porducción de bienes de , 

consumo no duraderos; la mano de obra agrlcola en el pala 

disminuyó entre 1930 y 1950 en proporci6n del total de la po-
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blación activa, mientras que la propor~ión de la mano de obra 

en la industria tuvo los aumentos lógicos. Paralelamente a es 

tos movimientos, la desconcentración demográfica en la capi­

tal fue acentuandose. De donde resulta imaginable, que los ini 

cios del proceso de industrialización, proceso que ha resulta­

do siempre constante, estuvieron vinculados ampliamente a la 

explosión demográfica urbana y a la gestación de l~s zonas 

urbanas marginadas social, educativa y culturalmente. 

El concepto "marginalidad" ha evolucionado de su s~gnific~do 

estrictamente ecológico o socioeconómico que da cuenta de la 

carencia o falta de participación e integración al mercado y 

a la ciudadanía, presentándose como un problema demasiado com 

plejo; por eso no siempre se coincide en una definición real, 

definitiva y convincente. Nb obstante ello, aparece como re­

sultante de un sistema rconómico, politico y social que des­

favorece a las grandes mayorías y que le da la conformación, 

dimensión y grado de enajenación que desvirtúa la condición 

real del individuo. Los marginados o población marginal jon~ 0 

los habitantes de los centros urbanos que ocupan viviendas 

precarias, tienen un empleo inestable, reciben exiguos ingre­

sos y participan escasa o nula en las .orgariizaéiones políticas 

y· valores humanos, pasando a expresar más que una definición 

conceptual, una descriptiva. 
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Podemos delinear el proceso.de formación de la ciudad de Méxi 

co de la siguiente manera. Durante la década de los cuarenta 

-periodo en el que se inicia el crecimiento económico-, come~· 

zó en forma intensa la industrialización de la ciudad, partic~ 

larmente en la zona norte del Distrito Federal; podriamos de­

cir que este crecimiento se circunscribió a los limites del 

Distrito Federali Tlalnepantla fue el primer munici~io del Es­

tado de México que se incorporó al área metropolitana hacia 

1950. Ya entrada la década de los cincuenta la ciudad comenzó 

a expandirse hacia otros puntos del Esjado de Méxi-00 en que 

el crecimiento industrial tuvo considerable impulso, como son 

los municipios de Naucalpan y Ecatepec, que también pasaron a 

formar parte del conglomerado metropolitano; Netzahualcoyotl 

se formó a.partir de 1964 como resultado del propio crecimien 

to de la ciudad. Naucalpan, Tlalnepantla y Ecatepec se incor­

poraron por el proceso de expansión de la industria; Netzahua! 

coyotl se debió al desplazamiento de grupos demográficos de ba 

jos ingresos y a la creciente migración interna. 

Es inegable que la concentración humana de la ciudad de México 

se ha debido a una aportación migratoria, siendo del orden del 

40\ su progresión demográfica hasta llegar a convertirla en el 

asentamiento que encierra casi la quinta parte d~ la población 

del pala. Y si hasta 1930 se asienta dentro del perimetro de 

la ciudad, de entonces a la fecha se ha diseminado en tales 



-19-

proporciones que ha llegado a hacer uso de cerros, arenales, 

barrancas y tierras que correspondían al sistema lacustre del 

Valle de México. 

Consecuencia directa de la emigración masiva es la urbaniza-

ción, uno de los cambios estructurales más importantes que 

han acontecido en el pais después de 1940. Este crecimiento .. 
de la ciudad se ha presentado a una gran velocidad, consider~ 

do actualmente en 3.8% anual. Ello ha tenido como consecuen-

cia que la población del área metropolitana represente cada 

vez una mayor proporción con respecto al total del pais y una 

proporción prácticamente invariable de la población urbana a 

través del tiempo(1). Asi, .a la centralización de las activid~ 

des económicas siguió, en forma correlativa, la concentracióñ· 

espacial de la población, siendo ambos factores generadores de 

dichas zonas. 

El crecimiento de la ciudad de México se explica por tres f ac-

torea básicos: a) Por la ampl1ación de los limites fisicos del 

conglomerado urbano, particularmente después de 1950. b) El 

crecimiento natural de su población; y c) Las migraciones hacia 

ésta, que han sido y son uno de los factores más importantes de 

(1) Programa Nacional de Población 1983-1988, pág. 21. Documen­
to mirneogrllfico del C.fltNAPO. Alrededor del 39\ con relación 
al total de la población que vive en ciudades de más de 
15,000 habitantes. 
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éste(2) .. Las ventas se motivan cuando los emigrantes tienen UE 

gencia económica para cubrir sus gastos familiares, por enfer-

medades o muerte; cuando necesitan recursos para hacer producir· 

la tierra o para obtener medios que les permitan transportar 

sus mercancias para su venta. El abandono se da cuando exis-

ten rencillas familiares o se ven amenazados, por tener nece-

sidad de huir del lugar por algún crimen cometido, ~ cuando de 

Plano ya no tienen forma de seguir viviendo en el lugar y deci-

den dejarlo todo y empezar una nueva forma de vida • . 

Otra razón fuerte por lo que las cohortes se inclinan a emigrar 

a la ciudad de México es el espejismo que ésta les ofrece. Pero 

también encontramos en forma acentuada la pauta de acumulación 

-concentración que busca diversificar la producción y ampliar 

el mercado-,y que deriva en la formación acelerada de grandes 

conglomerados habitacionales en donde se apiñan contingentes 

de población avida de un ingreso fijo y condiciones de vida un 

poco mejores que las que pueden encontrar en sus lugares de o-

rigen y donde las oportunidades de empleo son limitadas. Encon 

(2) Las corrientes migratorias han originado en casi todas las 
regiones del pais y corresponden al flujo más importante 
que tiene lugar en el contexto nacional.. Se deben al proc~ 
so de desarrolló capitalista en la agricultura y se gene­
ran: 1) Por despojo de tipo familiar -se pelean y se qui­
tan las tierras entre familias-, o por los procesos de acu 
mulación capitalista -por parte. de grandes empresarios a= 
gricolas. 2) Pérdida de los derechos ejidales -por no es­
tar al corriente en los pagos: impuestos, cooperaciones, 
faenas-. 3) Por venta o abandono de las tierras. 
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tramos que se trata, en buena proporción, de quienes escapan 

al hambre nunca satisfecha en el campo magro o en la provin-

cia depauperizada, incapaz de retener a su población. El pais 

-por sus condiciones limitantes de industrialización-, impone 

a la periferia el desarrollo de contadas industrias; lo que 

constituye más que una limitante a los emigrantes, una laten-

te pauta de mayor concentración y el desequilibrio Ronsiguie~ 

te. 

No Olvidemos, que cuando el hombre emigra hacia la gran ciu-

dad tiene cierta conciencia de lo que busca y quiere. La rea-

lidad es que quiere dar a los suyos mejores condiciones de v! 

da. El acto de dirigirse a la ciudad constituye el abandono 

-si no real, si ideal- de la miseria por una posibilidad que 

no se cumple para una gran mayoria.Lo único real e inegable es 

la fuerza de trabajo que acepta los salarios más bajos y hace 

uso de los servicios sociales que le ofrecen y hasta busca una 

mayor capacitación con la esperanza de reemplazar a la pobla-

ción ocupada, integrándose, asi, al ciclo reproductivo de la 

fuerza de tr~bajo. Pero bien pronto se da cuenta que todo se 

convierte en espejismo; y lo que encuentra es una acentuación 
. . 

de las diferencias sociales, porque ni siquiera en educación 

halla mejoras importantes. Y para no perecer se incorpora a si 

tuacion~s ocupacionales de más bajo rango que las que go~aba 

en su lugar de origen. 
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En tales situaciones el emigrante sólo va a tener la posibili-

dad de incorporarse a actividades no calificadas y a incursio-

nar en los grupos de salarios bajos. Va a encontrar que los o-

breros calificados no están dispuestos a arriesgar sus posici~ 

nea. Y, por lo tanto, sólo va a incrementar la masa trabajado-

ra sometida a una permanente pobreza y a aumentar las desigua! 

dadas. Estas van a ser las realidades que encontrar~mos a tra-

vés del presente capitulo, al que estamos titulando FORMACION 

DE LAS ZONAS URBANAS MARGINADAS.EN LA CIUDAD DE MEXICO. 

La lógica de un desarrollo debidamente planeado Y. llevado a.e-

facto con los pertinentes controles -política absurda de los 

gobiernos y contra· la libertad constitucional-, tiene como co~ 

secuencia la adecuada ubicación de los nuevos habitantes que 

llegan en busca de un nuevo hogar en la ciudad. Pero la reali-

dád en la ciudad de México es otra; se traduce en subintegra-

ción de los recién llegados y en una dramática proliferación 

urbana con rela~ión al modelo de referencia. 

En fuhció6·de la dimensión de la ciudad los conceptos de "aiu 

dad planeada" han cambiado por necesidades del espacio y pre­

sión de los que llegan. De los 40kms 2 que ocupaba.la ciudad 

. . 2 
de México a principios de siglo ha llegado a cerca de 1000kms 

hoy en dia. De ahi que la población que se concentraba dentro 

del corte administrativo m&s la que llega se ha.visto en la ne 
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cesidad de diseminarse y desbordarse en suburbios sin solu­

ción de continuidad con el núcleo central y zona metropolita-' 

na; sólo reposa en un criterio administrativo, cuyas unidades 

contiguas observan un débil contexto. 

Esta situación problemática y compleja ha generado las decenas 

de zonas urbanas marginadas, convirtiendo ª' la ciu~ad en un 

conglomerado humano anárquico. Sin embargo, podemos obser~ar 

que la evolución del centro de la ciudad hacia la periferia 

ha tenido estrecha ligazón. Asi, los barrios centrale, revelan 

·:una profusión de espacios vacios insertados en los conjuntos 

habitacionales y que emanan de la limpieza de antiguos tugu­

rios p~~visionalmente destinados a estacionamientos, en espe~ 

ra de una próxima construcción y de un alza de precios del te 

rreno. Anotaríamos en el proceso los siguientes pasos: una 

clásic~ degradación progresiva inicial por la acumulación mi­

serable de vecindade~; luego, la demolición de los tugurios 

cuya población emigra a la periferia, hacia los suburbios a­

lejados, donde aparecen las colonias proletarias y-el habitat 

subintegradó. 

Esta diseminación hasta el infinito y que utiliza las mismas 

posibilidades de instalación, representa la implantación de 

ese habitat al menor precio, que responde a la única lógica 

de los especuladores, con los agravantes de la carencia del 
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transporte, la segregación social, el paracaidismo -que apr~ 

Vecha el más minimo espacio de terreno en los lugars más inac 

@eSibles-; el desprecio de los problemas rurales por parte de 

las autoridades que permiten fraccionar y vender terrenos de 

propiedad incierta a especuladores sin escrúpulo. Y como con­

secuencia de todp la carencia de los más mínimos servicios se 

ciales. 

Hemos ya dicho, que el éxodo masivo del campo y centros urba­

nos de provincia hacia la ciudad de México riene un objetivo 

primordial: mejorar los ingresos o simplemente encontrar un 

empleo del que adolece en su lugar de origen 1 mediante el cual. 

logrará el cambio social. Pero esta movilización social 1 que 

pende muchas veces de una esperanza s6lo 1 hace que estas gran­

des cohortes aceleren el crecimiento dernográf ico y ocasione 

con sus problemas que la ciudad se desequilibre. La atracción 

que la ciudad de México ofrece por su prestigio de que todo lo 

tiene, a la postre resulta incapaz de absorver estos flujos ma 

sivos 1 pese a que ella misma los suscita; todo lo cual resulta 

de un precio demasiado elevado para el estado y para ellos mis 

mos. 

Frecuentemente estas zonas urbanas marginadas resultantes de 

la situación histórico-social viven un dualismo 1 quizá mucho 

menos opuesto de lo que parece; por un lado, el campo o la co-
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munidad urbana de la que se huye¡ por otro, la ciudad que los 

atrae con sus contingentes de recién llegados y las reducidas 

posibilidades de acogimiento que les ofrece. Pero, en resumi­

das cu~ntas, son facetas derivadas de la voluntad del n6tleo 

central al querer afirmar las diferencias inherentes y las. es­

casas posibilidades de instalaci6n que ofrece ya no la ciudad 

sino la periferia. Dos facetas de un mismo fenómeno cuidadosa 

mente preservado y mantenido por convenir asi a los intereses 

multiformes vigentes". 

La resultante de esta emigración masiva es el desarrollo y la 

proliferación de los cinturones de miseria, respuesta a la u­

bicación espacial -otros dirán premio que- la irnprevisi6n da 

a las grandes ciudades-; o también concentración de casas pr~ 

carias, que no son .otra cosa las denominadas colonias prolet!! 

rias, y que en una jerarquia muy relativa se sit6an un poco 

por encima de las ciudades perdidas. Estas_ colonias proleta­

rias corno los cinturones de miseria agrupan lo que la ciudad 

excluye o rechaza. El mérito que tienen de estar visibles,co~: 

mueve a los citadinos más que los tugurios que proliferan en 

las-viejas construcciones destartaladas del centro y las vi~ 

Viendas fabricadas con materiales de desecho, que se insertan 

en los interstic1olf clél.' ttajad@ U~:.'-:lahó -por ejemplo al margen 

de las vias f~rreas-~ En ambos casos se trata del mismo fenó­

meno de marginaci6h y de segregaci6m social que sufren las ca 
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pas más desfavorecidas de la población urbana. Los cinturones 

de miseria como las colonias proletarias que agrupan a la ge~ 

te que la ciudad excluye o rechaza es lo que se ha nominado 

"zonas urbanas marginadas". 

Ya hemos mencionado que el concepto "zonas urbana~ marginadas" 

no ha logrado unificar criterios. Cabe recordar nue~amente a-

qui, que para los estudiosos de las ciencias sociales urbanas, 

sociólogos y antropólogos marginalidad significa ESTAR AL MAR-

GEN O AL BORDE DE ••. y qule más de uno la ha aplicado para refe 

rirse ,a las situaciones de los barrios pobres y al campesino 

minifundista y jornaleros sin tierra. La aplicación del concee 

to ha ido desde la etimológica hasta las que proponen las dif~ 

rentes escuelas. Hacemos nuestras 1 as palabras de L. A .Lomn-i·tz 

en que "no consiste en una simple clasificación por ingresos, 

origen geográfico o social, patrones de residencia urbana ni 

por hipotéticos rasgos culturales, sino que representa y refle 

ja una situación estructural peculiar en relación a la econo-

mi a" ( 3) • 

La marginación social se genera de los desajustes del sistema 

que desfavorece a las grandes mayorías, a la vez que recibe de 

éste su conformación y dimensión, como también el grado de en~ 

jenación para desvirtuar la real condición del individuo. La 

(3) Larissa Lomnitz. Cómo sobreviven los marginados. Edit: 
S XXI, pAg. 219. 
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causa fundamental la encontramos en un colonialismo secular 

-llámese económico, político, cultural o religioso-, que ha re 

sultado incapaz de resolver este complejo problema y que se ha 

preocupado más por hacerlo invisible o negarlo que por soluci~ 

narlo. Esto es, que no ha generado los niveles de educación,pE 

liticos, religiosos o los necesarios empleos en la ciudad, co-

mo tampoco se ha preocupado por dar las faéilidades al campo 

para producir y obtener buenas cosechas, o porque lleguen~los 

servicios de salud, recreación, vivienda y de transporte. Los 

planes, programas~ gestiones y políticas urbanas gubernament! 

les que se han implementado para aminorar los problemas han 

topado con duplicidades y desvirtuamiento del objetivo, des-

vianda las soluciones hacia objetivos meramente politices y 

en muchos casos demagógicos. 

La dificultad de encontrar un término que defina realmente al 

fenómeno ha llevado a quienes escriben sobre él a emplear el 

concepto de "forma dé crecimiento urbano subintegrado". Pero 

éste -justificado o no-, debe precisarse. lSubintegración ba~ 

jo qué forma, o según qué criterio? lSe refiere a la impoten-

cia de la economía urbana de asegurar vivienda y empleo, o a 

la voluntad de un poder que d?mina a la ciudad, que rechaza a 

una población de la que no puede prescindirse? En realidad , 

las zona~ urbanas marginadas -sea barrio miserable, colonia 
1 

proletaria, ciudad perdida-, creemos entra dentro de una es-
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trategia reflexionada del crecimiento urbano. Es, en ciertos 

casos, más que tolerado, suscitad~¡ incluso, alentado y hasta 

quizá planificado 1 si se nos permite emplear este término con 

las debidas precauciones. Y si es asi lsegún qué modalidades? 

Bajo la presión de los mismos actores a causa de la p~esión de 

la insuficiencia urbana, del propio estado que interviene corno 

actor primerísimo. 

Cerro del Judio 1 Cuahutepec y decenas de conglomerados urbanos 

aparecen corno parangón del habitat subintegrado a la ciudad de 

México por su extensión marginal. Son reflejo y sintesis de to 

dos los problemas planteados por el estallido de la ciudad Y 

la transferencia de· los arrabales fuera de ésta en terrenos 

mal urbanizados, de origen dudoso y peor dotados de servicios 

sociale~; son apéndice de la ~nfraciudad que acumula a millo-

nes de seres.· Estos ejemplos que queremos sean demostrativos 

han sido elegidos en razón de su· vastedad demográfica, de sus 

problemas y .deficientes se~vicios y para cuyos moradores si-

gue brillando la ausencia de un nivel urbano, una justicia s~ 

cial y un empleo fijo. Estas· zonas integradas en los procesos 

de crecimiento de· la ciudad tienen la.ventaja de mostrar, es-

quemáticamente,· los mecanismos que entran en juego en este t! 
''• . 

po de asentarn~entos u~bano~; ofrecen también la posibilidad 

de estudiar a estos grupos, de caracterizar los desplazamien-

tos que se instauran entre esta población marginada de un su-
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burbio lejano y una gran rnetr6lpoli corno la ciudad de México. 

Ya hemos asentado que la problemática característica de dichas 

zonas en la sociedad subdesarrollada ha sido abordada a través 

de varios enfoques teóricos. La existencia de una situación s~ 

cia1 tal la tomarnos como resultado de la propia naturaleza de 

la estructura vigente, como un fenómeno derivado de~un tipo 

particular de inserción a la estructura social. 

El hecho de que en la ~iudad de México se ha venido desarro­

llando un tipo de industrialización excluyente, que se basa en 

el uso creciente de tecnologías avanzadas con ahorro de mano 

de obra y que la interrelaci6n entre las tendencias restricti­

vas del mercado de trabajo y la crisis de la -estructUJ;ª_-~gra-­

ria, que lleva a la intensificación de la emigración camEo-ci~ 

dad, aunada a las tasas crecientes de aumento demográfico, es 

consecuencia de que una parte de la población no puede ser in­

corporada corno fuerza de trabajo productivo, ni como sujetos 

de beneficios urbanos; por lo que se ve obligada a dedicarse a 

actividades de subsistencia básicamente en el sector terciario 

de la economía -boleros, comerciantes en pequeño, vendedores 

de chicles, periódicos; albañiles, papeleros-, y que viven en 

zonas urbanas marginadas en forma infrahumana. Como ocuFre con 

la marginalidad ocupacional que la condiciona la estructura e­

conómica, la de estas zonas urbanas la condiciona la estructu-
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ra sociaiJ y como situación social concreta genera ahi una vida 

urbana que opera con bajos niveles. 

En tal contexto aflora la fase de la integración progresiva ae-

este sector hacia la ciudad despreciado hasta ahora por los be-

neficios de la construcción y, quizá también, de la neµtraliza-

ción -por concesiones progresivas de servicios-, y-que puede 

convertirse en momentos peligrosa. Este esque~a tradicional co-

mo definición de zona urbana marginada sigue toma?do los térmi-

nos de REPENTINO por la ocupación, de MARGINAtl por el habitat 

y muchas veces de EMIGRANTES RURALES por la población. Nues--

tros estudios directos de campo ofrecen la ventaja de permitir 

precisar algunas de estas nociones en el sentido inverso de 

las aceptaciones habituales. Muchas veces su origen no ha teni-

do nada de repentino, porque su habitat revela una evolución 

lenta hacia la marginación de esos pobladores rechazo~ de la 

misma ciudad; y también porque los llegados directamente de 

provincia y campos mexicanos a veces son minoría, De ahí nues-

tra observación de no poder generalizar en todos los casos la 

tradicional definición de zona ~rbana marginada. 

Entre más profundizamos sobre· la formación de estas zonas de 

la ciudad de México nos damos cuenta de la necesidad de consi-

derar las consecuencias participativas de los flujos migrato--

rios en el crecimiento de· la misma. Estas se refieren tanto al 



volumen progresivo como a los cambios en la composición de los 

mismos en los aspectos demográficos y socieconómicos. Dichos 

cambios cualitativos y cuantitativos significan una presión s~ 

bre la demanda de los servicios urbanos, de habitación, salud, 

educación y transporte; y a su vez, modifican la composición 

de la fuerza de trabajo, .alterando la relación de oferta y de­

manda. Así, vienen siendo características del crecimiento en 

estas áreas urbanas los problemas de subempleo, desempleo y 

marginalidad social, la insuficiencia de los servicios y los 

problemas ambientales hijos del gigantismo. 

Y si nos fijamos en los aspectos políxicos de estas migracio­

nes encontramos, que el interés del régimen -cuando menos a 

corto plazo- es notorio en prombver la migración a las ciuda­

des, tanto como una influencia conservadora sobre ls población 

urbana, como para dar salida. al descontento rural. En este as­

pecto procura ser congruente con el modo de actuar de los mi­

grantes, ya que observan más respeto hacia la autoridad en los 

Centros urbanos y están menos propensos a apoyar a 1os grupos 

y movimientos que amenazan el régimen. No consideran la violen 

cia como una respuesta legítima; de hecho, la mayoría tienen 

profundo temor al cambio social o político extremista, porque 

portan una fuerte doses tradicional. 

El gobierno también sabe que la mayoría de migrantes de las úl 
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timas décadas representa. una respuesta a los extremos de pobr~ 

·za y al desempleo del campo; y es preferible un desempleo gen~ 

ralizado en las ciudades que en las zonas rurales, porque su 

control es más manejable y cercano. Asi los convierte en no r~ 

clutas para los movimientos políticos contra el sistema y dis-

ponibles para las actividades de apoyo. Es más, utiliza el con 

1 
trol de estos sectores de población de bajos ingnesos como re-

curso político a negociar con el sector capitalista, donde los 

últimos años se han generado los conflictos contra el gobierno. 

No participamos de la opinibn que la migración ha sido realmen-

te la causa principal de la población de las zonas urbanas mar-

ginadas en la ciudad de México. Creemos que lo que más ha inci-

dido en la formación de ~atas son las características estructu-

rales, que explican tanto las modalidades conque se presenta la 

migración, como las del mercado de trabajo. De ahi que sintamos 

hay necesidad de profundizar cietos aspectos para conocer mejor 

la realidad de este problema social tan complejo, como serian 

el origen de los migrantes en distintos momentos, su nivel ed~ 

~ativo, su modo de inserción inicial en el mercado de trabajo 

y su movilidad ocupacional posterior, las diferencias socioeco-

nómicas de la mano de obra en cada segmento de la estructura 

productiva, los cambios ocurridos en el país y, especificamen-

te, en la capital(4). 

(4) Un análisis a nivel de las zonas socioeconómicas de las que 
provienen los migrantes muestra que tienden a disminuir las 
proporciones de.los que provienen de gran parte de ciudades 
de tamano intermedio y de zonas enmarcadas donde se ha dado 
un proceso de industrialización más o menos destacado, mien­
tras tienden a aumentar los que provienen de zonas rurales •. 
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La historia ~volutiva en la formación de Astas nos muestra quE 

la emigración de las cohortes hacia la ciudad tuvo hasta 1950 

. 
orígenes significativamente más urbanos que rurales; lo que r~ 

flejó con énfasis menores diferencias· socioeconómicas que las 

previsibles. Pero una agricultura de subsistencia dirigida al 

autoconsumo entre 19S0-1980 trajo consigo un descenso de la p~ 

blación dedicada a las labores del campo; es por eso que el de ... 
terioro de los niveles de vida de los minifundistas, las prec~ 

rias condiciones de los empleos en el sector agrícola y la fue 

te presión demográfica nacional han sido factores de peso para 
1 

explicar el hecho de que un volumen de migrantes se dirigiera 

hacia la cludad de México. 

Dentro <:}e este desplazamiento de mano de obra agrícola de l.~.?..9. 

a la fecha -en parte debido al estancamiento del sector prima 

rio, que se agudizó desde mediados de los sesenta-, encontramo: 

un gran volumen de absorción de migrantes-trabajadores, fundam! 

talmente en la manufactura, los servicios al productor y los se 

ciales. En las últimas décadas más que nunca la miseria y la eJ 

plotación en el agro han originado la migración de jornaleros 

agrícolas a la metr6poli1 qui~á más que nunca se reflejan las 

condiciones de subsistencia. Estas gruesas masas, que año con 

año han tomado el camino hacia la ciudad de México al llegar, 

en lugar de encontrar grata acogida bien pronto se dan cuenta 

que lo que les ofrece es rechazo, marginalidad, injusticia,más 
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pobreza.Y ante la realidad se ven en la &ecesidad de intelarse 

en zonas donde apenas puede hacerse vida humana, sin importar 

qÚ~· tip~ .. ae· asen tani~en to sea. Al ampa:~o d~. cualquh~r:. hábil. pa- · ....... . . . . . ' . . ' ~ . . . ; : .. 

racai'dista sientan morada en terrenos que desmontaron· y desem-

pAdarron, o en tierras robadas al cultivo o ~ los bosques, pr~~ 

picias para epidemias por falta de servicios~ 

El problema que estas situaciones ~enera.es grave. Para las üU 

toridades e invasores el acceso a la urbanización(5) es el pr! 

mer paso a dar; pero no es lajsolución acertada, ya que la esen 

cia de las,tierras ocupadas ~s de origen realmente dudoso. La 

situaci6n de su propiedad queda en suspenso, aunque ésta~·sea~ 

~dquiridas.de buena fe por compraventa a algún fracc~ionador 

fantasma o a··algún líder ejidal. Ante tal realide"d, .. 1a11··autori-

dades hanhecho intentos de echar a andar un doble proc~~o. Por 

un lado, la integraci6n de los asentamientos.por una política 

de absorción, la que se traduce en realizacio.nes interesantes,,. 

pero no definitivas. Por otro, la subintegración, que no hará 

sino empujar a los habitantes desfavorecidos hacia las zonas 

periféricas. Pero no se trata sino de actos de los que cada 

vez emanan paliativos presupuestarios, sin que se abra paso 

·verdadera política de conjunto~~y es que para los o6upa~tes 

el problema esencial sigue latente: la posición legal de los 

terrenos que habitan continúa en suspenso. Y la impresi6n de 

(5) La posición que frecuentemente toman en~ estos:·oasas~·dicen 

ser por razones humanitarias; aunque creemos más bien son 
pol!ticas o presión de los mismos habitantes. 
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inseguri~ad en el mañana se sigue desprendiendo de todas las 

reivindicaciones expresadas por los habitantes, lideres y go­

bierno. Tales acciones dan lugar, por otra parte, a toda una 

serie de grupos de defensa y pretexto para enfrentamientos en 

tre colonos y fraccionadores, colonos y lideres, colonos y e­

jidatari6s. 

En el fondo de estos problemas encontramos cuatro posibles ti 

pos de propiedad: ejidos, comunidades, terrenos ~e propiedad 

privada y terrenos de propiedad federal de los que disponen 

los emigrantes via invasi6n o compra a fraccionadores. Pero 

ésto no quiere decir solucione su problema habitacional¡ los 

colonos siguen siendo explotados, ya que ningún servicios o 

escasos ·son los proporcionados a pesar de las promesas. Es i­

negable, que sigue privando en todas estas zonas urbanas ma~ 

ginadas una situación alarmante¡ y mucho es debido a que las 

soluciones tomadas por el estado a posteriori, ni siquiera han 

llegado a inquietar a los fraccionadores o invasores causantes 

directos de los problemas. 

La constitución de pseudosociedades civiles ha embrollado los 

problemas en lugar de solucionarlos, ya que su intervención 

parece aboga más para que el gobierno deje manos libres a los 

fraccionadores 1 líderes e invasores para que continúen vendie~ 

do o invadiendo lotes de terreno en la periferia, que para que 
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sea proporcionado alojamiento adecuado. Es común en las zonas 

ejidales periurbanas 1 que· fraccionadores clandestinos sin es­

crúpulos logren la complacencia de los caciques de las comuni­

dades campesinas para provocar ·el paracaidismo profesional. La 

falta de inventarios de las tierras facilita estas acciones, 

porque mientras los poseedores no sean regularizados, las zo­

nas semirurales seguirán estando expuestas a ser vendidas más 

de una vez. 
/ 

Ante este tipo de problemás tan complejos y de inestabilidad 

lcuál es la posición de los protagonistas? Una cosa es patente: 

los ocupantes de las zonas urbanas marginadas defienden insis~¡, 

tentemente,sus poseciones, sus intereses contra quienes se les 

oponen, sean co.munidades campesinas -movimientos campesinos 

sin campesinos-, comunidades indígenas -falsos comuneros- o 

contra el mismo estado, que pretenden tratar con la Secretaría 

de la Reforma Agraria como si fueran propietarios del suelo 

contra la mayoría de jefes de familia que han pagado total o 

parcialmente sus terrenos. Y es que muchos de ellos viven de 

buena fe en todas éstas zonas y son ajenos a los embrollos re! 

vindicativos. Al tomar posesión de lo que seria su hogar igno­

raban que las tierras en estas zonas eran propiedad nacional, 

terrenos ejidales o ya vendidas por lo menos una vez. 

Por otra parte, sabemos que las· zonas urbanas marginadas no 
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pueden ser consideradas -stricto sensu- como una manifesta-

ción aberrante.de urbanización, sino que son una consecuencia 

de ciertas relaciones de dominación. Nacidas en forma airecta 

de una población que ha sido marginada del centro nuclear y de 

una forma de especulación, estas zonas reproducen el proceso 

del que se generan, pue~to que se abren paso en el seno mismo 

del conglomerado ciudaddano y ganan terreno en la periferia, .. 
en función de la efímera llamarada de precios o invasiones 

que se presentan. Pese a la precaridad, los habitantes ahí a-

sentados tienden a entregarse al modelo urbano que les sirve 

de referencia con relación a los ingresos -pobres-, a las a~ 

tividades -desempleados-, y al habitat -precario-, sobre cie! 

to nfimero de planes que presionan de manera des~gual, siendo lo 

.. más importante la situación de los .servicios más elementales. 

Ni duda cabe, que la migración hacia la ciudad de México ha in-

cidido en la problemática de la formación de las zonas urbanas 

marginadas que estudiamos, si no en forma absoluta, sí parcial. 

El hecho de que uno;de cada tres habitantes sea migrante, habla 

claramente de su influencia no sólo en términos de proporción 

numérica, sino principalmente en las modificaciones que intro-

ducen. Las grandes variaciones en los niveles de vida entre el 

campo y la ciudad produce un impacto determinante en las zonas 

marginadas. Aquellas migraciones selectivas de decenas atrás 

han quedado truncadas .• En la actualidad, la migración se ha 
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vuelto masiva en el sentido de que migran no sólo los mejores 

sino personas de todas caracteristicas. Esta nula selectividad 

influye grandemente en la vida social que impera en estas zonas. 

Todo lo cual hace que lo más arraigado en éllos es la gestación 

de un ansia, un deseo de sobrevivencia, cuyo deseo desesperado 

hace tengan menos oportunidades de incorporarse a l~ estructura 

urbana en niveles adecuados. Esta de~ventaja seguir~ manifestán: 

dose en la formación de su habitat, ya que dichas zonas les o­

frece ésto: una esperariza de supe~vivencia. La in~eracción de 

las caracteristicas estructurales de los lugares deorigen y de~ 

tino de los .migrantes a la ciudad como las individuales,refle­

jan en los lugares de destino -en este caso en las zonas urba­

nas marginadas- en· las variaciones sociales vigent.et:! en~l ..:t.i.e~.,., 

po y en el espacio. En base a este supuesto, la relación socioe­

conómica nace y germina al amparo de la dicotomia "pu,nto de par­

tida-destino". 

Ahora bien, en el arraigo del habitante marginado urbano encon~­

tramos1 analiticamente¡· diferencia entre aquellos-que se han in 

corporado a la urbe desde hace años con los migrantes recientes, 

como también con referencia a los nativos y los migrantes por a­

dopción. Los migrantes por adopción reciente presentan, de ordi­

nario, niveles socioeconómicos más bajos que los migrantes anti­

guos o nativos. Este resultado inferido se debe a la precaridad 
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de origen de·· éstos y a una menor adopción al medio urbano,_ p~ 

se al nivel social m~s o menos alto que tenían eri el momento 

de partida en su lugar de origen. Esta característica los colo 

ca en un plano de inferioridad social en su comunidad nueva. 

Todo lo cual permite encontrar semejanzas y diferencias entre 

los diversos grupos que, en último caso, conforman las zonas 

urbanas marginadas. 

Seguimos insistiendo en que la migración masiva no ha sido la 

causa d/recta de la formación de las zonas marginadas en la 

ciudad de México, porque el hecho de ser migrante no explica 

que, necesariamente, engrose en dichas cohortes y tenga como 

término alguna de estas zonas. Desde luego, que u~a acentuada 

posibilidad los orilla a OC1,1P.~...!'.,.P.9Siciones marginqJ,_e.~Q..J;". lpp ____ ..... _ 

atributos conque salen de su lugar de origen y que tan difici!_ 

mente abandonan. Pero, sobre todo, existen una serie de facto-

res condicionantes que pueden aumentar o disminuir la relación 

entre la migración y la situación marginal urbatia9. Sin negar 

la importancia que puedan tener las características individua­

les, que son las que determinan los atributos personales de los 

migrantes, son las características de la estructura urbana mar­

ginal las que conforman su nuevo habitat. 

Estas caracteristicas contextuales, que pueden especificar la 

~ij naturaleza del habitante de la zona urbana marginada y las 

particulares que asume su proceso de desarrollo económico-so-
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cial determinan en su mayor parte las cond~ciones en que vive. 

Asi, por ejemplo, entre mayores sean las desigualdades entre 

su lugar de origen y los contrastes que encuentra, más acentua 

da será la marginalidad definitiva en estas zonas, porque la 

dificultad de desligarse de ellas pesará demasiado en su nueva 

vida; el término de su propensión como factor explicativo de 

las diferencias, forma en él una segunda naturaleza dificil de 

olvidar. Además, debe destacarse, que tanto algunas caracteris 

ticas de la estructura urbana marginal recipiente como los fac 

tares relacionados con su origen tendrán un m~nor peso como obs 

táculo para que los incorpore, si la persona goza de cualidades 

aperturistas. 

Otra particularidad causante de la generación de las zonas urb~ 

nas marginadas es el nivel educativo de los migrantes. Indepen-

dientemente de que la explicación de este proceso como tal re-

quiere de la consideración de otros factores vinculados con el 

proceso global de desarrollo económico, este elemento -el ni-

vel educativo- tiene fuertes grados modificadores en la forma 

ción de dichas zonas. Sigue latente la inferencia de que una 

proposición creciente de individuos q~e emigran al área metro-

politana encuentran dificultades para ubicarse de manera ade-

cuada en la sociedad citadina; y~el hecho que el nivel educati-

vo se relaciona con los cambios de origen y de destino del emi-

grante a la urbe es inegable. 

. .. ~· 
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El que grandes proporciones provienen de localidades rurales y 

zonas atrazadas es razón para inferir que van a encontrar fue! 

tes diferencias educativas al incorporarse a la vida de la ciu 

dad; por lo tantoJ disminuye su grado de competitividad en tér 

minos de derechos ciudadanos. Ahora bienJ dada la relación en­

tre edad y nivel de instrucción ue las cohortes emigradas du-­

rante las dos últimas décadas cuyo nivel de instrucción debería 

ser bastante bueno en promedio por el incremento que en este 

renglón ha alcanzado el paísJ sería de esperarse disminuyeran 

los problemas. Sin embargoJ. por abundar los de origen ruralJ 

los niveles generales educativos dejan mucho que desear; por 

eso es que en términos generales e~ situación marginal resulta 

deficiente y convierte en estado verdaderamente critico la vi­

da de las zonas urbanas marginadas. 

La educación de quienes las habitan es escasa si no nula, deb! 

do a que cuentan con escasos elementos que les permita obteneE 

la; generalmente cursan hasta el tercer año de primaria. Por 

otra parte, la situación económica amén de que no tienen quién 

se ocupe o a quién le interese su educación- hace se vean pre­

cisados a adquirir apenas casaJ alimento y vestid6¡ es a lo po• 

coa que pueden aspirar.· No es raro que su comportamiento esté 

basado en normas de violencia y agresividad con manifestacio­

nes no en contra del sistema que los oprime y reduce a esa co~ 

dición, sino contra ellos mismos: alcoholismo, drogadición, ri 
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ñas. desintegración familiar, etc. Son sus normas y valores 

-las hórmas y valores basados en la cultura de la pobreza-, 

que se refuerzan con los valores de la sociedad de consumo en 

la que están inmersos. Adquieren lenguajes particulares -caló-

Y gesticulaciones para sustituir su lenguaje que de por si es 

muy pobre. Sus diversiones, sus pasatiempos, se reducen a fut-

bol, modas burdas, estrellas de cine, T.V., fotonovelas, pro-

grams ·insulsos de televisi6n 1 etc. 

Por otra
1
parte creemos también, que la edad y el sexo deberían 

ser factores que pod~ian ayudar en forma más eficaz a caer me-

nos en la marginalidad o a salir en un lapso no largo de ella. 

Asi 1 seria de esperarse que el emigrante joven, hombre o mujer, 

tenga mejores posibilidades de superación en su standard de vi 

da, como también de romper con las fuertes tradiciones que lo 

atan a su pasado y a su origen telúrico, porque creemos llega 

a la urbe con un acopio educacional suficiente. Sin embargo, 

como la marginalidad urbana que los absrose es resultante de 

las caracteristicas de la estructura social, resta posibilida-

des para disminuir en ellos el peligro de caer en sus garras. 

De donde la posibilidad de cambio se debe ~ás· a una serie de 

atributos individuales y a los cambios que cada cual asimila. 

No queremos dejar de señalar como causante de la generación 

-
de estas zonas el modo de inserción en el mercado de trabajo 
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del emigrante.·La peoblemática de las migraciones hacia la ciu 

dad de México viene siendo analizada por los estudiosos a tra-

vés de la intima relación que guarda la urbanización con el pr~ 

ceso de industrialización, cuyas caracteristicas en los paises 

capitalistas no desarrollados como ocurre con México -gran 

~oncentración espacial, tecnologia ahorrativa de mano de obra-, 

Promueven la aparaición de un nuevo orden de división social 

del trabajo, que se manifiesta en una movilización de la pobla-

ción en términos espaciales y su redistribución ~n las activida 

des productivas(6)."La relación de la marginalidad urbana con 

el sistema urbano industrial,dice Larissa Lomnitz, es intersti-1 

cial y es dependiente. Viven en los espacios sobrantes e ínter~ 

ticiales del radio urbano; desempeñan labores en ocupaciones 

que por serviles o tradicionales no son codiciadas por la fuer-

za laboral urban~¡ se alimentan y se visten de las sobras de la 

economia urban~; hacen su casa de los desechos industriales ur-

banas y carecen de las garantías minimas del proletariado urba-

no que incluyen las leyes del trabajo y del seguro social"(7). 

Recordemos que la industrialización como motor de crecimiento 

espacial de la ciudad se.vi6 favorecida por la existencia de u-

na mano de obra barata, que ha venido creciendo y reproduciénd~ 

(6) La estructura ocupacional de la r.iudad presenta en la actu~ 
lidad un mayor grado de cristalización y rigidez que en dé­
cadas anteriores. Es problable que una laxitud ocupacional 
de. los migrantes antiguos se deba a que en el momento de su 
incorporación a dicha estructura s~ exigieran menos. requis~~ 
tos de escolaridad_ de. los exigidos actualmente. . -

(7) Larissa Lomnitz. Op. cit., p&g. 222. 



se con una fuerte contribución de migrantes. Se suele afirmar 

con frecuencia, que la insuficiencia de la dinámica del desa­

rrollo, aunada a la utilización de una tecnología intensiva 

en capital, ha producido una hipertrofia del sector terciario, 

dentro del cual hancrecido des6rbitadamente las actividades de 

baja calificación,brindando cabida a los m~grantes que se ubi­

can enren l~s zonas urbanas marginadas. 

La mayor parte de los flujos de migrantes rurales y provincia­

nos llegan a formar parte, precisamente, de las activipades de 

servicios no calificados al no poder ser absrobidos por la in­

dustria de transformación, la cual, al operar con tecnologías 

intensivas en capital, no generan empleos en cantidades sufi­

cientes. Pero más que la hipertrofia del sector terciario, el 

problema parece estar en la heterogeneidad estructural_de la 

economía nacional, en la tremenda disparidad de ingresos que 

existe en el interior de todos los sectores económicos, asi 

como en el hecho de que gran parte del empleo generado corre~ 

pende a actividades poco o nada calificadas y mal remuneradas. 

La industrialización de la ciudad ha sido de tal importancia, 

que ha tenido que desahogarse en los municipios colindantes, 

como Tlalnepantla, Naucalpan,. Ecatepec. Tan es asi su importa~ 

cia, que la mano de obra ocupada en establecimientos industri~ 

les es mayor que aquella que"vive en dichos municipios; ello 
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sugiere se observe la mano de obra que vive fuera. Y en este 

sentido, el mercado de trabajo de la ciudad constituye un ce~ 

tro unitario, formado a través de un mismo proceso de indus­

trialización y urbanización. La industrialización del Estado 

de México es el resultajo del propio crecimiento de la ciudad 

de México, donde la incidencia en el total de la participación 

activa del área metropolitana sigue siendo predominante; el 

17.5% de la población de estos municipios vive en ellos y la 

restante en el Distrito Federal. En el Distrito Federal lama­

yor proporción relativa corresponde a los servicios bancarios, 

financieron y profesionales, distributivos, sociales y person~ 

les. Esta creciente concentración de todos los servicios ha he 

cho que la fisonomía del aparato productivo de la capital y su 

peso creciente en el conjunto de la economia nacional la con­

viertan en hegemónica, reforzando asi su carácter de principal 

centro en el conglomerado nacional. 

Conviene hacer aquí hincapié en que la forma en que se ha lle­

vado la industrialización ha tenido como efecto una acelerada 

absorción de mano de obra en los servicios personales, en don­

de se ubican actividades como servicios domésticos. Dicha ten­

dencia manifiesta, por un lado, los esfuerzos desplegados por 

modernizar el sistema productivo, financiero, mercantil y ad­

ministrativ6; y, por otro, los obstáculos a los que se ha en­

frentado la economía para emplear toda la mano de obra que emi 

gra a la ciudad. 
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Durante los últimos veinte años estas masas de migrantes han 

1~enido que aceptar labores de servicios, tanto referentes al 

productor como sociales, las que han jugado un papel prepond~ 

rante en la absorción de trabajo en la ciudad; el sector ter­

ciario se ha reducido, debido a que se ha modernizado. Se ha 

dado una resultante notoria, las corrientes de migrantes que 

se dirigen hacia el área urbana, han sido factor histórico 

de amplia incidencia tanto en el incremento de la oferta de 

mano de obra barata, como en la formación de las llamadas 

"capas medias" y del sector obrero industrial. 

Nos preguntamos len qué medida los migrantes a la ciudad de 

México se ubican en posiciones ocupacionaleB marginadas? En 

cierta medida, para contestar esta pregunta se vuelve necesa­

rio analizar si en la ciudad se ha dado un proceso de margin~ 

ción de ciertas ocupaciones y que pueden detectarse en su es­

tructura actual; también, seria necesario observar cuáles son 

algunas de las características estructurales e individuales: 

que contribuyen al fenómeno. 

No olvidemos, que la estructura social y económica, al igual 

que el contenido que ha tomado la industrialización es lo que 

condiciona la existencia de puestos ocupacionales que tienen 

carácter marginal. Por eso· las ocupaciones denominadas margin~ 

les se encuentran por· lo común en aquellos sectores en donde. 
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se opera con bajos niveles de productividad y tecnificación, 

caracterizándose por generar bajos niveles de ingreso por no 

estar basados en contratos de trabajo y por cerrar el acceso 

a servicios de seguridad social -servicios médicos y hospita­

larios, indemnizaciones por enfermedad, invalidez o despido 

involuntario, pensiones o jubilaciones, derecho a vivienda de 

bajo costo, etc.-. Todo lo cual contribuye a que los ingresos 

reales derivados de estas ocupaciones sean más bajos y que la 

marginalidad ocupacional vaya acompañada de una falta de in­

corporación a las actividades que rigen, controlan y protegen 

a los trabajadores. 

Podríamos mencionar como ejemplos de ocupaciones marginales 

todas aquellas cuya productividad sea infe~ior al salario mí­

nimo. La necesidad y falta de capacitación hace que los mi­

grantes ocupen este tipo de trabajos, los que implícitamente 

los margina en las· zonas urbanas 'de viviendas precarias. Esta 

característica más estructural que individual hace que, además 

de obtener salarios muy bajos los arroje en situaciones margi­

nales con respecto a· la ocupación laboral en si -baja produc­

tividad, inestabilid~d, falta de garantías, marginalidad res­

pecto a las instituciones de seguridad social, etc.- Tenemos 

ejemplos abundant~s de ocupaciones marginales: vendedores am­

bulantes y a domicilio, de periódico¡ repartidores en general, 

ayudantes o aprendices de cocina, cantina, restaurant o café¡ 
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trabajadores de los servicios domésticos, conserjes, porteros, 

veladores y aseadores de calzado, peones de la construcción, 

albañiles, etc. 

En el caso de la ciudad de México no puede hablarse de una so­

breterciarización de la economía, gracias al importante papel 

que han jugado la manufactura y los servicios complementarios. 

La fuerte dinámica de éstas y la ampliación de actividades in­

dustriales permiten que las cohortes de mano de obra no califi 

cada se incorporen~n proporcione~ elevadas, coadyuvando a esta 

absorción la existencia de un amplio mercado de consumo, domi-~ 

nado por sectores de medianos y altos ingresos y politicas pr~ 

teccionistas. 

En estas circunstancias, la migración predominantemente margi­

nal ha tenido un doble impacto sobre la estructura ocupacional 

de la ciudad de México. En un primer periodo -desde 1930 has­

ta fines de los cuarenta-, la transferencia de trabajadores 

profesionales y técnicos, junto con los cambios ocurridos en 

la estructura ocupacional capitalista contribuyeron a la am­

pliación de los sectores trabajadores en actividades no manu~ 

les. Después de 1950 contribuyeron en los niveles ocupaciona­

les más bajos, como actividades manuales. 

Ni duda cabe, que para los migrantes recientes puede darse de 
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modo diferente en función de una menor selectividad y por sus 

orfgenes predominantemente rurales, como también por una posi­

ble mayor rigidez de la estructura ocupacional, la cual al in­

crementar sus requisitos dificulta la incorporación de los mi­

grantes recientes que no los cumplen. En consecuencia, se dan 

cuenta que no basta contar con algunos años de educación for­

mal para obtener adecuados niveles ocupacionales y de ingreso. 

La escolaridad tiene influencia a largo plazo y sólo a partir 

de sus niveles medio y superior adquiere mayor importancia la 

experienc~a laboral y el entrenamiento en oficios especializa­

dos. 

A través del tiempo. el aumento de los requisitos de escolari­

dad para conseguir empleo parece ser una respuesta a la efX]pan­

sión del sistema educativo abocado a preparar cada vez mayor 

número de personas con educación formal media y superior. Sin 

embargo, si como parece dicha expansión es mayor que la gener! 

ción de empleos, es de esperarse que las exigencias de escola­

ridad para obtener un trabajo aumenten, sin que ésto traiga un 

correlativo aumento de los salarios o de la posición ocupacio­

nal. Lamentablemente el sistema educativo está sirviendo más 

como "filtro social" que como canal de movilidad social, ya 

que son los grupos mejor situados socialmente quienes tienen 

mayor accP.so a él. Las masas seguirán siendo grupos que deben 

contentarse con niveles bajos. 
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Existe la idea defendida frecuentemente por los medios de la 

comunicación masiva, que la pobreza a que se ven sujetos quie-

nes emigran a las áreas urbanas marginadas se explica, en bue-

na medida, por los bajos niveles de instrucción. Al respecto, 

cabe aclarar, que si bien la pobreza a nivel individual puede 

ser un hecho transitorio para una parte de la población por 

las oportunidades de educación que recibe, como proceso estruc 

tural en la ciudad de México depende de las tendencias que as~ 

me en su con,:jjunto el proceso de desarrollo a nivel nacional, ~ 

sí como de la mayor tasa de creación de empleo, de la heterog~ 

neidad de la economía y del volumen de mano de obra disponible 

en la ciudad. Una amplia oferta de mano de obra calificada ha-

ce que la escolaridad se vuelva un bien escaso; y, por consi­
/ r------

guiente, que funcione como filtro que acentúa las desigualda-

des. 

'Las reduccio~es de oportunidades de empleo -principalmente 

en ocupaciones no manuales-, y la exigencia de esta masa de 

trabajadores no olasificados ha tenido como consecuencia el 

au~ento del "credencialismo", la exigencia de títulos o certi-

ficados otorgados por.escuelas para conseguir un trabajo·, fen6 

meno que no es privativo de algún sector particular. A la luz 

de esta panorámica, una mayor migración proveniente del campo 

hará que quienes se dirijan a la ciudad de México enfrenten d! 

ficultades creciente~; y es posible que los problemas de desem 
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pleo y subempleo se agraven en un futuro no muy lejano, parti­

cularmente teniendo en cuenta la existencia de un enorme contin 

gente de mano de obra que los enfrenta. 

Cabe mencionar también como aspecto causante de la formación de 

las zonas urbanas marginadas la movilidad ocupacional. La expa~ 

sión de los servicios complementarios se vincula fuertemente · 

con un rápido proceso de movilidad ascendente de la mano de o­

bra; lo que en último caso es el resultado no sóio de los cam­

bios socioeconómicos a lo largo de su proceso de desarrollo, s! 

no también de las caracteristicas diferenciales y de nivel ocu­

pacional que inciden en la población activa. La heterogeneidad 

de los flujos migratorios que llegan a la capital se refleja en 

la distribución ocupacional. Para confirmar lo que decimos, nue 

vamente recordamos que quienes llegaron antes de 1950 se logra­

ron ubicar a niveles más altos, porque se incorporaron a la ac­

tividad económica en momentos en que podian ser más fácilmente 

absorbidos; para los más recientes las oportunidades no son las 

mismas, debido a los factores mencionados. 

Al tomar en cuenta lo arriba asentado, la marginalidad y la po­

breza en la ciudad afecta de man&ra más marcada a los migrantes 

recientes, principalmente a los de origen rural. Esto nos lleva 

a poner una mayor atención en algunas caracteristicas básicas, 

que subyacen a las desigualdades entre los grupos sociales. Co-
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mo la población de la ciudad ha experimentado una amplia movili 

dad social -por lo menos para los economistas festinadores del 

régimen- 1 esta tendencia de cambio también ha provocado subsis-

ta una masa encadenada a una persistente pobreza que la vincula 

a un desempleo generalizado. La coexistencia de estos dos proc~ 

sos -movilidad ascendente y pobreza- es, en parte, consecuen-

cia del tipo de industrialización que se· ha seguido y que tiene 

como una de sus caracteristicas esenciales haber dejado enmare~ 

do en una fuerte heterogeneidad al sistema productivo(B). Sin 

embargo, la heterogeneidad y sus repercuciones sobre la pobreza 

se aprecian de distintas maneras en la ciudad. Por un lado, e-

normes desigualdades en el ingreso; por otro, dentro de cada 

sector y rama de actividad coexisten formas simples de organiz~ 

ci6n y formas mAs complejas de carActer nétamente capitalista. 

AdemAs, la ocupación de entrada al mercado de trabajo, la época 

de incorporación a la actividad y las características sociodem~ 

grAficas son aspectos fundamentales para comprender los proce-

sos de movilidad en las zonas urbanas marginadas. En éstas exi~ 

te una tendencia sostenida de movilidad, debido a que la gran 

masa se ocupa dentro del sector terciario -servicios persona-

les y comercio ambulante-. Este empleo relativo en el sector 

terciario tiene, en el fondo, procesos conLradictorios. Por un 

(8) Esta observación economista es cierta en parte, pero no es 
todo, Hay "todo".un modo de vida que impide "salir" de es­
tas zonas: costumbres, educación, temor, religión, rechazo 
por parte de otros sectores, etc. 
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lado, el desarrollo genera un aumento de la demanda de servi­

cios, comercio, transportes, comunicaciones, servicios de con­

sumo colectivo y actividades sociales. Por otro, la presión de 

la oferta de la fuerza de trabajo genera los servicios de con­

sumo individual, como son los servicios domésticos. Lo cual de 

riva en que la población de estas zonas con una composición di 

ferencial muy marcada en lo que se refiere a la primera ocupa­

ción' conserve características como el tipo y tamaño de la loe~ 

lidad de origen, el nivel de educación, las experiencias ocup~ 

cionales previas que, junto con los cambios socioeconómicos ocu 

rridos en la ciudad, influyen en las diferencias de movilidad 

ocupacional. En último caso, repercuten en las zonas urbanas 

marginadas: de agricultores que eran en su lugar de origen as­

cienden a trabajadores manuales. De ~hi que su nueva vida en 

la ciudad de' México, por más marginada que se le considera, ha 

mejorado sustancialmente 

Las diferencias socioecon6micas de los pobladores de las zonas 

urbanas marginadas han contado demasiado en su procreación. La 

mayoría ha partido de nada; llegan como pobres declarados y en 

su nuevo hogar no hay ni agua, ni electricidad, ni alcantari­

llado, ni calles. Los primeros elementos de servicio se los a-: 

gencian como mejor pueden; sólo en contadas ocasiones cuentan 

con algún programa de trabajo y servicio social gubernamental. 
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Las relaciones desiguales que mantienen incluyen la forma en 

que se apropian, benefician y utilizan la ciudad y sus difere~ 

tes elementos integrantes. Debido a ello, el acceso a la pro­

piedad urbana y las condiciones de vida deben adaptarse radi­

calmente a las diferentes categorías de los poseedores. El pr~ 

blema de heterogeneidad no debe ser impedimiento para ver con 

claridad una tendencia: el proceso de proletarización de la ma 

yor parte de la población de estas zonas. Existe una conexión 

orgánica como agente social, que a la vez conforma su inser- ' 

Ción como colono y poblador en la esfera del consumo urbano¡ y 

estos grupos y fraccio_nes de clase conforman ese abstracto lla 

mado masas urbanas populares o cohortes pobladoras de las zo­

nas marginadas. 

La carencia de precisión en su autoidentificaci6n los acostum­

bra a que los encuadremos en la marginalidad. Esa carencia de 

clase -en cuento que no saben identificarse con la clase a 

la que objetivamente pertenencen 1 marginal-, conforma su situa 

ción de subordinados, de marginados de clase baja. Sin embargo, 

más de una vez en el análisis socioeconómico aflora la satisf ac 

ción de identificarse con: una clase social cuya posición econó­

mica y social es superior a la que tienen. Precisamente, el sis 

tema de creencias de clase media, los estilos de vida, patrones 

de consumo, ect., que penetran en estos sectores juegan un pa­

pel importante en la falsa autoidentificación. 
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No negamos hayan experimentado algún tipo de movilidad ascende~ 

te socioeconórnica 1 gracias a la cual tiende a disminuir la in­

tensidad de los conflictos. De igual manera la idea de que se 

vive enuna sociedad abierta 1 igualitaria 1 en desarrollo 1 ayuda 

a moderar las reivindicaciones. Da la casualidad de que los es­

tratos más bajos resultan los más optimistas en la esperanza de 

lograr oportunidades de superación. Es decir 1 que nos encontra­

mos frente a un claro caso de falsa conciencia1 puesto que1 an­

te problemas de desempleo y subempleo 1 ante pocas oportunidades 

ed~cativas y ante la caida del poder de compra, problemas que 

afectan en general a la población mexicana y 1 en especial, a 

los trabjadores de bajos ingresos,: éstos mantienen una visión 

particularista 1 no objetiva y deformada de la realidad social. 

Presumiblemente, muchos que integran estas zonas han recorrido 

un camino que1 si bien azaroso 1 los ha alentado de espectati-

vas de mejoria social -aún dentro de sus propios limites es-

trechos-, en cuyo caso hallamos cierta congruencia en sus orien 

taciones. Lo raro es que prevalece en ellos una visión de socia 

dad de clase media, igualitaria y abierta, donde los individuos 

Pueden aspirar a posiciones en los estratos medios no pauperiz~ 

dos y donde existen las mismas oportunidades. No obstante estas 

posiciones falsas en esen~ia no cambia la estructura socioeconó 

mica de ellos. Es más, estas diferencias han sido parte determi 

nante en la formación de las zonas, como también lo que las ca­

racteriza. 
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Finalmente, no podemos negar que los cambios ocurridos tanto 
1 

en el pais como en la ciudad de México han incidido fuertemen-

te en la formación de las multicitadas zonas. Ni duda cabe,que 

el proceso de masificación que ha manifestado en sus procesos 

sociales sobresale. Tenemos el ejemplo de la masificación de 

la educación, la politica, la comunicación social, los trans-

portes, la cultura, etc., todas generadoras de la masificación 

u~bana. Esta masificación de los procesos sociales constituye 

un rasgo sobresaliente de las zonas estudiadas y de la cual se 

sigue una nueva contradicción que enfrentan los grupos socia-

les. Por una parte, la masificación de la sociedad en si¡ y 

por otra, la privatización de la economia y los apoyos del es 

tado, de cuya situación los más afectados resultan los margin~ 

dos. Ahora bien, la masificación de los procesos sociales fun 

damentales, si no convierte a todos en proletarios si sirve co 

mo proyecto de cambio social para la reivindicaci6n 1 particu-

larmente cuando se trata de las masas más desprotegidas. La so 

ciedad masificada en sus procesos sociales fundamentales se 

convierte en una inmensa caja de resonancia en la que se difun 

den de un modo eficaz las contradicciones que resquebrajan la 

base en que descansa. 

Si queremos sintetizar el presente capitulo diremos, que en Mé 

xico la "politica" urbana del estado se ha caracterizado en los 

últimos afios por su mayor intervención en la planeación de los 
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procesos de referencia; y, como consecuencia, ha resultado per 

judicial para las masas marginadas. Si la"politica urbana" en 

el régimen de Echeverria fue '"eliminar el control casi exclu-

sivo que ejercian los capitalistas privados, tanto sobre la 

Circulación de bienes raíces como sobre la construcción de vi-

Viendas"(9), la misma intervención estatal se sostiene con Ló-

pez Portillo. En este sentido trataron de paliar los efectos 

que la acumulación de capital habia traído consigo la crecien-

te anarquía urbana, sobre todo en el Area metropolitana. 

Los efectos substanciales de la proliferación de nuevas vías 

de comunicación,urbana, el reacondicionamiento de las anterio-

res junto con los programas de regeneración del suelo dúrante 

el sexenio lopezportillista fueron en favor de las acciones es 

peculativas del capital inmobiliario y los propietarios urba-

nos. La revalorización de la tierra urbana acompañada por una 

defensa férrea de la propiedad privad~ inmueble por parte del 

estado reforzó las posiciones de los propietarios urbanos y 

sentenció la segregación espacial y el arrojo de los asenta-

mientes precarios hacia· la periferia. El endurecimiento esta-

tal fue notorio contra ellos, exteriorizado en la prActica de 

una política autoritaria de desalojos masivos. 

Por otra parte, en lo que se refiere a la construcción estatal 

(9) Victor.Orozco .. Contradicciones del proceso de urbanización 
y m6vimientos populares 1970-1976. Investigación ~conómica. 
Nueva Epoca, No. 3, julio-septiembre, 1977, pAg. 242. 
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de viviendas, las instituciones del estado encargadas al res-

pecto redujeron su actividad(10). La incapacidad del estado 

para satisfacer en formA mínima la demanda de vivienda popular 

le obligó a dirigir sus acciones hacia la regularización de la 

tenencia de la tierra y descuidó los procesos de autoconstruc-

ci6n. El fin politice de todo ésto -aparte de una mayor reca~ 

dación fiscal y la ampliación del mercado privado del suelo-

es mediatizar las demandas colectivas que surgen al respecto y 

fortalecer los mecanismos de control de las organizaciones po-

pulares que propugnan estas demandas. De esta manera instrume~ 

tó un programa de regularización de la tenencia del suelo ver-

tica1ista, parcial y antipopular. 

No podernos ocultar la realidad presente.: Que las masas margi-

nales han visto reducidos sus ingrresos reales en función de 

la crisis reinante, como también que la persistencia de ésta 

sigue en nuestros días. Tampoco se puede ocultar, que la situa 

ción ha reforzado la tendencia estructural del sistema y que 

excluye a las mayorías a acceder al mercado del suelo y de la 

vivienda urbana y a la oferta capitalista de casas-habitación. 

Los mismos bancos oficiales levantan conjuntos habitacionales 

(10) El INFONAVIT ha dejado, incluso, de promover directamente 
la. construcción de viviendas, convirtiéndose en una inst! 
tución financiera que sólo otcrga créditos a trabajadores 
con ingresos superiores a mAs de dos veces y media el sa­
lario mínimo .. Lo que automAticamente excluye al 75% de la 
fuerza laboral del país. Ma. Antonieta Barrón. Panel so­
bre urbanización y vivienda en México. El Día. México, 2 
de mayo de 1977. 
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a precios definitivamente inaccesibles; lo que ha abierto más 

la brecha estructural entre las necesidades sociales y sus p~ 

sibilidades reales de satisfacción dentro del proceso de urba 

nización. 

Al incrementarse el déficit de vivienda en la ciudad, históri­

camente exige la concentración espacial; y al no garantizar el 

sistema las condiciones minimas sociales de los grupos margin~ 

dos, éstos seguirán sufriendo en carne propia la crisis. La so 

lución habitacional en estas condiciones será sostener su in­

ducción hacia el asentamiento periférico en colonias ubicadas 

en zonas de baja renta y fomentar la autoconstrucción con ser-

· vicios públicos indispensables. 
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LOS CANAL'ES DE PARTICIPACION POLITICA CIUDADANA 

Un anAlisis de las relaciones entre la estructura política y s~ 

cial en las zonas urbanas marginadas resulta ineludible en nues 

tro trabajo, donde la estratificación, la movilidad, las clases 

y grupos sociales son tan heterogéneos. Este intento de anAli­

sis sobre las relaciones entr~· la estructura política y la so-

,,,,., cial nos va a dar un mejor panorama de conocimiento de los cana 

les de participación política ciudadana. 

El estado ha recurrido cada.vez con mayor frecuencia.a una am­

plia gama de concepciones reformistas, a fin de atenuar las co~ 

tradiciones y conflictos que se dan en el seno de la sociedad, 

invocando la actitud revolucionaria y popular que ha convertido 

en paradigma politice. Se habla insistentemente de una supuesta 

desaparición de antagonismos entre el proletariado y la burgue­

sía, asi como de· la unidad y alianza del obrero y el estado, co'. 

locando a la Revolución Mexicana corno la panacea para lograr la 

igualdad social y el desarrollo compartido. En las últimas déc~ 

das la difusión amplia de una ideologia populista ha permitido 
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al estado mexicano el reforzamiento de los mecanismos del con~ 

trol y 9e la dirección política. 

El elemento populista de la ideología estatal está constante-

mente representado por la imagen difundida de que el gobierno 

mexicano es el principal aliado de las masas desprotegidas .. ~ 

parenternente practica el estado por igual una política de ju~ 

ticia social, que implica la idea de una conciliación y alia~ 

za entre los sectores antagónicos. Para el grupo la caracteri~ 

tica desarrollista se basa en la aceptación más o menos racio-

nal de una estrategia cimentada en el logro del incremento de 

la tasa de crecimiento del producto nacional con algunas mejo-

ras en la vida de la población, aunque manteniendo la desigua! 

dad socioeconórnica. El objetivo de esta corriente ideológica 

es impulsar y mantener la imagen de un estado preocupado tanto 

por la promoción del desarrollo corno por el logro de la justi-

cia social de las masas marginadas. 

En este contexto ni desarrollisrno ni populismo se ven corno dos 

categorias extremas, sino como un continuo en el cual están in 

rnersos los valores y las expresiones culturales y políticas de 

la ideología dominante. Nospreguntamos lqué es lo que contribu - -
ye a que en el seno de los qrupos subordinados se forme tal p~ 

trón de pensamiento popular-desarrollista? Crfternos que la res-

puesta se encuentra en una serie de fenómenos estructurales, 
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asi como en el tipo de dominación y control politice que ha im 

plantado el estado durante toda la fase postrevolucionaria. 

Esta ideología, en tanto concepción y expresión de los valora 

del grupo gobernante, se difunde abarcando a toda una sociedad 

como visión generalizada y totalizante de la misma. Sin embar-

go, no se presenta como algo homogéneo y coherente en todos 

los grupos sociales, pero si como la justificación más idónea 

de un orden social y de los intereses materiales especificas 

existentes; de ah! su influencia innegable en el pensar coti-

diano de los grupss dominados, pese a su falta de sistematiz~ 

ci6n. Por eso es que este síndrome populista-desarrollista, 

en cuanto elemento de subconjunto de la ideología dominante 

contiene en su seno toda una "amalgama d'e elementos contradic 

torios, que no pueden ser finalmente captados en su articula-

ción, sino por su encarnación en prActica y aparatos"(1). 

Ahora bien lcómo entender mejor los canales de participación 

política ciudadana que nos proponemos desarrollar en el pre-

sente capitulo? Creemos obligado retomar retrospectivamente 

algunes conceptos hist6ricos para lograr nuestro objetivo. El 

elemento político ha jugado un papel dinámico en el desarro-

llo de México, ya que globalmente· estas concepciones parecen 

(1) Nicos Poulantzas. POder politice y clases sociales en el 
estado capi~alista. Edit. Siglo XXI. M6xico 1 1973, pág.296. 
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ser creación del estado constituido como entidad nacional. Y no 

es extraño que éste comience en la segunda mitad del siglo pas~ 

do con los gobiernos de JuArez, Lerdo y Porfirio Diaz en que el 

estado se impone soberano. En el periodo anterior de "anarquía" 

se contempla sólo un estado nacional de nombre, sin control e-

fectlvo sobre la población y el territorio. 

El porfirismo condicionó el desarrollo posterior de México, me-

diante el fortalecimiento del poder nacional -su trasnforma-

1 ción en poder personál· y· la sumisión de grado o por la fue~za-, 

y la concepción del desarrollo convertido en política económi-

ca(2). El movimiento armado de 1910 enarboló como un objetivo 

de lucha el establecimiento de la democracia. Pero la realidad 

política se impuso; la revolución triunfante no pudo cumplir 

su propósito. No podemos negar que el movimiento transformó a 

México; lo hizo otro. En este sentido encontró su "individual! 

dad" al extenderse ·a razas y clases, que ni la colonia ni el 

siglo XIX habia podido lograr. Pero, a pesar de su fecundidad 

extraordinaria, no ha sido capaz de crear un orden vital que 

sea, a un tiempo,·visión del mundo y fundamento de una sacie-

dad realmente justa y libre. 

La Revolución no ha hecho de Mé~ico una comunidad, un mundo, 

(2) Desde Iturbide se buscó la colaboración extranjera y nacio 
nal para el engrandecimiento de la patri~; y se sigue rep! 
tiendo esta actitud. 
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en que los hombres se conozcan en los hombres y en donde el 

principio de autoridad ceda el sitio a la libertad responsable. 

A la postre ha conducido a una forma autoritaria de estado, que 

se legitima en formas organizadas de consenso popularJ desembo-

cando en un estado particularmente fuerte, cuyo poder ejecutivo 

absorbe los otros poderes y manipula cualquier forma de disiden 

cia. La respuesta de la Revoluci6n a la dictadura no ha sido la 

democracia, sino un sistema semicorporativo que se ·caracteriza; 

~Or uftá'relacibo paradbjica del estado con las organizacionesJ 

las que controla.verticalmente. 

La Revolución es un fenómeno nuestro; pero muchas de sus limi-

taciones dependen de circunstancias ligadas a la historia mun-

dial contemporAnea.Para comprenderla cabalmente debemos consid~ 

rarla parte de un proceso general que aún no termina y que se 

propuso introducir una serie de correcciones a la via del desa-

rrollo capitalista. Pero fundamentalmente verla como un proceso 

de lucha de grupos, donde· los sectores de la burguesia media a~ 

graria se transformaron en el grupo que una vez en el poder ex-

presó los intereses de· ésta y que son· los que actualmente carac 

terizan al estado. Este fenómeno mexicano que logró transforn1ar 

sus ideales én nosrmas constitucionales para llevar a efecto 

las reformas sociales es lo que ha· logrado levantar toda la ar-

mazón del colaboracionismo social postrevolucionario. La forma 

satisfactoria en que han sido recibidas sus reformas demuestrar: 
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que, aparte de haberse constituido en derecho, han sido armas 

politicas en manos de los dirigentes del estado, para quienes 

éstas se han convertido en instrumentos de poder.: 

Como la Revolución Mexicana fue una lucha política dirigida a 

dnstruir un poder politice y a reforzar la propiedad eliminan-

do su esencia privilegiada no implicó una transformación revo-

·~l~roionaria de las relaciones.de la propiedad, sino únicamente 

J-1 reforrnai aunque no podernos negar que es~uvo matizada tam-

bién de reformas sociales y de populismo.·La razón de ésto fue 

que un planteamiento politice exclusivo no podía.solucionar 1os 

grandes problemas de México, ni tampoco las exigencias de los 

grupos m&s empobrecidos y explotados de la sociedad; también 

fue la razón porque· los constituyentes conservaron como núcleo 

esencial de su programa social las instancias fundamentales de 

la revolución política y arrebataron a los movimientos popula-

res independientes todas sus banderas, preconizando la reforma· 

agraria y el mejoramiento de las clases trabajadoras urbanas 

con un estado fuerte, capaz de garantizarlas contra quienes se 

les opusieron o pretendieron ir rnAs allA de ellas. Como revolu 
. ·-

Ción social la concibieron como el modo de mejorar la situación 

de los trabajad~res, estableciendo un equilibrio entre los fac-

torea de la producción, el capital y el trabajo. 

El populismo lo irivent6 la clase media contra el m6vimiento carn 
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pesino independiente de Villa y Zapata, teniendo por ello una 

entrafia contrarevolucionaria: se ~rataba de evitar que el movi 

miento de masas se transformara en una revolución social Y "se 

dió el centavo por ganar el peso"¡ esto es, las reformas socia 

les para hacer efectivos los postulados de la revolución polí­

tica. Estas características de nuestro régimen derivado de la 

Constitución lhasta qué grad~ han influido en la forma de par­

ticipación en la política ciudadana? lEncontramos definidos los 

canales participativos en la política mexicana? Un anAlisis 

del partido de la revolución tanto desde la perspectiva de gru­

po gobernante como desde el punto de' vista de las masas nos va a 

a dar la respuesta. 

Conviene asentar antes de pasar adelante, que la base germinal 

del actual estado mexicano se inicia hacia 1916 en que dominan 

el escenario nacional las fuerzas contitucionalistas encabeza­

das por Venustiano Carranza. Se configura entonces un nuevo l! 

derazgo nacional sostenido bAsicamente por grupos armados pop~ 

lares. No estA por de menos recordar, 'que en las primeras déca 

.das del presente siglo México contó con un sistema pluriparti­

dista en extremo -para 1929 babia mAs de mil partidos, la ma­

yoría locales~¡ pero en realidad, el proceso electoral, los ca 

nales de participación política esttivieron casi vacíos de con­

tenido. Los partidos no desempeflaban la función que en teoría 

tienen asignada: formular, agregar y articular las demandas de 
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un sector mAs o menos definido de la poblaci6n: Eran mAs bien 

Partidos sin base en las masas y que operaban como instrumen-

tos politices en manos de algún caudillo o lideres locales que 

se servian de ello!para s~s propios intere~es. La victoria po-

litica no dependia de los resultados en las urnas, sino del r~ 

conocimiento que de· ésta hicieran las autoridades del centro. 

La fortuna politica dependia poco del pro~eso electoral y mucho 

de las relaciones con el lider de la coalici6n en el centro. 

El carActer personalista de· la actividad politica explic~ en es 

ta ~oyuntura lo efim&ro de·1a·vida de los ·partidos y el nulo in 

terés del pueblo en la participación activa. MAs que actividad 

politica tuvo .el pueblo: una· actividad marginal, donde el estado 

llega a alcanzar una situación hegemónica, que logra no por el 

ejercicio dernocrAtico 1 sino por el poder de los caudillos revo-

lucionarios que se suceden. Esta etapa concluye en 1929 con la 

fundación del partido oficial o partido del estado. 

La creación del Partido Nacional Revolucionario estuvo directa-

mente ligada a la neces~dad de cohesión del grupo gobernante y 

de coneolidadi66; del esta~! p@btrevolucionario. La misma cir­

cunstancia en· la que surge(3)· le otorga desde entonces la cuali 

dad de sintetizar en su seno una gama inmensa de contradiccio-

(3) Como prQducto de un movimiento revolucionario que involu­
cr6 la movilización de las masas y para unificar a las dis­
tintas y heterogéneas fuerzas políticas que actuaban en el 
escenario. 
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nes. El grado de legitimidad que estaba consiguiendo el estado 

-consenso gradualmente conseguido durante la fase anterior­

permi teñ opinar, que desde entonces no existió acción política 

nacional que no hubiera sido promovida por éste. El populismo, 

caudillismo primero, institucional después, fue su ropaje, su 

cabalgadura, su arma y razón. El desarrollo del·PNR da al est~ 

do mexicano un papel consiliador como grupo principal de las 

masas; todas éstas aún en efervescencia se fueron asentando y 

poco a poco empezaron a gestarse las noveles instituciones y a 

reconstituirse otras existente~¡ y los dirigentes sociales y 

políticos fueron adquiriendo fuerza político-moral que les pe~ 

mitió luchar con más efectividad por las reivindicaciones demo 

cráticas fudamentales. 

Es notable el énfasis dado en e!programa del partido a la nec~ 

sidad de la conciliación nacional entre los individuos, faccio 

nes y clases sociales, donde el estado aparecía como el órgano 

de ella. Desde un principio se definió que a la oposició~se le 

podía tolerar, pero no se le permitirla actuar de manera efec­

tiva -tenemos el ejemplo de los vasconcelistas-. La oposición 

Controlada era bienvenida y necesaria en cuanto que legitimaba 

a los enemigos de la Revolución¡ pero aunque aceptaba las re­

glas democráticas, en realidad actuaba en sentido opuesto. To­

do lo cual fue pensado y puesto enpráctica para que el PNR se 

conviertiera en base de la dominación del estado, objetivo que 
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logra via integración y organización de las masas. El hecho de 

materializar la alianza de las distintas fuerzas sociales lo 

convierte desde entonces en el aparato hegemónico m&s importa~ 

te del estado mexicano. 

Visto de esta manera, el partido de la revolución se aparta 

tanto de la concepción liberal de partido político como de la 

marxist~¡ no es un pattido de cl~ses. No olvidemos, que el sur 

gimiento del PNR se da en un momento en que las clases que con 

formaban la sociedad mexicana no habian madurado como tales;ni 
·,, 

la burguesia ni ~os sectores paulares tenian conciencia de el~ 

se y carecian de la iniciativa y de las condiciones materiales 

para organizarse autónomamente. En este sentido, el grupo que 

se convirtió en gobernante apareció como el dirigente y repre-

sentante de las clases dominada~¡ lo que le confirió una nota-

ble autonomia política frente a la burguesia i~dustrial y fina~ 

ciera, al igual que frente al· imperialismo norteamericano. El 

partido en este contexto se convierte en el instrumento del es-
- -

tado, ideado por el grupo· gobernante para cohesionarse politica 

mente, implementar sus proyectos, institucionalizar su relación 

con las masas y mantener la hegemonia al interior del aparato 

estatal. 

'' 
Por otra parte, todos lós intentos que se han hecho desde den-

tro del partido por definirlo como. un p~rtido de clase, pluri-
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clasista o de trabajadores, han llegado a convertirse en impo~ 

tantea batallas ideológicas con repercuciones en la dinAmica 

interna del organismo y en la política del país; pero, mAs que 

planteamientos teóricos que intenten dar cuenta del carActer 

de clase del partido, han sido claro indicador de la correla-

ción de fuerzas existenles dentro de éste. En su historia, el 

partido gobernante ha sufrido cambios cualitativos que le han 

permitido adecuarse al proceso de transformación de las princi-

pales fuerzas políticas nacionales, renovando en su interior 

la alianza entre éstos. 

Ahora bien lcómo ocurrió este acon~ecimiento político en· la hi~ 

toria de México?'Lá necesidad coyuntural de crear un partido se 

presentó con ocasión del asesinato del general Alvar~ Obreg6n 1 

único caudillo que en· esos momentos lograba aglutinar a los dis 

tintos grupos y dirigentes. Calles ideó ante la critica situa-
. 

óiOn que se presentaba. un aparato que le p~rmitiera garantizar 

la cohesión de las distintas fuerzas regionales; la alianza de 

partidos, grupos po11ticds 1 caudillos y dirigentes revoluciona-

rios logr~da con la creación del PNR permitió a éste y a su gr~ 

po conquistar· la hegemonía politica. El naciente partido ño lo-

gr6 en su primera fase consolidar· la relación del estado con 

las masas. La participaci6n política ciudadana continuó como ha 

bia ocurrido desde 1910 a través de los caudillos regionales, 

siendo· éstos los depositarios inmediatos de las demandas y esp~ 

·,;: 



-71-· 

ranzas; s6lo que ahora dentro de una institución creada para 

hacer politica y hacerla como convenia a los intereses del gr~ 

po en el poder, aunque no fuera la adecuada al bien de tcdos. 

Cierto que inicialmente no consolidó las relaciones con las ma 

sas como deciamos; pero, también, no olvidó lo que tantas ve-

ces repitió obregón, que "la garantia de la tranquilidad públ_!. 

ca, radicaba en saber conquistar el aprecio de las masas popu-

lares"(4). La iniciativa de Adalberto Tejeda de que el nacien-

t~. partido no .fuera sólo una amalgama, sino que fuera una org_! 

nización sectorial, fue rechazada porque entonces no convenia 

a los intereses del caudillo. 

En aquella amalgama de grupos y caudillos heterogépeos y con 

concepciones divergentes el PNR representó el instrumento a 

través del cual se unifica.rA lo disperso, dando impu-lso al pr~ 

ceso de centralización del poder y disminuyendo notablemente 

el peso politice de las· fuerzas regionales. Para lograrlo otor 

gaba a las agrupaciones poiiticas que se integraban en su seno 

posibilidad de mantener una completa autonomia en sus asuntos 

internos. Pero, para socavar el poder de. éstos, el partido mo~ 

tó su propia estructura organizativa. El Comité Ejecutivo Cen-

tral se encargó de centralizar· la toma de decisiones, a la vez 

que organizó los comités municipales que fueron considerados 

como las unidades bAsicas del mismo. 

(4) Romano Falcón. Revista Mexicana de Sociologia. Julio-sep. 
1979. No. 3 1 plig. 675. 
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La institucionalización del ejército y su subordinación al po­

der civil hizo que las riendas del gobierno manejaran las herr~ 

mientas de la politica con mayor habilidad y firmeza. Esto eli­

minó del juego politice a quienes deide fuera del nuevo organi! 

mo partidista cuestionaban al gobierno y a los nuevos instrume~ 

tos, aunque se luchara a través de las formas legalmente esta­

blecidas. La disciplina interna del partido evidenció desde el 

Principio los amplios beneficios económicos y pol~tiboay. Que­

aó demostrado, que el· PNR se corivertia en el Gnico vehiculo de 

acceso al pode~¡ lo que dió un nuevo significado a las luchas 

electorales. Abrió dentro de los limites precisos y reglas dis­

ciplinarias bien marcadas el juego politice entre las fuerzas 

heterogéneas aglutinadas en. él, siempre que cumplieran la fun­

ción de redistribuir el poder entre las masas. 

En esta primera etapa, 1929-1933, se tomaron importantes medi­

das para crear un nuevo aparato burocrAtico-administrativo fueE 

te y leal al gobierno.· Los trabajadores al servicio del estado 

pasaban, por decreto, a formar parte del Partido Nacional Revo­

lucionario. La eficacia lograda era evidente; el grupo goberna~ 

te se cohesionab~: se lograba incorporar y disciplinar a los 

caudillos regionales, impulsando con ell~ la centralización 

oel poder y la institucionalización del ejército. En resumen, 

se modificaron profundamente las reglas del júego político; los 

canales de participación pblitica se diversificaron para bien 

del pueblo. 
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La medida resultó determinante, ya que la muerte de Obregón Y 

la atomizacióh del poder convirtió en peligro latente el fan-

tasma de la lucha armada. lCómo se superó la crisis que prov~ 

có el vacío de poder a la muerte del prestigiado caudillo? M~ 

yer escribe al respecto: "La habilidad e imaginación politica 

de Calles son elementos que deben figurar en cualquier anAli-

sis. La creación del partido dominante y todo lo que ello si~ 

nific6 resultó ser un paso lógico y posible, pero de ninguna 

modo. debe verse como algo inevitalbe"(5). 

Cabe anotar aqui, que· la superación del caudillismo se inicia 

al renunciar Calles a la reelección tan propicia en ese mamen-

to de crisis y dejar la presidencia en una forma intermedia. e~ 

tre el caudillismo y la institucionalidad del partido del est~ 

do. Opta por el maximato 
1 

-1929-1934- empleando en lugar de la 

fue~za o la rebelión la necesaria ambigüedad en las formas pa-

ra que operaran otras instancias, como el Congreso o el Presi-

dente. Esta salida política logró a la postre sacar del juego 

político a los generales que amagaban con la insurrección, los 

que ya no pudiérott imponer caudillo para la Presidencia¡ desde ... ..,... ....... .. .. . 

~fito~~~~ lo .impone el partido con el apoyo del presidente en 

turno. 

Las medidas mediatizadoras del partido han sido funciones no 

olvidadas desde entonces:· éste ha actuado f6rmalmente como re-

( 5). L . 
orenz~ Meyer. La crisis en el sistema político mexicano. 

Centro de Estudios Internacionales. México, 1977, pAg. 10. 
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presentante de las fuerzas populares organizadas del gobierno 

y no del Presidente. Las primeras acciones fueron la imposi-

ción de decisiones políticas distintas y más impersonales; ba-

ses de una lealtad personal-institucional que se debía demos-

trar cuando el jefe asilo exigía(6). La crisis a la muerte de 

Obregón no'sólo se dió en los cuadros del poder nacional de 

más alto rango; también repercutió en el campo electoral; y el 

nuevo partido pasó no sin serias dificultades su primera prue-

ba por la irrupción de las masas vasconcelistas. La campaña 

Vasconcelista y su desenlace puso en claro que toda contienda 

Por posiciones importantes de gobierno -Presidente de la Repú-

blica, gobernadores estatales, senadores y diputados- teniá que 

ser resuelta en la cúpula y procesada por el partido del estado. 

Esta lección fundamental -regla de oro del sistema politice m! 

xicano- se iba a reiterar y .a subrayar en el proceso electoral 

de 1940, con ·Alm~zán, y en 1952, con HenrQiquez Guzmán. 

La segunda etapa del Partido Nacional Revolucionario 1933-1938-

se distingue por el ascenso de las luchas populares y la rees-

tructuración de· éste.·Las reformas a los estatutos aprobadas en 

1933 v~nian a consolidar el proceso de disolución de los organi~ 

mes regionales y a abrir el nuevo proceso de vinculación con las 

organizaciones de masas que surgían en el país. Para ello, se s~ 

Primió la afiliación colectiva por vía de los partidos locales y 

(6) Pablo González Casanova. El partido del Estado. México, a­
bril 1979, pág. 14. Nexos. 
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regionales así como su autonomía. El PNR hasta 1938 en que fue 

totalment~reestructurado sufrió un periodo de transición en el 

que cumplió una función secundaria, gris e,incluso, contraria 

a la política presidencial. Sin embargo~ se tomaron medidas i~ 

portantes para adecuarlo a la nueva realidad política que vi-

Vía el país. 

Uno de los más relevantes acontecimientos políticos en 1936 

fue la cre~ción de la Confederación de Trabajadores Mexicanos 

y la apertura del partlido a las organizaciones obreras y campe-

sinas. La CTM y la CNC se convirtieron en las principales orga-

nizaciones de carácter nacional, a través de las cuales las ba-

ses obreras y campesinas canalizarían sus demandas. Estas tran~ 

formaciones internas hicieron cambiara el PNR de nominación. Y 

así, el 30 de marzo de 1938, bajo el lema POR UNA DEMOCRACIA DE 

TRABAJADORES quedó constituido el Partido de"la Revolución Mexi 

cana. 

"La transformación del Partido Nacional Revolucionario en Part! 

do de la Revolución Mexicana obedeció a una polltica de las cla 

ses trabajadoras, sus organizaciones y sus coaliciones. Fue tam 

bién resultado de una respuesta de las directivas sindicales, ~ 

grariac, politicas y militares a las acciones de las masas 11 (7). 

Cárdenas cambia el rumbo politice nacional y da cabida en el s~ 

no del ~stado y su partido a esas masas y sus organizaciones. 

(7) Pablo GonzAlaz Casanova. Op. cit. 1 pAg. 15. Nexos, abril 
1979. 
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Esta nueva situación produjo la ruptura entre el jefe máximo y 

el Presdidente de la República en 1935; y, a partir de entonces, 

la institucionalidad se convirtió en mucho más real y consisten-

te. Asi es como se consolida y asienta hasta nuestros dias el p~ 

der presidencial, independientemente de la persona que ocupa el 

cargo. 

La nueva conformación del partido o forma de manejar las cues-

tiones politicas en la cúpula- vino a reforzar y diversificar 

la participación politica ciudadana, porque afirmó la institu-

cionalizaci6n del ejército como también el control de los traba 

jadores al servicio del estado. Al quedar las organizaciones p~ 

pulares encuadradas e~ el partido éste se consolidó como princ! 

Pal aparato politice del estado mexicano. Es a partir de este 

momento que el grupo gobernante aparece como el aúténtico repr! 

sentante de los sectores populares y fiel heredero de los prin-

cipios de la Revolución expresados en la Constitución de 1917. 

Sin embargo, las fuerzas populares perdieron su definición de 

clase; las organizaciones de masas encuadradas en el partido de 

la Revolución finalmente fueron supeditadas económica, politica 

e ideológicamente al desarrollo del capitalismo en México en . " 

prejuicio de las mismas. 

La vinculación entre el estado y los trabajadores materializada 

con la creación del Partido de la Revolución Mexicana permi .-

tió que éste se fortaleciera económica, politica y socialmente. 



-77-

La participación política encontró varios cauces: el partido, 

la disidencia y la oposición, organizándose la inconformidad 

con la política popular y nacionalista y aglutinando política-

mente a diversas fuerzas sociales e intereses divergentes en 

espera de una futura movilización popular. La influencia econó-

mica, politica e ideológica de la Segunda Guerra Mundial deter-

minaron en México cambios profundos en la correlación de fuer-

zas, que se tradujeron en una redefinición de las relaciones 

del estado con la burguesía y en un cmabio cualitativo en la 

alianza de aquel con los sectores populapes. Este fenómeno re-

percutió políticamente al afianzarse la institucionalización 

del partido: La lógica del partido por aglutinar en su seno a 

las fuerzas políticas y sociales más relevantes del momento 

=la burguesia base de la sustentación del estado y factor para , 
que el grupo gobernante mantuviera %~ hegemonía-, ya que un 

rompimiento hubiera significado destruir la alianza de éste 

con los sectores populares. Para evitar tal escisión esas fuer-

zas relevantes -los empresarios- ingresaron clandestinamente 

al·partido cubiertos por el manto ideológico del carácter "pop~ 

lar" del sector al que se incorporaban. La creación de la Confe 

dera.ción de ~r;ganizac.icines. Popufares transformó profundamente ,,,¡,'.:.fi 
. ·~ 

las·v~~¿de'r~~lutamient~ dei· ~~rsonal polÍti~o del estado, yav. 

que se buscó la incorporación de los pequefios propietarios, con 

el propósito de "agrupar a la clase media revolucionaria" para 

hacer posible su colaboración "en las grandes tareas de recons-

trucción nacional". A los militares, caciques regionales y erg~ 
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nizaciones de masas sustituyeron los politices profesionales 

que salian de las filas de la CNOP; la dirección nacional del 

partido y la casi totalidad de los cargos los ocuparon miem-

bros del sector popular. El peso político que adquiría la nue 

va confederación aglutinadora de las organizaciones populares 

serviría de contrapeso al poder que detentaban las organizaci~ 

nes obrera. y campesina .. 

El final dé la Segunda Guerra Mundial encontró a un movimiento 

obrero sumergido en fuertes luchas internas, degastado y en u-

na actitud meramente defensiva, debido a las reglas impuestas 

y a~eptadas por la presencia de la guerra. La transformación 

del PRM vendrá a institucionalizar la nueva correlación de fueE 

zas existentes en el país, aunque sin cambiar los canales de 

participación política. En enero de 1946 quedó formalmente con~ 

tituido el Partido Revolucionario Institucional bajo el lema 

''Democracia y Justicia Social". Encerraba este nuevo lema impoE 

tantes cambios ideológicos, que fundamentalmente implicaban al-

vidar el objetivo de "preparar al pueblo para la implantación 

de una democracia de trabajadores y para llegar al régimen so-

Cialista"(B). Además se olvidaba la ~~esidad estatutuaria d~ 

pertenencer a alguno de los sectores para ser miembro del part! 

do; requería simplemente ser ciudadano mexicano, en pleno ejer-

cicio de sus derechos. El PRI aparecía como el partido que a-

bria generosamente sus puertas a todos: obreros, campesinos, mi 

(8) Miguel Osorio MarbAn. El partido de la Revolución Mexicana. 
Impresora dol Centro. México, 1970. Tomo II, pAg. 588. 



\ ,-

-79-

litares, empresarios y trabajddores.independientes con un mar-

gen más amplio de participación política. 

La aparición del PRI diluyó cualquier duda sobre la instituci~ 

nalización y definitiva subordinación de las masas al desarro-

llo capitalista de Mixic6; gracias a esta alianza con los sec-

tares populares el estado mantuvo su autono~ía frente a los 

grupos económicos nacionales y extranjeros. Los sectores popu-

lares recibieron a cambio de su disciplina una política de con 

ceciones económicas y beneficios sociales. La burguesía aceptó 

el papel del estado como rector de la e?onómia y árbitro de 

los conflictos(9). Las organizaciones que intentaron rebelarse 

fueron silenciadas, reprimidas y incluso reabsorbidas. Quien 

más sintió el cambio· fue el movimiento obrero y de masas, ya 

que quedó sin herramientas y políticas para legitimar sus rei-

vindicaciones surgidas de la R~volución de 1910. 

El sistema político contemporáneo tiene sus bases substanciales 

en las décadas de los ve~~te y treinta, como hemos visto~ antes 

de que los grupos organizados importantes en la actualidad, los 

empresarios, los sectores medios y los obreros, estuvieran cla-

ramente conformados. Puede decirse, que la élite dirigente con-

solidó primero su poder y luego admitió a los otros sectores al 

(9) Las .organizaciones de empresarios, de sectores políticamen­
te _marginales que eran,_se han· convertido en elitarios, que 
como todos los de su tipo operan tan sólo en la cumbre, en 
una relación con el estado que es realización exclusiva,cua 
si-secreta. de oficina. Arnaldo Córdova. La formación del p~ 
der politico en México. Edit. Era, p6g. 40. -
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juego politico, siempre eb calidad de subordinados. La partici 

pación politica ciudadana, por ende, ha desarrollado y ejercí-

do su derecho· a través de décadas a la sombra de la subordina-

Ción. Teóricamente, los regimenes surgidos de la Revolución de 

finieron su papel como mediadores en~re l~s diversas clases Y 

grupos que forman la sociedad; pero como en todos los ambitos, 

eambién en el ejercicio político el estado ha sentado un pateE 

nalismo exagerado. 

En este contexto, un examen del proceso politice me~icano en-

tre 1940 y 1980 conduce a confirmar el hecho de que los grupos 

organizados rara vez han tenido la capacidad y libertad para 

presentar iniciativas políticas signif icactivas a las autorid~ 

des y presionarlas para ejecutarlas. Las iniciativas m&s impoE 

~antes han provenido de la élite política misma y no de los gr~ 

~os organizados, los que generalmente se han concretado a reac-

·11ionar ante ellas. No es nada raro que la estabilidad del siete 

ma politice se deba en buena parte a un partido dominante, a 

través del cual se han reclutado los cuadros politicos y contra -, 

lado la actividad -politica o social- de las grandes organiz~: 

ciones de masas, siguiendo las directrices del presidente, cen-

tro neuralgico indiscutible de la estructura politica mexicana. 

Existe en el ejercicio político mexicano una característica que 

deternina por qué la participación política ciudadana ha depen­

dido tan 1ntimaménte del estado. Es la simbi6sis casi absoluta 

entre partido y gobierno. Esta se patentiza desde que loa fon-
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dos del partido y las campañas no son subencionadas por los 

miembros -característica que concientizaria si no totalmente, 

si mubho a los ciudadanos su filiación partidista, si se obser 

vara en forma diversa a como ocurre en el PRI-, sino que provi~ 

nen de fuentes oficiales. Todos sabemos, que la contribución de 

los miembros del PRI es insignificante comparada con los recur­

sos a disposición del partido. Además,siempre que la situación 

asi lo requiere, el partido echa mano del equipo, personal e 

instalaciones de las dependencias gubernamentales. Es más, la 

maquinaria del partido est& dirigida y movida por los mismos 

trabajadores del estado. 

Si quisiéramos resumir cuáles han sido los canales de particip~ 

ción política ciudadana hasta 1980, la respuesta seria que han 

sido delineados por el estado, vía partido gubernamental. La ra 

·z6n es, porque el sistema político mexicano, al haber logrado 

institucionalizar el control y aislar las diferentes organiza­

ciones de clase, hizo dificil la movilización de una fuerza po­

lítica multiclasista 1 que pusiera en duda la hegemonía del gru­

po en el poder. 

Encontramos en esta etapa histórica contemporánea, que la clase 

obrera organizada no rompió sino consolidó la alianza que había 

establecido con los lideres gubernamentales desde la formación 

de los "batallones rojos'' en la etapa armada de la Revolución. 
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También encontramos que las dificultades del régimen con algu-

nos sectores pro)etarios se debieron rnAs a reivindicaciones de 

tipo económico que politice. En términos históricos, todo este 

proceso aparece como e!proceso de ~onsolidación m&s que de a-

pertura política del estado, a través del cual se construye Y 

se institucionaliza una politica de masas; ademAs, el estado 

hace de éstas no sólo una clientela estable y segura, sino la 

verdadera fuente de su poder, "mismo que se da en la forma de 

un consenso politice cada· vez mejor organizado"(10). 

Pese a que el partido del gobierno había sido consolidado como 

la unión de grupos revolucionarios que desintegraban y disper-

saban las fuerzas de la Revolución, se convirtió en simple ca-

nal de transmisión, en mediador, en componedor de diferencias. 

Por eso, m&s que partido parece un comité administrador de los 

asuntos políticos del gobierno. Con justa razón Julio Labasti-

da lo llama estructura corporativa, con facultades muy mengua-

das, ya que contribuye a que el Estado pueda movilizar a am-

plios sectores de la población sin perd.er su control, a que las 
_./ 

clases populares sigan siendo "masa de maniobra" y fuente de 

"legitimación" del E•tado(11). 

Se ha afirmado al ca•o, que si el estado no apoyara descarada-

( 1 o) 

( 11 ) 

Arnaldo C6rdo~a. La política de masas.y. el futuro de la iz 
quierda. M~M~co hoy. Edit. s. XXI. México,1980, ~A~~· 385: 
Julio Labastida. Proceso político y dependencia e.11 México 
1970-1976, Revista Mexicana de Sociologia, enero-marzo 
1977, p6gs.196-197. 
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mente ~l sindicalismo oficialista no se sostendria el estado. 

El estado ha reprimido por sistema cuanto movimiento sindical 

indepenoiente surge, precisamente porque los ~indicatos ofici~ 

lP.s forman el sostén fundamental de la estructura política do­

minante. Exigir del estado neutralidad en este punto es tanto 

como pedirle se suicide. En este contexto el partido oficial 

aglutinador de todas las fuerzas no cumplió la función de re­

presentar a ciertos grupos o clases en su lucha política con­

tra otros, porque sólo ha procurado mantener en equilibrio 

los intereses diversos, con objeto de que su lucha política 

no ponga en peligro la estabilidad del estado. Lo mismo se 

puede decir de los partidos fuera de control estatal¡ el est~ 

do les-permite una participación limitada en los terrenos y 

formas que les asigna. Al ampara de la legislación electoral 

-reforma constitucional de 1963- se ha podido frenar la lucha 

real de partidos que representan intereses de grupo o de clase 

opuestos; toda lucha de intereses quedó encauzada para que se 

dirimiera en el interior del mismo PRI. 

1968 significó un corte radical en el proceso político mexica­

no; no porque fuera imprevisible el desenlace de los aconteci­

mientos, sino porque éstos irrumpieron con una fuerza inusita­

da, relevando las lineas profundas del desarrollo mexicano mAs 

allA de las apariencias alimentadas por la retórica oficial.Si 

antes de 1968 era difieil pensar que el estado mexicano empez~ 
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ba a perder capacidad de control de los diversos movimientos 

sociales, después de la experiencia que culminó con la matan-

za del 2 de octubre en Tlaltelolco, ya no lo fue tanto. Estos 

hechos(12) pusieron en duda la~apacidad del estado, ya que no 

pudo incorporar a su seno a los contingentes que emergían de 

la lucha. Los intelectuales y estudiantes fueron reprimidos 

con las armas y encarcelados. Pero lo resaltante es, que tam-

poco fueron neutralizados por el estado, de tal manera que se 

evitara su reorganización y protagonizaran nuevas luchas soci~ 

les y politicas. Lá mayor parte de aquellos dirigentes tomaron 

posiciones en partidos de izquierda o se dedicaron a desarro-

llar actividades sindicales independientes, a enseñar en las 

universidades e impulsar diversos movimientos democráticos a-

perturistas • 

. La lucha de 1968 no se· libró con plena conciencia de sus fines. 

Sin embargo, el significado estructural mAs allá de los nivele~ 

de conciencia y organizaci6n estuvo ligado al rechazo del siete 

ma global en que explotación, corrupción, represión e injusti-

cia se hermanaban y en que la necesidad de trascenderlas se ex-

perimentó con una gran: fue~za de.verdad por quienes se enfrenta 

ban al dilema de integrarse al sistema o luchar por su transfor 

mación. Las causas y consecuencias en el proceso histórico a-

puntaron hacia la trahsformación de la sociedad, enriqueciendo 

(12) Cosa parecida ocurrió diez.años atrás con el movimiento f~ 
rrocarrilero, cuyos principales dirigentes fueron encarce­
lados por más dé una década. 
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con su experiencia, politica y socialmente, la perspectiva teó 

rica que permite actuar con eficacia en las luchas por una so-

ciedad mejor. Desde entonces se han diversificado los canales 

de participación politica. 

Los relativos éxitos en el aspecto cuantitativo a nivel global 

y la estabilidad politica durante las décadas anteriores no l~ 

graron impedir la concentración de la propiedad y la riqueza; 

se aprecian también reforzadas con dosis variadas de violencia 

y represión aplicadas por el aparato del estado. El ,partido o-

ficial, que en un momento fue instrumento eficaz para unir a 

los diversos sectores sociales bajo la misma divisa del desa-

rrollo y el presidencialismo como instancia última de arbitra- J 

je pudieron atenuar los antagonismos de clase, los que se vie-

ron despojados de su sustancia original. Lo que hasta entonces 

tuvo significado histórico progresista, pareció constituir, en 

más de un sentido, el obstáculo mayor para la satisfacción de 

un cúmulo de exigencias sociales y políticas que planteaban 

las mismas clases prom6vidas por el desarrollo. 

El monopolio del aparato político y la ausencia de partidos y 

organizaciones representativas e independientes, sumados a la 

falta de canales de información y de libre manifestación de 

lasi4deas, agudizaron la situación sociopolitica que vivian 

ciertas clases y sus posibilidades reales de expresión, organ! 
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zación y participación politica. Cada vez era más necesario un 

poder politice lo suficientemente fuerte que ejerciera dominio 

y neutralidad, dentro de lo posible sobre el conflicto social 

Y la lucha de clases. Hasta entonces la estructura de nuestro 

sistema politice correspondia a la estructura de nuestro siste 

ma económico. La contradicción fundamental ya no apareció como 

conflicto entre determinados grupos y sus posibilidades reales 

de participación en el sistema global, sino como una contradi~ 

ción mucho más profunda entre las demandas insatisfechas de 

las masas y las clases antagónicas. 

En el contexto histórico mexicano las demandas políticas jamás 

han implicado necesariamente· la: exigencia directa de un cambio. 

Sin embargo, están de tal manera· ligadas las modalidades de és 

te, que las exigencias de cambio en este último aspecto reper-

cuten directamente en el anterior. Es por eso que el aparato 

de poder se conservó impermeable a las demandas politicas, re-

chazandolas muchas veces con el uso de la violencia(13). El es 

tado, al mantener muchos de sus procedimientos y al negarse a 

operar cambios políticos, no solamente se protegió a si, sino 

también a·1a estructura de la desigualdad. La defensa del sis-

tema polltico se corivierte, a•l, en defensa del sistema total. 

Desde e~ta perspectiva, la negativa a operar reformas en el te 

rreno politice indica que no se desean reformas en el terreno 

(13) Las exigencias dé democracia sindical y el desplazamiento 
de lideres corruptds, las protestas_por abusos de autori­
dad o por imposiciones, las luchas por la. organización P9. 
lítica disidente y por la .mayor participación ciudadana 
han desembocado frAl"'11on+-.om ........ ~ -- , - ----- - , L-
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económico¡ al menos es lo que justamente no quisieron admitir 

las clases dirigentes. 

Estos eran algunos elementos de fondo que dominaban el ambien-

te en el que se desarrolló el conflicto de 1968; por lo que 

buen número de lideres del movimiento sostuvieron que las reí-

vindicaciones políticas por las que propugnaban debían alcanzaE 

se sólo por la revolución. La violencia policiaca y ataque a 

planteles universitarios unificó la oposición y la militancia 

estudiantil contra el sistema político y sus procedimientos.La 

posición del movimiento fue de rechazo a los sistema? de con-

trol estatal sobre organismos y sobre el proceso electoral vi-

gente; al juego de intereses de· la clase politica que no res-

pondia a los intereses sociale~; de rech~zo al centralismo del 

poder y a la desvinculación existente entre gobernantes y gobeE 

nado~; al burocratismo que ignoraba las demandas colectivas y a 

la simulación y al silencio sobre los grandes problemas nacion~ 

les. En suma, de rechazo al aparato de poder que propiciaba la 

indiferencia política y hacía casi imposible el debate nacional. 

Propugnó la necesidad de una auténtica representación democrAti-

ca a todos los nivele~; lo ~ue significaba que el proceso politi 

co debía responder con fidelidad, sin cortapisas ni falsifica-
' 

cione&, a los intereses del pueblo, sobre todo del menos favore-

cido. Razones hi~tóricas han impedido que funcione en México 
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esa democracia ideal permaneciendo como algo todavia por con­

quistar. Creemos, por ésto, que las consignas políticas consti 

tuyeron la esencia del movimiento de 1968 y adquirieron profu~ 

didad, precisamente, por la negativa del gobierno a proceder a 

esas reformas. 

No podemos negar, que el movimiento adoleció de las mismas ca­

rencias que han afectado en México a éstos, como son aislamie~ 

to de una base social amplia y falta de organizaciónes adecua­

das para asumir una perspectiva.nacional. En aquel momento, c~ 

mo en ocasiones anteriores, las condiciones generales del país 

impidieron transitara del plano de la oposición al sistema po­

lítico global.; este confinamiento fue su tragedia. Sin embargo 

probó a los ojos de millones de mexicanos el carActer represi­

vo y violento del estado .. El panorama inmediatamente posterior 

a 1968 fue la frustración y desilusión de muchos, con una con­

secuencia amarga: que toda lucha política es imposible, en ta­

les circunstancias, sin recurrir a la violencia. 

Que el movimiento de 1968 fue un hecho trascendental en el pr~ 

ceso político mexicano y que desde entonces se buscan nuevos 

canales, nuevas perspectivas de organización, educación y mil! 

tancia política es indiscutibl~; el desafio de lo~ jóvenes al 

sistema se corivirti6 en un reto. Datos significativos genera­

dos en 1968 son la aparición de· nuevos partidos o renovación 
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de algunos existentes, como el partido Comunista Mexicano, que 

aspiran con más fuerza a dirigir el conjunto social, mediante 

la aplicación de principios y programa~ hacia un rumbo cierto. 

En términos generales, los encontramos m~s autónomos del esta­

do y más dedicados a la lucha social. 

Los signos de desgaste de· los mecanismos de control estatal se 

agudizaron en aquella crisis política,produciendo la apertura 

de un nuevo espacio político. Fue impactante porque expresaba 

claramente una aspiración, que de haberla concretado, hubiera 

obligado a un cambio de modelo político. Como la crisis se pr~ 

sentó como efecto del deterioro de las condiciones de vida de 

las masas populares, de la concentración de la riqueza y la 

propiedad rural, el movimiento· fue apoyado por aquellos secto­

res mAs afectados por problemas de falta de vivienda y la ca­

restía de la vida. Pero el signo más alarmante fue el distan­

ciamiento de las clases medias urbanas con el gobierno. 

En la década de los setenta no sólo se siente el impacto de 

los acontecimientos del 68, sino que se agudiza la lucha, aún 

dentro del aparato gubernamental, entre los intereses del gran 

capital privado y las tendencias que se proponen llevar. a ca­

bo reformas democráticas. En esta lucha están presentes -aun­

que mediatizadas por el estado- las clases fundamentales de 

la sociedad. cabe decir, que en lo que· va del siglo la lucha 
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no se ha podido apagar; fue factor de primer orden en el esta 

llido de 1910 y no dirimida con la promulgación de la Consti­

tución de 1917. Por eso 1968 es consecuencia de lo anterior y 

sus manifestaciones políticas en los setenta aparecen como 

simple prolongación; a lo cual añadiremos también la crisis e­

~onómica precipitada por la fuga de capitales y la acción des­

estabilizadora de la gran burguesía . 

. Sucedió en un momento dado, que el 
1
gobierno de Echeverria se 

encontró entre el fuego crtizado de la d~recha y las airadas ma 

nifestaciones de la izquierda, resultando más significativa la 

acción desestabilizadora como factor de la crisis política.Las 

ocupaciones anárquicas de tierras obligaron al estado en unos 

casos a ordenar la intervención del ejército; en otros, a man! 

pular demagógicamente a los grupos para controlarlos y hacer 

frente a la acción desestabilizadora de la gran burguesía. 

La doble política puesta en prActica en el sexenio de Echeve­

¡·ria para frenar los gérmenes de descontento , al fin de cuen­

tas resultó una crisis generalizada de falta de confianza, que 

junto con el desastre económico de 1976 condujo al colapso de 

la inversión privada, la devaluación del peso y la fuga de ca­

pital~s. D~ n~da si~vió manejar el populisrno como posible m~ 

dio amainador: cooptación de las clases medias urbanas, demag2 

gia agraria y obrerista, disminución de la represión contra la 
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disidencia, promesas de reformas, encabezamiento de algunos m~ 

vimientos populares; ni. tampoco las medidas económicas que al! 

viaron el descontento basadas en el incremento del gasto públ! 

co y a costa de un aumento considerable del endeudamiento ex-

terno, porque en ningún momento se pudo detener el malestar so 

cial reinante. 

La apertura del gobierno de Echeverría, presionado por la nec~ 

sidad de transformaciones y ampliaciones sociales y políticas 

que el 68 reveló incide en el apoyo a proyectos de moderniza-

ción que se centraron en el control ideológico y de los medios 

masivos; pero se le opone la derecha, apoyándose en la despol! 

tización y en las debilidades gubernamentales. De nada sirvie-

ron la intimidación a empresarios, los "riquillos", mediante 

andanadas· verbales, amagos fiscales o invasiones de tierras y 

la guerrilla urbana.que se transforma en vasto instrumento de 

provocación y caos. El prestigio del presidente llega a un ni-

vel lastimoso; la crisis de 1976 le indica al aparato político 

una pérdida de base social que beneficia en primera instancia 

a la derecha. Se subraya ya no la tontería sino la demagogia 

y la corrupción. En el sexenio de Echeverria el gobierno per-

di6 la batalla ideológica y no pudo llevar a cabo prácticamen 

te ninguna de las reformas. La apertura propuesta en la part! 

cipación poli ti ca ciudadana tampoco recogió frutos meritorios. 

// ) 
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En 1976 los desestabilizadores se propusieron crear al nuevo 

gobierno una situación que le obligara a cambiar de rumbo, a 

implantar una política~ntip9pulista y de mayor apoyo a la em­

presa privada. El distanciamiento de la base social respecto 

del estado se aprecia durante López P9rtillo en los signos 

mencionados; también se expresa en la crisis general de con­

fianza en el proceso político. Pocas veces ha visto el pueblo 

mexicano que en la campaña para la Presidencia de la Repúbli­

ca se presentara un único candidato, como ocurrió esa ocasión. 

Campeaba el deterioro de los partidos políticos, la corrupción 

política general, la falta de correspondencia entre el proceso 

electoral y las luchas reales de los grupos sociales, origina~ 

do un total descrédito de la acción política partidaria. 

El gobierno lopezportillista inició labores con los peores au­

gurios; a gritos se pedía un cambio de rumbo. Por eso, la ini­

ciativa de reforma política presentada por el Secretario de G~ 

bernación de ese régimen, licenciado Jesús Reyes Heroles, no 

resultó extraña, puesto que apareció como un halagador canal 

de participación política y camino enderezador para que el 

ciudadano tomara otra·v~z confiariza en el gobierno. Esta ini­

ciativa respondía tanto a la exigencia de un reajuste en el 

sistema politido, como a la necesidad de detener el peligro 

de cambio, manteniendo el modelo actual, pero perfeccionado 

para evitar su endurecimiento. "Tal rigidez impediría la adaE 
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tación de nuestro sistema politice a nue~as tendencias y a nue 

vss realidades¡ supondría ignorarlas y desdefiarlas"(14). Des-

pués de numerosas audiencias públicas en que se escucharon ta~ 

to partidarios como impugnadores del régimen, el Congreso apr~ 

bó la reforma el 27 de diciembre de 1977. 

El reconocimiento a los partidos politices como "entidades de 

interés público", con derecho al uso de los medios de comunica 

ción y libertad en la manifestación de sus ideas(15), define 

los canales de participación política ciudadana, los que res-

tringe al campo electoral. La ley result6 un nuevo concepto de 

participación politica 1 aunque favorece a las claras a los PªE 

tidos con amplios recursos económicos o que busquen el patroc! 

nio del propio gobierno;ofrece mayores obst~culos a los parti-

dos independientes y de base popula~. La reforma aprobada no 

inaugura un nuevo modelo politice, antes bien refuerza el exis 

tente con objeto de evitar un proceso de violencia, anarquía y 

autoritarismo que lo deteriora. Para ello 1 acepta ciertos in-

terlocutores· v6lidos y representativos de la oposici6n y, a la 

vez, intenta encauzar y controlar su actividad desde el mamen-

to en que toda acción politica la restringe al campo electoral 

y mantiene sobre ella procedimientos de vigilancia. 

(14) Jesús Reyes Heroles. Discurso del 1o. de abril de 1977. 
chilpancin~o, Gro. 

(15) Adicción al artículo 41 constitucional. 
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La reforma política· no satisfizo las perspectivas de apertura, 

ya que el modelo anterior siguió dominando¡ la democracia plu-

ripartidista ~xiste sólo de nombre. El modelo ideal de reforma 

implicaría una democratización en todas las esferas de la vida 

pública: autonomía municipal, independencia de las organizaci~ 

nes de masas frente al estado, democratización en el interior 

de los sindicatos, pluripartidismo real en que todos los part! 

dos, incluyendo el PRI, gozaran exactamente de las mismas pre-

rrogativas y derechos. Tódo: ésto supondría dos cosas: la desa-

parición del PRI como coalición de· los grupos organizados ver-
' 

ticalmente por el gobierno, o· la restauración de la independen-

cia del poder legislativo respecto del ejecutivo, de modo que 

su actividad reflejara en· las CAmaras las luchas reales de cla 

ses y grupos; todo lo cual romperla el sistema de control ac-

tual, lo que no puede permitir el gobierno. 

La realidad es que una reforma democrAtica profunda no puede 

realizarla el régimen, pues socavarla la estructura politica 

que permite su domini~~ tampoco puede ll~var a cabo por si só-

lo un sector progresista dentro del régimen. Una reforma autén 

tica, democrAtida, sólo podría resultar de una conjunción obj~· 

tiva de acciones de un secta~ del régimen y de las fuerzas po-

líticas independientes que ·pretenden transformarlo, como seria 

lé corriente apérturista del PRI y los partidos de oposición, 

principalmente los de izquierda y los de ideología socialdemó­

crata. 
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lTienen contestación las interrogantes de si ha logrado el go­

bierno apertura de los canales políticos con la reforma polít~ 

ca? lAbri6 alternativas al futuro del ejercicio político ciuda 

dano? Si y no, porque ésta no sólo obedeció a un afán de legi­

timación, sino más bien como proyecto de.válvula de escape o 

canalización de presiones a través de los pRrtidos políticos; 

como proyecto que busca impedir que las luchas democráticas Y 

revolucionarias se libren fuera de los partidos. Es más, cree­

mos que el espíritu de ésta es que la carrera política gubern~ 

mental se pueda hacer también a tr~vés de los partidos de opo­

sición, PSUM, PAN, PRT,PDM o PST, y no sólo a través del ofi-­

cial. Pero ha quedado sólo en intento; y quiérase o no, en el 

fondo encontramos una tendencia a separar las capas medias de 

los trabajadores y a· los partidos de los trabajadores. 

No cabe duda que, pese a sus defectos y resultados inciertos, 

ha abierto alternativas, las que se aprecian no sólo en·e1 pa­

pel sino en canales diversos para la práctica de la democracia 

tanto a fuerzas de gobierno como a las que militan fuera de él. 

Estas coinciden en tomar la apertura como proyecto antif ascis­

ta, como lucha contra el peligro de una ruptura golpista. Aun-­

que resulta dificil su logro puesto que hará falta una educa­

ción ciudadana que implica una tarea m6ltiple de política y p~ 

der, práctica y teóri~a, con profundas y puntuales reflexiones 

Y acciones. Teóricamente esta alternativa democrática no es un 
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paso imposible; es más, es necesario y posible en la historia 

revolucionaria del pueblo mexicano. 

Algunoa han mencionado que la reforma política es mera trampa 

de la burguesia; pensamos no debemos llegar a tales extremos, 

ya que es también la posibilidad de abrir un campo de lucha i­

deológica, que intenta ampliar y consolidar los espacios polí­

ticos de los trabajadores, las clases medias y la sociedad me­

xicana en general. Por otra parte, por la reforma y la lucha 

política estamos presenciando se alían· los partidos, fuerzas 

.1. liberales y reformistas del gobierno en acciones concretas que 

no implican claudicación, en tanto si~van para asegurar y am-­

··· pliar el espacio político y legal de las luchas populares. 

El an&lisis de la reforma politica y de los nuevos partidos en 

la contienda plantea el problema de la representación política 

de las clases sociales.'El desarrollo de los partidos dentro 

de ésta modifica la estructura de dicha representación de las 

clases sociales en el· estado moderno, ya que le da vigencia 

real a la conquista del sufragio universal y reconoce al pue­

blo un nuevo papel en la definición de la voluntad de la na-­

c ión y permite superar la estructura atomizada de la sociedad. 

No olvidemos que el· ·estado mexicano se consti tuy6 como produc­

to de una alianza de ·clases· e~anada de· la Revoluci6~; también, 

que el papel de los· p~rtidos po11ticos sólo puede comprenderse 
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a partir de lo que ha significado el partido oficial de 1928 

en adelante como expresión institucional de eaa alianza y de 

su evolución. En este contexto habría que tratar de entender 

la reforma política y las modificaciones que han surgido en la 

representación política de las clases. 

Insistimos en que, dadas las características del aiatema polí­

tico mexicano, es de suponer que la reforma únicamente haya si 

do promovida por el Ejecutivo como una manera de renovar la vi 

da política d~l PRI y de introducir tensiones y conflictos que 

obliguen a loa organismos regionales a actualizar y vigorizar 

las instituciones de representación política, sin que por ello 

tengan lugar cambios profundos. Lo que obliga a cuestionarnos 

hasta dónde realmente el sistema partidario en México sirve p~ 

ra representar los intereses de las clases sociales. Siguen 

nuestras interrrogantes en el aire. 

Entonces lcuál es la perspectiva de la reforma política? La fa! 

ta de consenso a la acción política del estado no podía resol­

verse con el ingrediente de la fue~za física cada vez que el 

concurso electoral se opusiera al autoritarismo político. Ade­

m6s, la creencia en la democrapia, el sufragio libre, los prin­

cipios de ·la r~vtilución mexica1ta, se ·han debilitado P•ofundame~ 

te entre los gobarnadds, con la consiguiente p~rdida de legiti­

midad tanto a la decisión como al mando del núcleo central gu--
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bernativo. Ante este panorama la reforma política la debemos 

ver como uno de los cambios de reorganización del poder esta­

tal respecto a la sociedad civil, via unanimidad ideológica. 

Por ello, el estado sigue buscando revivir las creencias fund~ 

mentales del régimen, como son nacionalismo, liberalismo, fede 

ralismo y democracia social. 

La reforma lopezportillista no cabe duda ha puesto a prueba la 

competencia del régimen· frente a los dirigentes. La escena po­

litica de la reforma es condición de surgimiento de nuevas lu­

chas, en donde la LOPPE como ley continuar& integrando la cat~ 

goría fundamental de la soberanía del estado. La delimitación 

que hace del ejercicio del poder politice no es mas que una ma 

nifestación en la escena política de la lucha de clases,que es 

el estado como expresión terminal de las·complejas relaciones 

de dominación y heqemonia en todas sus manifestaciones y en lo 

cambiante de las ideas. 

La prueba a que ha sometido al sistema politice la reforma ap~ 

nas si ha causado escisiones en éste. Los partidos, el sufra­

~io, las elecciones,· los tres poderes, la soberanía de los es­

tados federales y, en general, todo aparato de la democracia 

tradicional operan en tal forma, que las decisiones políticas 

nada o poco tienen que' ver con los modelos teóricos de la "lu 

cha de partidos que in~titucionaliza el cambio del poder''. La 
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democracia política, la institucionalización del cambio, los 

equilibrios y controles, la concentración y la distribución 

del poder hacen de los modelos clásicos elementos simbólicos 

que recubren una realidad distinta, al igual que la sancionan. 

Es dificil sacar conclusiones válidas y precisas sobre la par~ 

ticipación política ciudadana, porque presenciamos un panorama 

zigzagueante en el tiempo y en el espacio político y social de 

México. Quizá la principal razón es que los partidos no se pu~ 

den medir por su filiación, ya que cada cual cuenta con un gr~ 

po de políticos y administradores y con si~patizantes a los que 

movilizan mediante el auxilio de organizaciones gubernamentales 

o por intercambio de los pequeños y grandes dirigentes de tipo 

tradicional. No hay partidos de masa~; hay políticos y simpati­

zantes y los partidos solos no se movilizan, movilizan el go-­

bierno o los factores reales del poder. Los grupos del poder, 

politices y administradores, organizan, subsidian y controlan; 

los partidos son un instrumento constituido sencillamente para 

mediatizar la lucha cívica. 

Ante tal situación, las inconformidades políticas ciudadanas 

son expresión de sus dirigentes y patrocinadores, no de· las rna 

sas que dicen representar. Asi, si el PRI manifiesta satisfac­

ción pública, ésta se ve como satisfaccción de sus dirigentes 

o del propio gobierno. Tales juicios o expresiones no corres--
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penden exactamente a·la realidad, pues los partidos, repetirnos, 

son meros agentes para la manifestación de la opinión pública. 

Es frecuente encontrar, que mucha de. la inconformidad ciudada­

na se mueve fuera fuera de los partidos, que es ajena a ellos; 

y mucho de este inconformismo o conformismo se manifiesta con 

la misma abstención a ingresar, a actuar. En estas condiciones 

la inmensa mayoría de los mexicanos están fuera de los parti­

.~.1s; en cambio, el nümero de quienes están dentro, subsidiándo 

~L0s, organizándolos, controlándolos como instrumentos de lucha 

cívica son pocos. 

Los hechos anteriores anulan la.posibilidad de un análisis de 

inconformidad política de· los ciudadanos por medio de los par­

tidos y sus afiliados. En cuanto canales cívicos y políticos 

los partidos reflejan, a lo más, la inconformidad de las fac­

ciones de la clase·dirigente y de los estratos medios más ava~ 

zados, en particular de los urbanos.·Esta forma de manejar a 

la política y a los canales de participación ciudadana obedece 

a la estructura funcional del sistema como parte de la políti­

ca nacional, el freno al desarrollo político, a la vez que la 

fuente de toda una cultura paternalista y providencialista,que 

dificulta el avance del país hacia formas más avanzadas de go­

bierno. 

El estado es· fuerte e i~te~viene en todas las manifestaciones 
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de la vida ciudadana, .Pero la crisis actual lo ha debilitado 

en su configuración actual y ias· fue~zas d~ la sociedad civil 

han venido emergiendo y disputando espacios. Las clases socia 

les actuales ya no son ni la sombra de las que llevaron a ca­

bo la revolución mexicana. A este estado que nació de un con­

flicto y cuya caracterización ha dependido de su formación hi~ 

tórica lo han empujado a la crisis. Pero, a pesar de la ere-­

ciente desconfianza popular respecto a éste y al PRI y sus mé­

todos electorales, ha conservado el apoyo de las grandes masas 

a cambio de casi nada. 

Históricamente el estado mexicano ha consolidado la reproduc­

ción y ampliación· del sistema por la alianza con el movimiento 

obrero organizado .. Lá crisis de confianza de 1976 propició co~ 

sideraran muchos que· el estado se enfrentaba a la burguesia, 

que ésta pretendia arrebatarle el poder. Ello llev6 a modifi­

car su rostro, pero no su meollo y sustancia. La presente déca 

da en que vivimos está corivirtiéndose en una encrucijada. Las 

clases sociales fundamentales se han fortalecido, principalme~ 

te durante el recién ·terminado sexenio lopezportillista. El 

viejo esquema de alianzas que habla configurado al estado se 

ha ido entrampando y resquebrajando el control de las clases 

populares. Se palpan rnáa los gérmenes de ·disgregaci6n que la 

unid~d, cuando la necesidad de aglutinar fue~zas es urgente. 

lQué hacer? ic6m~ participar politicamente? lCon quiénes? lEn 

qué tiempo ... ? Quedan abiertas nueeras interrogantes. 
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CERRO · 'DEL JUDIO 

El desplazamiento masivo de la población hacia las zonas peri-

féricas de la ciudad de M~xico es uno de los grandes dramas h! 

manos de nuestro tiempo, La magnidtud alarmante que a diario 

contemplamos en la acumulación de las decisiones de millones t' 

de individuos de rechazar las condiciones de pobreza, insegur! 

dad y explotación ecohómica y que los empuja'a abandonar su l! 

gar de origen e iniciar· una nueva vida representa más que una 

inquietud dramática una realidad. 

Precisamente la preocupación por conocer más a fondo la probl~ 

mática de multitud de· zonas urbanas en situación marginal, ha 

llevado a soci6logos y antropólogos en la última década a efe~ 

tuar estudios de campo muy importantes. Tenemos como ejemplo 

los realizados por el Centro de Estudios Económicos y Demográ-

ficos de El Colegio de México(CEED) y por el Instituto de In--

vestigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de 
1 

México(ISUNAM). Tahto estos centros como otros estudiosos en 

particular, ante la necesidad de actu~lizar los datos sobre la 

materia han ll~vado ~ feliz término proyectos importantes e i-

lustr1:ati vos. 

:i 
1 

1 

1 

1 
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El estudio del asentamiento humano Cerro del Judio lo estamos 

considerando parte de una inquietud por conocer mejor las zo-

nas urbanas marginadas, a la vez que es respuesta a los cambios 

que ha experimentado la investigación sobre la problemática ge-

neral de dichas zonas. Conviene hacer notar que desde el princ! 

pio nos preocupamos por los factores estructurales de esta zo-

na, apoyándonos en entrevistas directas y en lo investigado por 

los expertos(1); lo que· nos ll~v6 al conocimiento real de los 

problemas en nuestro caso particular, En nuestro análisis efec-

tuado con material recabado en fuentes directas y apoyándonos 

muy estréchamente en la obra citada de Jorge Durand, sentimos 

hemos logrado si no profundizar el caso, sí apreciarlo desde an 

gules·· distino's; aunque no negamos se ha logrado más en unos as-

pectes que en otros, debido a la perspectiva en que enfocamos 

el trabajo. 

Estamos conscientes desde luego, que la realidad de los datos 

recabados no explican el total de la problemática de Cerro del 

Judío ni tampoco los cambios estructurales; pero confesamos que 

si buscamos la interpretación realista de los fenómenos de ref~ 

rencia. A·lo largo del trabajo se pudieron detectar aspectos r~ 

l~~~ntes indicadores de su des~rrollo y evolución; es decir,que 

nos han conducido a la ~omprensi6n de su proceso hist6rico.Nue~ 

tro universo, aunque ~ás de. una ocasión hace referencia al área 

(1) Jorge Durand •. La ciudad invade al ejido. Ed. de la Casa ch~ 
ta, 1983~ Es·un trabajo acucioso y exhaustivo sobre Cerro 
del Judio. Hemos sentido imprescindible seguirlo a lo largo 
de nuestro trabajo, intercalando nuestras observaciones per 
sonales. 



-104-

metropolitana, se concreta en el presente capitulo al asenta­

miento citado, que pese a que se le considera marginado, apar~ 

ce diferente a otros cualitativa y cuantitativamente, al igual 

que en su fondo y problemática. De ahi, que con objeto de ga-­

rantizar la representatividad hemos procurado mencionar la es­

tratificación, asegurando asi· la estimación de los totales 

cuando éstos se mencionan. Por otra parte, tomando los resulta 

dos relativamente sí creemos denotan la problemática global de 

la zona. Esto se debe a que respetamos el principio de aleato­

riedad; lo que determinó el que los números arrojados sean a­

ceptables guardando siempre las debidas reservas. 

Por la diversidad de variables que parecen diferenciar al asen 

tamiento motivo de nuestro estudio, vamos a considerar la re­

presentatividad en forma particular; y en la medida en que és­

tas excedan limites razonables de variación nos abstendrémos 

de mencionarlas. Una vez que avancemos vamos a encontrar, que 

los pobladores de Cerro del Judío tienen una identificación p~ 

sitiva y fuerte con la comunidad no encontrada tan fácilmente 

en otros asentamientos humanos similares: participan ampliame~ 

te en la interacción· formal e informal. Aunque encontramos ca­

recen de nexos importantes con· la sociedad y política fuera 

del &mbito locai; y hasta da la sensación que buscan más los 

contactos políticos y sociales supralocales. 
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También queremos asentar, que esta problemática tan compleja 

no es excl~siva de nuestro cas6; es consecuencia de la crisis 

de nuestro mundo, es herencia de la formación monstruo de las 

ciudades alimentadas por la expulsión de las masas campesinas 

que buscan empleo y nuevos valores ideológicos en la ciudad. 

Aunque la crisis urbana está viviendo su momento más álgido,no 

se trata de algo nacido ayer o sea de ahora que la ciudad de 

México haya alcanzado estas dimensiones alarmantes. Es conse­

cuencia del deterioro social, material y de medio ambiente; o 

.si se quiere, históricamente se remonta a la fecha en que los 

intereses de la burguesia la eligieron como asiento para al-­

canzar el doble propósito de servir a la acumulación privada 

de capital y legitimar desde aqui el nuevo orden social. 

Precisamente al contradictorio desajuste de esos propósitos o­

bedece esta llamada crisis urbana, cuya expresión cotidiana se 

manifiesta actualmente en la mencionada problemática con sus 

complejas relaciones sociales, donde la acumulación del capital 

se dificulta al tiempo que profundizan las carencias de la so­

ciedad y, con ello, los postulados mismos del orden social. La 

crisis urbana no •s, por tanto, otra cosa que la crisis de la 

base material e ideológica sobre lo que descansa el propio or­

den reinante. 

Bien patente résulta, qua la crisis. urbana cuestiona la legit! 
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midad del orden social y se alimenta a si misma en cada oca-

Sión que le son sobreexplotadas a la ciudad sus funciones eco-

nómicas e ideológicas para salir de la crisis. Lo que la cri--

sis hace es mostrar que la ciudad ha devenido en su contrario 

-lo difuncional-, para efectuar la acumulación de capital y un 

sitio donde ocurren las más profundas· luchas reivindicativas en 

contra del estado. La obsolencia en que ha caído la ciudad en 

todas sus lineas no es sino la obsolencia en sus atributos co-

mo espacio de.valorización y que cuestiona peligrósamente la l! 

gitimidad del orden social.vigente. Por esa podersosa razón la 

crisis de la ciudad de México es un asunto de interés nacinal. 

En este ámbito de problemas vamos a encontrar inmersa el área 

de nuestro estudio. Por su característica de ''colonia popular", 

ttzona marginada" y que surgió .como asentamiento humano irregu-

lar en terrenos ejidales y que tuvo como consecuencia después 

de un largo proceso la proletarizaci6n de sus habitantes(2) 1 r! 

sulta interesante su investigación. A lo largo de nuestra inve~ 

tigación encontramos, que en un mismo campo y espacio de tiempo 

se da la destrucción del ejido, la urbanización, la descampesi-

nización y la ·proletarización. Y todo porque el proceso de ere-

(2) Esto no. implica·automáticamente el fin del ejido, del traba 
jo agrícola y del campesino ejidatari~; pero si que el pro: 
ceso·est&·.llegando a su· fin· y que asistimos a los intentos 
del ejidatario por adaptarse a una nu~va situación y por in! 
corporbrse·al mercado de trabajo. como mano de obra liberadi. 
Ver Introducci6n J. Durarid, op. cit. 
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J 
cimiento de la ciudad de Méiico "invade el ejido" y obliga a 

sus detentares a adaptarse a la nueva situación. El caso eje~ 

plif ica un problema general del diario acontecer en el Distri 

to Federal y zona metropolitan~; y ante las·:evidencias no po-

demos menos de afirmar que el crecimiento de la ciudad ha ocu 

rrido a costa de tierras comunales y ejidales. Sólo que en el 

caso del Cerro del Judío "los campesinos tradicionalmente in-

vasores son los invadidos"; sin emigrar ni cambiar de habitat 

la ciudad les llega y los transforma y, en pocos años, el po-

blado de San Ber~abé y sus moradores "tienen que adecuarse a 

una nueva situación que se presenta como irrevers~ble. 

Los "compradores que tocan a las puertas del ejido" en demanda 

de tierras urbanizables anuncian el abordaje de la ciudad al ! 

rea; tierras que antes s6lo servían para el cultivo de maguey 

y maiz y "en las que nadie se fijaba" se convirtieron de la no 

che a la mañana en foco de interés. En una década "pasó el ej! 

do de San Bernabé de ser un poblado de 1,500 habitantes a un a 

sentamiento popular con m~s de 70 1 000 personas" •.. "Nada de es 

pecial tenían las tierras, a no ser la cercanía de la ciudad" 

y la boracidad del gigantismo que las convierten en noticia de 

autoridades y citadinos. Este ejido com6n y corriente, "con p~ 

cas y malas tierras" se.ve obligado por las circunstancias a 

perder su es~ttcia y " tranquilidad campirana por ·un acelerado 

iitmo" en el momento en que se convierte en centro urbano cdó 

tico y desproporcionado. 
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No queremos dejar de ·asentar lo que impulsó nos fijáramos en 

este asentamiento humano tan problemático para efectuar nues­

tro estudio. El interés que en nosotros despertó se basa en 

los innumerables elementos que incidieron en su formación y el 

cambio que sufrió en tan pocos afies y a costa tan alta para su 

población, como también las consecuencias inherentes que para 

todos supusieron. También· fue razón poderosa el deseo de anali 

zar· los papeles que debieron asumir· los actuales habitantes: 

"campesinos sin tierr~", jornaleros de ·hacienda, obreros de' 

las fábricas textil~s, "ejidatarios, obreros-campesinos, vende . 

dor de tierras, colonos" y paria del enervante sistema en que 

·vivimos(3). 

S I N T E S I S H I S T O R I C A 

Y bien lqué nos dice la historia sobre el Cerro del Jud!o? El 

pueblo de San Bernabé:Ocotepec al que pertenece se encuentra en 

la demarcación de· la delegación Magdalena Contreras, al sur del 

Distrito Federal, a· un costado del cerro Mesantepec o del Jud!o. 

Se~6n datos de las autoridades delegacionales actuales, la Del~ 

gaci6n Contreras está.formada de 44·1ocalidades entre colonias, 

pueblti~¡ barrios y· unidades habitacionnles. Como fundación pos! 

colonial data de 1 s·2·4, p·ermaneciendo como pueblo indio más de 

dos siglos y tiempo· en que sus habitantes vivieron en las tie-

(3) Jorge Durand. Op. cit., p6gs. 9-10. 
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rras entregadas por· la corona. De 1750 a 1924 perteneció a la 

hacienda'Lá Cafiada; desconociéndose· la forma en que· las tie--

rras comunales pasaron a poder particular.·La hacienda tuvo 

como vecinos a los pueblos de La Magdalena, San Jerónimo y S. 

Bartola; en casi todas las actividades sus pobladores se rela 

cionaron con la Magdalena Contreras. 

'La asignación que la corona hizo al pueblo originalmente, di-

ce Durand,· fue de '373 hectáreas de monte comunal y 87 como 

fundo· legal, de ·las cuales 29 eran cultivables como de segun~ 

de temporaleras". A principios del presente siglo contaba a-

proximadamente de 150· familias; la Reforma Agraria le asignó 

en 1924 383 hectáreas como terrenos ejidales, expropiación h~ 

cha a la hacienda.Lá Cafiada, como.veremos más adelante.Siguie~: 

do a Durand, nos dice que· las actividades de la hacienda "se 

remontan a 175b~ durante ·el siglo XIX amplió sus dominios a 

costa de las tierras indlgenas aledafias". San Bernabé se vio 

afectado directamente por la hacienda, ya que "para ir al bos-

que comunal. debia atravesa·.r!_a· gente terrenos de ésta, además 

de que sus tierras cultivables quedaron reducidas a 39 hectá-

reas". En 1920 contaba la hacienda con 1,100 hectár~as(4);las 

tierras de primera y segunda las cultivaba: ésta y las de ter-

(4) J. Durbnd~ Op. cit~~ págs. 41-42 •. En el Archivo de~la Re­
forma··Agraria aparecen divididas a~!~ 3~.15.de temporal de 
primera cla•e, ·24j.84 dé temporal· de segunda, 292 de monte 
alto, 163.45 de mohte bajo· y 23~.56 hectáreas no explotadas. 



-110-

cera 1as· entregaba a medias o las cedía como pago por traba--

jo(S). De San Bernabé los amos de la hacienda contrataban tra 

bajadores para el campo y sirvientes para la casa grande, a 

quienes proporcionaban·comida y habitación dentro de la misma. 

Los' vientos de la Revolución de 1910 poco afectaron a sus pac! 

··~ ficos moradores, quienes siguieron trabajando la tierra y gi-­
. :·~\ 

randa en torno a los intereses de· la hacienda. Precisamente di 

cha identida~ con la tierra ha sido el fenómeno de m&s peso y 

dominó al presentarse el resquebrajamiento de la comunidad cam 

h pesina.·La Reforma Agraria,: uno de· los logros de la Revolución 

.·.:·::.:"····. 

: ' ~ 

fue la coyuntura que aprovecharon' los sanbernabeses para soli-

~itar la restitución de sus tierras arrebatadas por la hacien-

d~ La Cafiada. El 16 de noviembre de 1920 dirigieron solicitud 

formal por escrito, asentando que "el Presidente de la RepObl! 

ca, Porfirio Díaz, nos despojó de nuestras tierras valiéndose 

de la fue~za bruta". coriviene asentar, que para entonces muchos 

de los terrenos ya se··los hablan apropiado los.lugarefios, apro-

vechando el abandono en que habla caído la hacienda durante los 

·afios de la revol ució·n. · No olvidemos que toda la región del A--

jusco estuvo frecuentemente' visitada por partidas zapatistas. 

(5) En·los alegatos de defehsa_contra la dotaci6n del ejido los 
duefios de-la haciettda afirmabari que "los pobladores de San 
Bernabé utilizaban ·1j6 hect&reas de ·la hacienda la Cafiada". 
Se infiere·qué a~i octirri6,.p6rque elpoblado sólo poseía 29 
cultivables, ·insuficientes. para cubrir las necesidades de 
130 fa~ilias. Durand. Op. cit., p&g. 43se. 
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Con· la solicitud buscaban legalizar· éstas¡ "para reforzar su 

petición adjuntaron cuatro cuadernos con planos y títulos de 

propiedad''. También mencionaban "un lienzo -actualmente se 

encuentra en la iglesia de San Bernabé-, donde aparecen los 

terrenos originales de la comunidad". No se dejaron esperar 

las presiones de los hacendados; quizá hasta fueron intimida-

dos¡ por lo que solicitaron en marzo de 1921 se retirara el 

expediente y solicitud. Pero las autoridades de la Reforma A-

graria les comunicó .en abril su negativa a dar marcha atrás. 

Ante el espaldarazo a sus demandas en octubre del mismo año P! 

dieron procediera su curso el trámite de restitución, aducien-

do "que dichos terrenos de la hacienda La Cañada, lejos de fa-

vorecer a los que se·los adjudicaron han permanecido abandona-

do~; y por lo tanto, estériles y sin ninguna producción". En 

·~~ referencia a los documentos presentados para refo~zar su soli-

citud un perito paleógrafo les comunicó: "Los planos y títulos 

presentados son apócrifos,· la letra y la redacción no correspo~ 

de a la época"(6). 

En nueva solicitud de 23 de agosto de 1922(7) decían: ~Dado 

. ' 
(6) Arch, de la-Secret. Reforma Agraria. Durand.Op.cit. pág.46s. 
(7) Las-autoridades de· la Reforma Agraria l~vantaron censos con 

objeto de-proceder a la dotación de tierra~¡ de un total de 
179 .. personas posibles· de .. bsignaci6n habla 35 domés.ticas, 1 · 
albafiil, · 71 ·jornaleros, 53 agricul torea y 19 .. obreros texti­
les. De este c~nso se excluyeron a las 35 domésticas y 1 al 
bañil en· el morne~to de adjudicar las parcelas, figurando los 
19. obrero~ de·L~ Magdblena como jornaleros. Lós dueños de la 
hacienda objetaron· la decisión aduciendo, que "los vecinos 
del pueblo.de San aernabé no tienen necesidad de ejidos, PºE 
que en su mayoría ~on obreros de la fábrica de contreras, y 
por lo tanto, están inc~pacitados p8ra recibir tierras". Du-
rond. Op. cit., r>&a. 47ea. "" 
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que el .informe del perito pbleógrafo, dice que los documentos 

son ap6crifos 1 no podemos comprabar cu~ndo p~saron nuestras 

tierras propiedad particular; presum~rnos que el despojo se co~ 

sumó antes de 1856". Después de tres años de trámites San Ber­

nabé recibió la resolución presidencial el 5 de marzo de 1924 

por la que se dotaba de 383 hectáreas y 49 &reas de tierras de 

la hacienda La Cafiada. "Las tierras afectadas son montafiosas Y 

accidentadas, siendo consideradas de temporal y de segunda cla 

se, que producen maiz;·frijol 1 cebada y a~vej6n. La tier~a pa-

:~ará al pueblo segQn sus usos y óosturnbres. Están obligados a 

mantener la vegetación forestal y se les concede la explota­

~~ión com6n. Además, deben respetar por un afio las plantaciones 

··· ·de maguey". Los duefios de· la hacienda· fueron indemnizados con 

la suma de $ 25 1 260.64(8). 

El decreto presidencial "frenó momentáneamente el proceso de 

proletarizaci6n de los sanbernabeses al convertir a los jorna­

leros de La Cañada en ejidatarios y mantener el proceso de cam 

pesinizaci6n". El éxito en sus demandas se debi6 a la tenacidad 

~ a la unida~; pero también no podemos negar a la resolución un 

sentido poiitico de ·corte reivin~icatlvo y apr6vechamiento co­

yuntural de la situaci6n.·Eate hecho· los unificó politicamente; 

a partir de entpnces manejar6n su identidad de. ejidatarios para 

defender la conquista y 6btene~ benefi~ios secundarios. También 

(8) Archlvci de la Sec. de la Reforma Agrari~. Durand, págs.47-48 
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asentamos que la presencia de· la fábrica textil La Magdalena(9) 

influyó directamente, resultando una alternativa ocupacional 

para J.os pobladora~¡ 19 de sus obreros fueron favorecidos con 

Parcelas. 

Con "la dotación de tierras, el ejido de San Bernabé Ocotepec 

se organizó según la modalidad de la tenencia de la tierra"; a.!_ 

rededor "de la organización ejidal se establecieron nuevas rel~ 

ciones en el pueblo" .•. "La primera acción" como comunid~d eji-

dal· qfue la nominación de autoridades: presidente, secretario, 
~I 

tesorero y suplentes". Estos no tardaron en ••solicitar a la Re-

forma Agraria proporcionara tubo para introducir agua del mana~ 

tial del pueblo". Tódos los ejidatarios entraron en una etapa 

de actividad y trabajo~ dementaron para· las siembras y se obli-

garon a trabajar sus parcelas para no perder la preferencia que 

otorga la Ley(10) • 

. Aquella primera época ejidal fue de acomodo a la nueva forma de 

vida; de trabajo arduo y de integraci6n como comunidad-ejido.El 

sistema de trabajo practicado fue el de mutua ayuda, "de reci-

procidad, ya que la devolución la hacían en la ·misma forma". se 

apreció· en los primeros· años -"un" ligero áscenso en el nivel de 

( 9) ·La· fábrica la futtd6 Antonio de ·,Garay· el siglo pasado: En 
tiempos de··1~ Co1~ttia e~i~ti6· un ohr~je que era movido por 
las.aguas del ~ÍO· Magdalena. Duratid,· ~Gg. 49. 

(10)El pueblo -c'.jo'nt6 .ton ·122 .. hee.táreas de temporal de segunda, 
.105 ·dé tercéra 1 ·123. do monta.je bajo y 32 arcillosas .• · Es de­
cir, cl:ld11 Ut10· de los 143 favorecidos recibió 1 .5 hectárea 
cultivable y de temporal. Durand, pág. 51. 
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vida de los ejidatarios", aunque no se pudo mantener mucho tie~ 

po por la baja calidad de las tierras tan necesitadas de rota-

ción y descanso(11), ya que la dotación se concretó a "dos ce-

rros bastante pronunciados, el del Judío y el Papaloteca y sólo 

parte de sus faldas era cultivable", porque lo demis era bosque. 

Precisamente tal situación no hizo posible que los ejidatarios 

recibieran préstamos y ayuda oficiales para el mejoramiento de 

las tierras. Además, la poca productividad de las mismas y la es 

cas~z puso un limite a la autoexplotación. 

El aumento demográfico acentuó más el problema de la escasez de 

tierra~; por eso, ante situación cada.vez más acuciante, en tie~ 

~. po del gobierno de·L~zaro Cárdenas hicieron los sanbernabeses s~ 

licitud de ampliación del ejido. El 6 de abril de 1937 la Refor-

'~ ma Agraria·l~vant6 un censo para' ver si procedia; pero les fue 

negada porque la hacienda'L~ Cafiada "lo qu~ queda sin afectar 

es absolutamente inafectable"(12). La no existencia de tierras 

dotables aceleró el proceso de proletarizaci6n y propició la des 

integración lenta de la vida del ejido. 

Los sanbernabeses buscaron satisfacer sus necesidades en labores 

(11) La mayor parte-de:·la~ ~ierras dotadas a San Bernabé .eran: 
· "TérréttOS··tto. agrlcolae· laborabl~s,. pues aunque los.siem­
bran··Y·-P~odub~tli ·su producci6n es ~arta, su mejoramiento 
aosto8o y tardó, debldo a· los esl~ves en las fuertes pen­
dientés" (ArdhiVo· de· la Refo~ma Agraria. Durarid, p&gs.51-52 

(12) Jorge Durand. op. cit. págs. 53-54. 
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complementarias, encontrando como principal recurso la explot~ 

ci6n del bosque comunal. Originalmente el Cerro del Judio est~ 

ba cubierno de encinos, madroños, acotes y cedros y en estos 

recursos encontraron los ejidatarios appyo económico por algQn 

tiempo; pero se agotaron para 1947(13), porque la depredación 

de· los recursos boscosos para consumo personal y para venta e-

ran mayores que la reforestación. Mucha culpa tuvieron las fá-
. 

bricas de papel"Loreto y Peña Pobre, que tenian contratos con 

las comunidades del Ajusco para la explotación forestal .. La d~ 

predaci6n perjudicó no sólo· los ingresos de~los ejidatarios,s! 

no también las necesidddes de consumo que la comunidad tenia 

en los hogares: madera para techos y leña para cocinar. Los 

pobladore de San Bernabé se.vieron obligados a comprar lámina 

industrial y petróleo y gas que suplió .a la leña y madera. 

También se apoyaron para subsanar la mermada economía familiar 

en la floricultura y producción del pulque, aunque no con la ~ 

bunda~cia de la ~adera.·Las mujeres se encargaban del cultivo 

de pequeños huertos, cuyo producto, flores y hortalizas, llev~ 

han a vender a· los mercados cercanos. En cuanto al pulque, San 

Bernabé ha· ganado f arna como productor de buen pulque, debido a 

que las condicio_nes del" terreno siempre ·han f~vorecido el cul-

tivo del maguey, qué ·ade~ás lo han utilizado corno muro de con-

(13) Pese a·qUé 1~ cl&usula final del decreto piesidencial de 
5 de··mb~zo de·1"924·ob1igaba a los ejidatarios a mantener 
la población forestal. Vér J. ou.ran·a, págs. 55ss. 
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tención para· evitar deslaves y cercar las milpas. Como no requi~ 

re de mucho trabajo sino de cuidado ha satisfecho su cultivo los 

beneficios y funciones que ·procuran de él los ejidatarios. Es 

cierto que la explotación del maguey no resulta tan productiva 

como el malz y dem~s cereale~; pero· lo han conservado no tanto 

por su produ~tividad y beneficio, cuanto porque la tierra queda 

cultivada durante diez años y, de este modo, se asegura la pos~ 

sión de la parcela. 

,·. 

Al agotarse ,los recursos· forestales recurrieron, precisamente, a 

deslindar sus parcelas con plantaciones de maguey; por eso es 

que la industrialización de sus derivados ha sido base permane~ 

te y confiable para los comuneros y ejidatarios en su apoyo ec~ 

nómico. Estos, unos lo aprovechan para consumo personal y otros 

los comercializan, utilizando en todo el proceso mano de obra 

f~miliar y hasta extrafia. En· la actualidad, el Patronato del 

Pulque agrupa a cerca de 40 personas entre productores y expen-

dadores, quienes' viven prácticamente de su producto. P~ro en 

las circunstancias actuales y por· las características en que ha 

caldo la· zona la producción del maguey está condenada a desapa-

recer por la desmedida· explotaói6n· y el incremento poblacional. 

Estas pocas adtividadés secundarias representan fuerte apoyo e-

con6rnico para· lo• Sahb~~nabe~e~: bo 6lvidemos tambiéri que buen 
-· 

número trabajaba eh· la .fábrica' t~·xtil ·La· Magdalena y que para 



todos estos los trabajos ej~dales se habían convertido en se-

cundarios, considerándolos como mero apoyo en su economía; e~ 

te grupo dejaba fueran atendidos por los hijos o por la espo-

sa o lo hacían en los tiempos libres después de sus laboresQ 

En forma menos común pero no raro se han apoyado en la cría 

de.vacas, gallinas y guajolot•s, que además de utilizar sus 

productos para el sustento familiar se convierten en otro ap~ 

yo económico al ser colocados en el mercado. 

~ACIA LA. URBANIZACION. 

El proceso de urbanización de San Bernabé .no es reciente; ya 

en. 1940 los obreros textiles de· las. fábricas La Hormiga y La 

Alpina presionaron para que se les diera"vivienda adecuada e 

incluso estuvieron a punto de ·invadir terrenos de la hacienda 

"La Cañada(14). Para ahuyentar el peligro de invasi6n, los du~ 

ños se vieron obligados a prestar sus tierras a los ejidata--

ríos de San Bernabé y San Bartolo para que las sembraran; con 

lo cual quedaron protegidos sus intereses en esta aparente e~ 

trega de tierras. También para entonces se ejercía ya presión 

en el área por tierra urbana, aunque aún los pedregales del 

sur permanecían ihhab1tabl~s, además de que los ejidatarios 

difícilmente pérntitian ·a· f·oráneos ase·ntars·e. 

( 1 4) Es tas. f ábridiiS se erido'n traban en ""el ·per !metro de La ~agd~ 
lehb-cuyos obreros'vlVian en barraca~. proporcionadas por 
las 'rnit1tllh

0

et# pero.1.1610· el 35\ tenia acceso á ello, el ref3-
to vivía e~ los pueblos circuv.ecinos o en Tizapán. Durand, 
pAg. 60. 
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El cierre de las fábricas textiles de la región circunvecina 

-1 9 5 5 - 1 9 6 5 - e s un hecho que re p.e r cut i ó ser i amente , y a que 

los obrero-campesinos de San Bernabé quedaron sin trbbajo Y 

los problemas económicos no se hicieron esperar. Su clausura 

se debió al retraso tecnológico(15) en que operaban; lo que 

les impedia competir con las nuevas técnicas y capitales de 

la industria textil y con el mercado de las fibras sintéticas. 

Por otra parte 1 recordemos que la misma ciudad con su giganti~ 

mo aborazador que todo· lo arrazaba empezó a aparecer como cen-

tro proletarizador para los ejidatarios del área, quienes ante 

la improductividad de las tierras salian a trabajar1 aunque 

sin descuidar el ejido; por eso fue, que debido a estas pers-

pectivas laborales no perdieron las costumbres de antaño y si-

guieron participando "de la vida comunal del pueblo",de la tie 

rra y del trabajo recíproco y en las diferentes actividades y 

fiestas. nsu oeganización politica siguió siendo ejidal y su 

identidad estuvo en relación con su condición de ejidatarios". 

Nos preguntamos lésto bastó para definirlos como campesinos o 

ya para estas fechas se ~abian proletarizado? Echemos una mir~ 

da retrospectiva. "Antes de la dotación de tierras, dice Durand, 

se habia presentado este proceso~; pero al ocurrir la entrega 

de ejidos "se frenó" y "sé inició una campesinización", dando 

lugar a que "otros grupos prolet~rios" se incorporaran al tra-

(15) Seguían-utilizando la maquinaria conque hablan iniciado 
actividades un si~lo antes. Duratid, pAg. 60. 
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bajo agrlcola. Dos décadas después, "la poca productividad de 

l'a tierra,· el consumo de· los recursos comunales y el interca!!! 

bio desigual condujeron nuevamente a· la proletarizaci6n" en 

forma contundentei proceso "que llegarA a su fin al urbaniza~ 

se el ejido y quedar los ejidatarios como mano de obra liber~ 

da". ~ tr~vés de su historia San Bernabé ha determinado su V! 

da por la evolución social, tanto a nivel ciudad como país;-a.!:. 

tualmente se ha conformado por los "flujos de proletarización, 

campesinización -formación de un binomio obrero-campesino-, 

inutilidad agrlcola del ejido y. urbanización"(16). 

l ·i, 
.~ .. 

La realidad actual del Cerro del Judío es la urbanización con 

todas sus consecuencias. lCómo ocurrió .. esta evolucióri? "Hacia 

1940 comehzó a d~rse·el proceso de descentralización urbana" 

en San Bernab'; "el comisariado ejidal autorizó" entonces "la 

const~ucción de las primeras casas en la zona ejidal". Muchos 

de nuestros entrevistados informaron que cinco familias deci-

dieron construir sus casas "en las faldas del cerro al lado de 

sus parcelas~; todos reci~n casados e ·hijos de ejidatarios, 

que buscaban independizarse de la casa paterna y que carecían 

de tierra urbana en ~l ·fundo· legal. Se dedicaban, después de 

su trabajo asalariado "a atender la parcela familiar, culti-

vando malz, frijbl¡ habas" y alguhos animales dom~sticos para 

el· consumo, "ma~uey, .no):H1le's, · flores· y. árboles· frutales 11 como 

se acos t urrtbr'aba·. 

(16) Jorge Durand. Op. oit., p~gs. 61-62. 
' 
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CUADRO DE LOS PRIMEROS POBLADORES DE CERRO DEL JUDIO 

. Obr.eros 38 20.5% 

Albañiles 21 11 . 3 % 

Artesanos 20 10.8% 

Empleados privados 1 8 9.7% 

Empleados públicos 1 3 7.0% 

Empleados UNAM 8 4.3% 

Jornaleros 1 9 1 o. 2% 

Choferes 1 7 9 • 1 % 

Comerciantes 1 5 8. 1 % 

Policias auxiliares 7 3.7% 

Soldados del ejército 6 3.2% 

Técnicos 3 1 • 6% 

T O T A L 1 85' 99.5% 

Fuente: "La ciudad invade al ejido~ .. Jorge Durand. Edic.de 
La Casa Chata. México,1983, pág. 78. 

En 1950.vivian unas treinta familias hijos de ejidatarios 11~ 

gados de la ciudad; "también se permitió la entrada a gente 

extraña -tres caso•-, que adquirieron terrenos por medio de 

traspaso. Aquellos primeros hogares los construían ellos mis-

moa de adobe con techos de lAmina". El agua potable la traian 

de la Escuel~ Superior de Guerra en tambo~; las mujeres lava-
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~an la ropa en la barranca de Tescalatlac. Posteriormente con! 

truyenron un tyque por cooperación pa.ra c,lmacenar nl <>guo., l.; 

que hicieron llegar de los manantiales de San Bernabé por tub~ 

ria. T6mbién compraron el cable para conducir la electrjcidad 

desde la Escuela Sup~rior de Guerra; los servicios de tr6nspoE 

te llegaban hasta dicha escuela y bajaban hacia la ciudad por 

San Jerónimo hasta San Angel y Tizapán(17). 

Aquel núcleo urbano "significó el inicio de una rupturd tanto 

para la estructura del pueblo de San Bernabé" como para la ejl 

dal. Aunque los habitantes de la nueva zona urbana mantenian 

relaciones con los pueblos vecinos, principalmente entre fami­

liares, "poco a poco las .relaciones quede.ron reducidas a lo far 

mal'' -cooperación "económica para las fiestas, asambleas ejida--

les, festejos religiosos, pago de contribución al ejido-; real-

mente era la respuesta a una dinómica generada hacia años en el 

mismo ejido y que lo utilizaba como lugar de residencia. 

Encontramos que "la urbanización fue posible" tanto a una diná­

mica interna que provocó la oferta de tierras, como a otra ex--

terna que le urgía tierra urbanizable. Ya hemos anotado, que el 

descuido y pobreza de las parcelas obligó a los ejidatar\oR ~ 

busc6r lu sobrevivencia fuera¡ y usi oncontrómos & muchos de e-

llos trabajando en la construcc16n de las obras del sur de l~ 

cJudlld: Ciude1d Uní.vc~rsitt:1rid, 1:1rnpl.i.üc:l.6n del Periférico, 7..011•:> 

(17) Jorgt! Durl'lnd. Op. c.i.t. 1 p.'.iq. 64sc·J, 
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·'\ 

residencial de San Angel, Unidad Independencia y San Jerónimo. 

También recordemos que la sobreexplotaci6n de los bosques pro-

vacó cambios ecológicos generando deslaves y nuevos valores de 

~~so a los terrenos¡ }o:que hizo pensar a los ejid~tarios que 

lcrn •tierra·s er-a'n ,más adecuadas para ·asentamien,tos urbanos. Al 

darle este nuevo uso "una hect&rea era demasiado para dedicar-

la a la habitación familiar" y se presentó la nueva posibili-

dad de venta, lo que resultaba más remunerativo. Por lo último 

se decidieron y "con el cambio de valor de uso dejó de existir 

el ejido". Además, 1 a ciudad se extendía en forma cada vez más 

alarmante y la necesidad de tierra urbanizable le exigia apro-

vechar las ventajas que ofrecía el Cerro del Judío. 

Otra razón situacional que incidió en el cambio de uso de la 

tierra fue el que muchos pueblos del sur de la ciudad se con-

virtieron en zonas residenciales y los habitantes salieron ex-

pulsados en busca de acomodo. Asi, para 1965(18) el Cerro del 

Judío se babia abierto a la venta y muchas familias de Tizapán 

emigraron hacia él aprovechando la oportunidad de comprar tie-

rra en el ejido a precios bajos. Aquella apertura de zonas r~ 

sidenciales en el sur también ocasionó .que los nativos se vie-

r~n presionados a salir y una de las ocupaciones lógicas fue 

el Cerro del Judío. 

Lo que desel'lcadétt6 la aval ancha· de gente hacia el Cerro del Ju-

(18) Ante el cierre de las f~bricas textiles La Alpina, La He! 
miga y Puente Sierra los trabajadores que vivían en barr~ 
cas buscnron alojamiento ah!. Ver Durand páq. 68. 
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~io durante la d~cada de los sesenta fue la aperturu de la cci-

rretera hacic.. San Bernabé. "En 1963 el comisario ojidal se di.-

rigió al entonces presidente de la RepGblicH, licencic..do Adol-

fo López Mateas" para que convirtiera en realidad dicha obre. 

después de 35 años de,espera. López Mateas la autorizó y "con 

la cc..rretera, simbolo del progreso, llegó el principio del fin 

para el ejido de San Bernabé". Cabe asentar que en la más gra~ 

de emigración que sufrió México en su historia y que fue duran 

te la década citada, San Bernabé abrió sus puertas a esas co-

hartes; tenemos un ejemplo en las 400 familias que se asenta-• 

ron en la zona de El Tanque reacomodadas por el Departamento 

del Distrito Federal en apoyo a los cotidianos desalojos que 

vivía la ciudad(19). Las autoridades actuales de la Delegación 

Contreras consideran que el 80% de migrantes fijaron primero 

su hogar en el centro de la ciudad; luego pasaron por Ixtapa-

lapa, Alvaro Obregón y finalmente Conteras. Muchos han emigr~ 

do nuevamente hacia Tlalpan; el asentamiento Velveder que está 

frente a Contreras es un ejemplo. 

La década de los sesenta es considerada la de formación de la 

colonia "urbano-ejidal" del Cerro del Judio y con ello "surgi~ 

ron rnfiltiples problemas entre colonos y ejidatarios e,incluso, 

entre los mismos c~olonos 11 • Las autoridades ejidales "asumieron 

(19) Este proyecto fue uno de t&ntos que el gobierno apoyó y 
propició pbrH d~r Cóbidn ft lae familiao que aebiaron 6-

b t• n .Jo n '-' r l L1 C n n de 1 ar i e1 e] e-• l os P a to e al re rn o d n 1 e. r so di eh t~ 
e J u d t.• d rH• r d .i < !.:.. V (!I'." D u ton d • o p • e í t . p ¡HJ • 6 9 fl s • 
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'la responsabilidad de solucionar muchos de &stos"; y ¡;vc.lados 

por las mismas autoridades del Departamento que en papeles o-

ficiales hablabün de colonia urbano-ejidal, "hacían sentirlü 

sobre los pobladores". "Lü gente acudía u ellás para cualquier 

solución en conflictos de límite, ampliación de calles, allan~ 

miento de terrenos, gestión de tierras para iglesia, escuelas 

o campos deportivos''• ye. que la intervención de las autor.ida-

des delegacionales era nula entonces en todos esos problemas, 

''debido al centralismo" administrativo vigente, que obligaba .ó. 

gestionar toda diligencia en el Departamento Central. 

Debido a las actuaciones deshonestas de los comisarios ejida-

les y a las frecuentes quejas de los colonos, en 1968 la DAAC 

envió a un pasante de ingeniería para asesorar en la solución 

de los problemas de urbanizaci6n(20). Se obliqó a todos a re-

gularizar sus tierr~s quienes firmaban una boleta donde se de 

finían límite, propietario y heredero. "El comisario, el inge-

n'iero y el tesorer.o las firmaban" por las q·ue pagaban 200 pe--

sos; con el dinero recabado se compró "un terreno en el fundo 

urba1io de San Bernabé para levantar la escuela secundaria, arn-

pliaron el cementerio e hicieron alguntls meijoras a la ialesia" 

L c. r P g u l ,, r i z. ,, e i 6 n J ] e v a el a ;; e a b o a r r o j 6 e o rn n d a t o l a e x i s. t e n -

(20) Peso a que se hobía convertido el ejido en coloniu urb&na, 
durLnt8 esta d6c&da lóS autoridades ejidales eran adminis­
tródorAdH rlirectah: cnbrabnn un impuesto por uso del euelo 1 
IH1ct~.:.r1 cr:i.lPr:tóf.: Pn busca de fondon pur1:l 1.levf,r c. cabo obras 
r• n b <.• n fl f i e 1 o cfo 1 p IH b l o • D o s v e e P. s <ll e. ñ o s e h ... e; í 1:1 n e o 1 e e -
t. n fl par r1 1 ', ~J f i ni.: Lt,:: de 1 pu o b lo • 
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cia de 4 1 000 familias asentadas en el Cerro del Judio y ''sirvió 

de base a la Tesorería del Distrito Fedo1hl para empozar a co­

brar los impuestos'' y controlar el nuevo asentbmiento urbano. 

Es importante destac~r 1 que en el proceso de urbanización los 

cuarenta mil habitantes que vivían aproximadamente en 1970 fue­

ron manejados por vecinos y ejidatarios como un total espont~-­

neo y que lucharon con sus propios recursos para convertir a la 

colonia en luqar habitable. Una vez que el oobierno del !icen-­

ciado Luis Ebheverría descentralizó la administración del Depar 

tamento del Distrito Federal la delegación de la Maqdalena Con­

treras se hizo cargo del gobierno y control del ~rea; a ~artir 

de Ase momento "ésta hizo acto de prr~senc:i.a pr,rc. solucionc.r co­

mo para crearles problemas" ( 21). 

Dentro de su heterogeneidad el asentamiento se inteqró por 

"clase trabajadora" 1 incorporados tantn en el proceso protlucti­

vo corno al sector de servicios; sin embargo 1 el hecho de que la 

colonia se halla asentado en terrenos eiidales ha dado luaar a 

que subsistan pequefios cultivos y cria de ganado mavor y menor 

dentro de la minrna. síntom;;, de que en e:1llc. S(~ IH; dad•' uné:o miara 

ci6n del cAmpo c. la ciud&d propia de los soctoros populdres;por 

1 o q uf~ no p o r d i ó su e ci á rote r e tHn 1rn si no y que i;¡ ú n sub si s te en 

b1Jonr_, porto. 

(21) ,Jorqc Durand. Op. cit. 1 p:.;qG, 7CJ-f.JO. 
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~stc. Cór~ctoristica generó contrbdicciones intergrupblos mani-

fest;ndose en lo qu~ se refiere c. urbciniz¿ción. Pdrte de los 

colonos se interesaron ''por asfaltar calles v obtener meiorus 

serv.icios"; otros sirnplernent(-:1 "no les intere~;ó lc. urbc.nización" 

porque ternic.n perdiera su cc.r~cter urbano-eiidhl, o porquP car! 

cic.n de los modios para cubrir los gastos que conlleva. Los qru 

pos políticos -el comisario eiidAl principalmente- se definie 

ron por una politica conservadora; se insistió en que debía res 

pet,-,rse "lü urbanización nnturol" 1 lo que siqnificaba no aJ te· 

rar el paisaje y llevarse obras de relumbrón. 

Consenso general fue la oposición e, "la entrada de institucio­

nes crediticias y compafiias que apoyaran el proceso de urbaniza 

ción": "La colonia la hc;n hecho y la seauirán haciendo los colo 

nos y ésto debe detereminar el monto del impuesto predic.l". Se 

insistió en llo.marla "coloni<.-; pooular" ... "sin definir claramen­

te que entienden por ello"; pero de una forma u otra lo que pr~ 

tendían era "defender la identidad de la colonir_,", exigir imoue~ 

tos acordE-~S e "impedir obrc.s deurbñnizo.ción de t·ipo residencic.l" 

Destrás de todo ésto encontramos, dice Durand, "latente el pro­

bl8mü de composición de clüse", donde "cuaJitr;tivamt!nte" se da 

una "qnnw ton var.irida" en los componentes 1 "que ve. c1esde profe­

Bionedos "'burócrc.tcHl 1 comcrciant·es~ obreros, ernplvados., dl'Bem­

plr-!t1<JnB1 Hubompleados V lurnpen; y rruo "cue:intitativhmente" nos 

11PYéJ t:. cfof.ini.r. e su pobl,.·ción como de"qrupos "tn~bc,jc;üoreii en 

tH111t·ido e.rnplio"(/.?). 

(22) ,Jorgn n1.1r11n,d. Op. cit.. "r.,.. º'' 
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LA PARTICIPACION POLITICA 

Las preocupaciones y actividades de· los mexicanos de bajos re-

:.~ursas de los•asentamientos urbanos marginados se concentran, 

básicamente, en problemas de necesidades mis parti~u~ares Y de 

sobrevivencia diaria, como obtener un empleo est·able, construir 

y mejorar la vivienda o aumentar el ingreso de la familia. Es 

difícil suponer que no se ocupan totalmente en la obtención de 

estos satisfactores¡ por lo que la acci6n política ocupa un lu-

gar secundario entre sus actividades cotidianis . En este con--

texto, la marginalidad significaría falta de participación en 

.il comportamiento o conocimiento conducente a los procesos po~ 

L1ticos formales e institucionales. 

T.& suposición de que· las masas que viven en zonas marginadas 

son radicales(/.3), apáticas e iqnorantes políticamente, que es-

t&n alejadas del campo politice, que no actúan y sobre·las cua-

les no se actúa políticamente tiene sus fundamentos en la reali 

\ 

dad. Pero creemos que el caso del Cerro del Judío se aparta de 

este pensar general.porque encontramos que este asentamiento 

marginal es uno de los más politizados del Distrito Federal. 

ZPor qui? Los problemas que han tenido que sortear es un fen6me 

no situacional que los ha inclinado a· la acción política en un 

(23) El PRI afir~ó·en 1970 que existían cerca de 620 colonias 
de este tipo encel Di~trito Feder~l 1 120 de las cuales no 
eran reconocidas oficialmente. En 1Q75 el Departamento 
dol Distr.i.tó Fec'l.crid tenía registradas 541 "colonias prole 
l:arl1:1t:"1 dó las cual~s 151 no estaban leqalizadas ni en -
proceso de serlo. · 
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gradn de bastante involucramiento. El suraimiento cnmo bJentb-

miento "semicontrolado", "semjpbre>caid.lstü" o pobladores "sem.i 

ilegales" condujo a un creciente reconocimiento de,~ lb comun.i­

dad como campo de interaccibn social y politicct; y desde la dé 

cada de los setenta ha ofrecidn abundantes pruebas de que no e 

ra un simple agregado estadístico de habitantes. En su etapa 

de pobladores "semicontrolad:Js" se v~o sometido a amenazas ex­

ternas y a un estado de inseauridad en la tenencia de la tie-­

rra, situaci6n que acrecentó considerablemente la posibilidad 

de aue la colonia se convirtiera en centro de importantes expe­

riencias políticas. 

La tierra con sus problemas inherentes ha sidn lo que ~ tr~vós 

de su historia ha ocasionado la politización de sus habitantes. 

Mientras los eiid~tarios vivieron en la tranquiliJad campirana, 

los contados contactos y actividades políticas eran las manifes 

taciones de "agradecimiento" que la Reformr.; Agraria solicitó.ha 

en ar.tos públicos. Pero une; vez nue las autoridades eiid .... les se 

corromcieron hizn acto de presenciA la venta de parcelas v los 

actos "chuecos 11 del comisario fljidal; es Pntonces cuando entró 

la división y la politización 6 fin de ghnar los grupos en dis 

cordia. 

MiHntrafl no i::e presentó el pror:nso ele urbanización '-décód11 de 

lon c1.iu1·r~n1_¡;- loe ojidatnrios esperaron pB~ientomente la J~ub-
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. ·'\ 

lización de las tierras. Paralelo al trimite suraió la venta 

de parcelas, generindose el problema porque lo. iniciaron antes 

de obtener autorización para urbanizar. As1 1 para cuando el 

presidente de la República, Adolfo Ruiz Cortines. decretaba 

que "1 a propiedad de sol ares urbi:mos debe adjudic·a·rs·e1. gra tmit~ 

mente a cada uno de los ejidatarios reconocidos, y los exceda~ 

tes venderse a personas que pretendan avecinarse en los pobla-

dos ejidales para cooperar con el esfuerzo de desarrollo de los 

mismos" ( /4) , 1 os ej idatari os de Cerro del Judío ya habían ven-

dido buena parte de parcela~¡ y aprovechando la coyuntura del 

decreto el· 31 de julio de 1 q55 soliciraron oficialmente la ur-

banización y reaularización de· los predios en la citada zona ur 

l· ~na e j id a 1 . 

Les trimites siquieron su curso¡ pero en septiembre de 1961 un 

:¡ .. l¡po de ejidatarios que carec1an de reconocimiento oficial de 

sus ~arcelas. se opuso a la urbanización~ ainque ésto nn obstb 

para que se siauieran vendiendo en forma particular terrenos en 
':•. 

1 

cuyo negocio participaban comisario y empleados m~nores de go-

bierno. Al no existir un consenso a la situación reinante se 

formaron dos bandos: los que estaban de parte del comisario e-
•. 

jidal y quer{an la urbanización corno acción méramente lucrativa 

Y quienes no tenian sus titulos reconocidos y se oponian a ésta 

hasta no se les adjudicaran las parcelas, ya que de no ser asi 

quedarian fuRra de ésa ~erspectlva de lucro. Cada cual gestio-~ 

(24) Diario Oficial, 25 de matzo de 1954. J. Durand. pig.71ss. 
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~aron por su ptirte la agilización o el retraso de los tr&rnites 

seqún convcnib ~ los intereses particulares de C6da grupo; ne 

a v izo r cdi n q u ~1 1 a p o 1 i tic r. in c 11 r s i o n d b a c1 o 11 en o e n lo n pro b 1 e -

mas del Cerro del Judio. 

Consecuencia de las di vis.iones existentes. en marzo de 1 9¡;3 SP 

derivó una resoluci6n presidencial por la que ''se privaba de 

sus derechos a los ejidatarios que 110 habian tr"baiado sus PªE 

celas durante los últimos años y les fueron adjudicadMs a R2 

nuevos eiidatarios"; el cambio de dueño más que obligo.rlPs a 

cultivar éstas hizo las pusier~n a la venta y al usn urbano. 

"Esto resoluc.i.ón calmó moment;'.;neomente los tinimos de 10s opas~-

tares" los que "se dedicaron también a l.:; venta de tierrc,s". 

Quienes realmente sacaron provecho de la situación fueron las 

autoridades ejidales, ya que cobraban de ~O a 100 pesos por l~ 

galizar la situación, aparte de lo que pedían por hacer el "fs 

vor" 125). 

Destaca una circunstancia común a nivel nacional 1 que "cuando 

son afectados los intereses de campesinos y ejidatarios lus po-

sibilidades de contar con una intervención del estado son mayo-

dol .Jud.ío fHH. Jo tierra se aCF.Jntuó entre eji.d5tar.ioti·-CJObirirno. 

por lo uuo lb lucha entr~ facciones ha tenido un c~riz eminen-

tomPnhi pol.í.t:icn. Ahí "fueron ]nt-i trabajac'lorc•EJ quienes lo~¡n1--

( ?. 5 ) .J (¡ nq~ n u r 1~ n d • O p • e i t . 1 p Í.\ g . 7 2 • 
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ron apoderarse de la tierrci comprada ileg&lmente .. la situación 

permitida de hecho por el. ~1obicrno solucionó f!lcilllentáne<:Hnente cd 

problema" en forma demac._Jóqici:i; s6lo por la legc.lidod de los ac­

tos el gobierno podia intervenir exitosamente en su solución''(?6) 

Se aprecia la existencia de una rP.alidad: "el que los trabe.jo.do­

res y gente de bajos recursos lograron comprar la tierro y hacer 

uso de ella no acabó con la pugna", ya que los particulares y el 

mismo gobierno est~~an demasiado involucradns y buscaban lle~ar 

a cabo planes cnncretos de urbaniz~ción una vez que el estado 

regularizara la tierra. La pugna se centraba cada vez más entre 

intereses particul~res y ejidatarios y ambos buscaban ln mismo: 

LA URBANIZACION. Los ejidatarios asumian el proyecto de lograr 

la autorización de la "colonia popular"; los intereses particu­

lares la urbanización residencial a la que se inclinaba el est~ 

do; tuvo m~s peso la urbanización de tipo popular que la resi-­

dencial por la fuerte presión existente y por convenir asi a los 

intereses del aobierno populista en turno. El triunfo rnomentbneo 

v6lvi6 la confianza e hizo que el fantasma de desalojo quedara 

en suspenso;en este lapso el asPntarniento cumplió parcialmente 

sus objetivos. Se comenzaron a levantar las casas-hbbitación en 

etapas, adecuándose tanto e; las posibilid1:1de1; económicas cnrnn a 

lfis condicinnes lea&lRs existen~os Pero 16 luchb politich no 

estaba sofoc::éldaJ porq:..:e había domasindos intereses c1e por. medio. 

('){)) Joruu D11rnnd. Op. cJ.t 1 pÍlCJB. 90-91. 
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• 11 E: n 1 9 ., 1 s e e 1· r> ó l u J 11 n t H d '' Me j o r a s M u te r i i.1 1 fl s , ri r o m r.:1 v i d ü D o r 

lti deleabcibn M1.indulenH Contreras pn estrechu vinculeci6n con 

el PRI; el presiJ8nte de lu Junta se ocuptibe de cbnulizür lüs 

i n i e i u t i v e ~' d P 1 os e o l o n r. s en 1' .l 1 ·ro e ü s o de u r b ü n i z ü e i ó n " • E n 

poco m~s de dos 1.iRos loaró el entusiasmo y la experienciü en 

gestiones burocr~ticas de su primer presidente -era exdirigen 

te sindicül de lH f&bricH textil La Hormiaa- la instalación de 

redes de aqua v drenaie en diversas zonss de la colonib y se or 

ganizuron faenas dominicHles para lb nivP.lacibn de calles¡ t~m­

hién se loqrsron amainar ''muchos problemas relacionados con la 

delegéición". •rodus las qnstionPs "se les cobroba a los colonos 

e n f o r m a d e e o o p e r i:\ e i 1'.· n v o 1 u n t a r i a " • y e n s u m o me n t o r e e o n o e i e -

ron a ltt Junta como "grupo organizado, pared.ele a li:i ejidul";el 

mayor mérito de ésta fue contar con el apoyo de la deleaación(27). 

La aparición de lo Junta de Vecinos no fue obstbculo Pi:ira que 

perm1:1n8cieran al mismo nivel "las autoridades eiidales", quin­

ce miembros que se habian repctrtido en 1960 los diferentes car­

gos. "Su trabdjo estaba. motivado por los beneficios que les i:l­

portub1-1 el cnr00", porque t.ociu solución d .los problemH.;; derivo. 

b n un d E: IH" nüi-11 so <~e o n ó mi e o . Es t: 1.1 e 1i r 1:1 e ter i s ti e i:i h L> c i 1• que bus·· 

e i:I r a n 1 n p t.• r t.'l·· L 11 id d d (' n el D un s 1: o lo cual originaba ent~e e-

1 .los f re r. u E· n t: e• s i. TI t r i i-11:1 s v en vid i u s v TI o f d 1 t- o b 1:1 n i. n ten to FJ de 

formu~i6n dn uruoo!l µoliticos contr~rios diriaidns por lideres 

1.1 .i o n o n !• l 11 e· n l o n j i:I , 

1 l. 7 ) ,1 o r q" n u r 11 n d • o p . e t f'. • 
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"Los trámites oficiales parH la regulariz1:1ción de la tenencia 

de la tierr~ se iniciaron" ante la DAAC a petición de un grupo 

de cnlonos por com11nicadn de ?O de marzo de 1q7 3 cursado al Di 

rector' General de Planeación del Departamento del Distrito FeQ 

deral, en el que aducian aue "no eran paracaidistas sino col1"l"' 

nos", cuyos lotes "habían adquirido media~te contratos privadns" 

y criticaban "a los ejidatarios nor haber vendid,.., las tierras 

sin sin tener en cuenta el·trazo de calles"(28). Los HConteci-

mientes siauieron su curso y en junio d~l mismo afio a cnnsecuen 

cias de haberse creado FIDEURBE por decreto presidencial para 

' que se encarqara de implementar el desarrollo urbano de la ciu-

dad de México vieron afectados directamente los planes los colo 

nos~ acontecimiento que introdujo nuevamente la inquietud entre 

ellos. Otro decreto del mismo tenor de 20 de agosto de ese año 

creó el CORETT, Comit~ para la Regularización de la Tenencia de 

la Tierra; su objeto seria realizar "el programa nacional" para 

preveer la disponibilidad de espacios urbanísticos, cuya función 

explica el considerando tercero: "Deben tomarse las medidas per-

tinentes con objeto de normar estas situaciones y regular la ex-

pánsi6n demográfica 1 a fin de que no gravite sobre terrenos edi-

da~eso comuneros v sobre sus economia~; por· lo que es inaolaza--

ble definir el sistema juridico que deba pr~valecef en los terre 

(2~) El asentamiento paracaidista característico empie~a cnmo u­
na m~zdolanza dé castichas improvisadas. construidas rAoida­
m~hté dé lámiria dé cartón y ··qué una· vez que. l"' sobreviven:;, 
cia·parece·ru2on1blemente segura empieza la construcci6n de 

viviendas p¿rmBnéntas. En sentido estricto-el asentamiento 
de Cerro del Judin no lo podemos tomHr como "asentamiento 
paracaidista", aunQUé en muchos a~pectos de tiempo v espacio 
guard~ estas proporcion~s. 

'._. 
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nos ocupados en forma irregular, decrPtar la~xpropiaci6nes co 

rrespondientes ... "(29. 

Al parecer el espíritu del decreto favorecía totalmente los in­

tereses de los colonos. Pero se dieron cuenta bien pronto que ~ 

rH todo lo contrarin, porque el Jefe del Departamento del Dis­

trito Federal solicitó a la DAAC la expropiación del ejido de 

San Bernabé para crear "un centro urbano .•• que incluya viviendas 

Para trahajadores; apertura de.vías públicas, construcción de 

parques y jardines. Todo destinado para beneficio colectivo v p~ 

rH mejoramiento del centro de la población existente con el fin 

de ''incorporar al régimen urheno, regularizando la tenencia de ' 

la tierra", Petición que se apoyaba en causas de utilidad públi­

ca y que dos meses y medio después apareció en el Diar~o Oficial 

Ya hemos mencionado que la iniciativa privada le había-echado 

los ojos a la región y que el mismo gobierno había visto con a­

grado. Cuando el Departamento del Distrito Federal solici~6 la 

expropiación ante la DAAC el secreto a voces se hi?.o público. 

El proyecto de crear un centro urbano no era otro que la urbani 

zación pensada y financiada por la iniciativa privada y que se~ 

ria implementado c6n el apoyo de FIDEURBE v la delegación Magd~ 

lena Contrerae. 

Los diarios oomentaron la n~ticia con profusión, haciendo resul­

tar ~1 sentido tu~i~tiao V el betieficid aue ucarreoriu a la· zona 

(2Q) Diurio Oficikl. 20 dé uaosto dA 1973,J.Dura~d, p6g. 99. 

··'·'i'' 
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"Piensan, decía Ovaciones, convertir a Contreras en un empo.:_ 

rio turístico. Peaueños lagos artificiales 1 cria de truchas, 

paseos en calandrias, juegos mecánicos. etc. Respecto ul oa-

seo en calandrias seria en las ful das del Cerro del Judio ... " 

(30). La noticia se extendió como reauero de pñlvora ven Ju-

aar de alegrar a los colonos los alarm6 "y rompió Ja culma de 

13 años de 111cha pacificP una posible expropiución". Ese te-

mnr se concrP.tó en hechos cuando "a fines de iulio la deJega-

ción ordenó el desalojo de 15 familias aue vivían en la pnrte 

alta del Cerro del Juc'lio. Se intenró derrib11r las casas, .. " v 

para trasladRr a Ja gente a Ja Unidad Eiército dP. Oriente 

""llegaron 15 caminnei:: de mudanza". Ante t;.les arbitrariedu-

deE los vecinos se unieron y "respondieron R léi agresión apo-

yando a las familias que iban a ser desalojadHs"; los actos de 

violencia comenzaban v los colonos se aprestaron a def P.nderse 

frente al prooio aobierno. 

Esa acción represiva con otrn intento anterior de la deleaa-

ción unificó a todos en contra de la exoropiación. Los colonos 

no quisieron saber nada del centro turístico y el Comité Repr~ 

sentarivo de Colonos de Cerro del Judio organizó una rnanifesta 

ci6n para pedir explicaciones a] delegado el 10. de agosto. D~ 

rente la entrevista éste evadió las preguntas sobre el centro 

turístico y el desaloio ordenado por la delegación. r.u tensión 

(30) Ovaciones, Exaels:·lor. 18 de julio de 1973. Ver J. Durund, 
púg. 99ss. De los 9rupos existentes, eJ foi-mudo por uniVE!THita 
rios fue el ~nicn quA upreci6 el muneio polltico dP la situa­
ci6n; el pnpuliamo dernaa6aicn vivib una et"Pº de apogeo. 
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"e re e i ó e él d u ve z m ú s y u 1 o s e ll u t ro dí u s e l el e 1 e g u do de s t i t u v ó 

éi la Junti.l de Mejoras v convocó u reunión "puru que se llevuse 

u efacto lu reoraunizución de lu Junta, vu que en opinión de 

J.ns colonos del Cr>rro dP.l J11dio, los miembrns curecíun d~~ uptl_ 

tudes y Aspiritu pur<• dirigir el orgunism'.'.l". Lu deleaución se 

hubiu puesto definitivamente en contra de los intereses de los 

colonos y abiertumente u f uvor de lu exprooiución y del prove5?__ 

to turist-.ico. "En un golpe de auduci11 el di::legado nombró ct:)mn 

presidP.nte u un líder indepPndiente pnseedor de varios terrenos 

en el Cerro del Judio ... diversos grupos lo apoyaron porque les 

hubiu hecho alaunos favores ante la delegaci6n" 

Esta actitud de l~ delegación dividió aún mús a los colonos y 

uumentb la inauietud entre Pllos; lu m~yoria calificaron de 

"oportunista y cucique" al nuevo presidente. En todo aquel en­

redo y manejos políticos "el deleaado, gesLH del plan turísti 

co, jugó unu cürta muv arriesgada" al deo-buratCc1r en forma ful­

minante u lu Junta y nombrar u inron~icionales. Ante los hechos 

los colonos no podiun quedarse con los bruzos cruzudos, mús cuu~ 

dohubiu de por medio dQresiones directas del deleqado; de uhi 

que l 11 u su m b 1 e u do c n 1 n nos y e i j d u tu r i os se in con fo r m 6 e o n t r u e 1 

decrC'tO ele:' QXprop:iución y cont.ru lüs ilrbitr11r.iedudor.-1 de lf.1s uuto 

r i d 1.1 d P s ti o 1 e n ne J o n ¡¡ J. e s • r: 1 pe l i g ro h i z o q u o tu n to 1 u J 11 n t 11 e orno 

el Comitó Neprnsentotivn rle Colnnos del Cerro del Judlo se unie­

r1.tn y oJvjdornn cl.iferE•nciufJ. Ltrn univc1rsittirios, aue huc1u me-
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ses trabajaban en la colonia se convirtieron en lideres y ase-

sores del comit~·ae lucha y "empezaron a ser rec~nocidos como 

tales por todos los colonos". 

El secretario de la Junta y los universitarios concertaron ci-

ta con el delegado y convocaron a asamblea para que explicara 

su proceder y la situación reinante. Durante las pláticas que 

llevaron el 2 de octubre de 1973 en la delegación, a l~ pregu~ 

ta que hicieron al deleaado sobre el desalojo y la solicitud de 

expropiación respondió "les aseauro categ6ricamente que FIDEUR-

BE s6lo intervendrA, si el colono lo desea". Esta respuesta to-

dos la sintieron, como también nosotros asi la vemos, una sali-

da demagógica, típica del populismo echeverrista reinPnte, por-

aue la realidad que se ventilaba de la situación a altos nive-

les gubernamentales era todo ln contr~rio; los mismos m~dios de 

comunicación la tomaron como maniouleo politice como convenía 

al sistema de gobierno en turno(31). 

En vista de que los colonos vieron dificil lograr la resolución 

a sus problemas por parte del delegado snlicitarnn audiencia al 

Presidente de la República, aunaue sin lograrlo. En asamblea ge 

neral se decidió nombrar al Consejo de Represe~tantes)deposita~ 

do en ~l el car6cter de orientador y "quien definiriA la linea 

política a sequir"; éste lncrr~rla llevAr a los colonos a mani-

(31) Tomado de diversos recortes de diarios existentes en el ar 
chivo de lB Deleg~ci6n. Ver J. Durand, pAg. 10?. Agradece­
mos las sugerencias del Lic. Moguel, jefe de Prensa de la 
dlegaci6n durent~ nueatra investigaci6n de campo. 
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festarse en el Z6calo lo mufiunu del 8 de noviembre de 1973. 

Los monifestantes exiaiun or plieoo retitorio no se ll0vuru u 

cubo lB oxpropiuciéin en beneficio de F'IDE:Uf~BE; 11 0diun so decli.: 

rase le coloniu znnu urbBnu, que se entregurun títulos de pro-

piedad por la DAAC, que no int0rvinieru lu fuerzu públicu y que 

se les permitiera seguir cons~ruvendo s~s cusus sin lu interven 

ci6n de FIDEURBE, INPECO, JNFONAVIT O CORETT y que se les prn-

porcionarun servicios, escuelas y transportes. No fueron recibi 

dos por elPresidente sino por una comisión de la Presidencia de 

la República v del Departamento del Distrito Federal, quienes 

n.inouna solución dieron u los puntos petitorios. Ante Ju posi-

ci6n negetivu los manifestantes deter~inuron permanecer en el 

ZbcAlo hasta logrur los recibiera el Presidente. A las 11 de la 

noche fueron reprimidos con lujo de fuerzas y trasladados hom-

bres, mujeres v nifios a la jefatura de policía- quedando dete-

nidos el secretario de la Junta, dos del Consejo de Representa~ 

tes y cuatro colonos(32). Al día siguiente volvieron los colo-

nos al Zócalo para exiair lu libertad de los presos v garantías 

u sus personas. 

Eru le primera ocusi6n quP los colonos de Cerro del Judío hu-

ciun unu protesto fronte e lu misma sede del poder de lu Rooú-

blicu 0n dRfensu de sus derechos y personas, en lu aue insis-

t i o r o n o n " ] 11 t i t u l u e i ó n d e s u R t: i e r r u s " f u e r n p o r nÍ ~~ el i o d r• 1 e 

( 3 2 ) •ro d u fl f' s t: u fJ n () f'.i. e i 1.a1 u puro e in ron un primer u ¡ il un i! do 1 <J s 
íJ r i ne i 1111 .l n F.J d .i u r i o f.l • En e 11 un t". o 1J l. p l i rw o pu t. i l l' r. i o t 11 v 1 -

m o EJ l u •'e ll Fii (' n de• e o ri o e P r 1 o p o r u 1. n 11 n o H e o li> no H u u '· 1 11 v i e 
ron nurt·.ic:ipuc.iü11 dJroct:u en lot-J hr:>chon. 'l't.unbi6n un ,J, nó 
rund, pú9. 103nn. 
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DAAC seqún la Ley Agraria o por FIDEURBE via los fideicomisos, 

alternativas que darán vida a la lucha. A estas alturas hablan 

llegado a la convicción de que no existia otro camino en la so 

lución de sus problemas, porque la reqularización propuesta úl 

timamente iba cláramente en contra de sus interesAs, ya que in 

cluia "la construcción de viviendas pera trabajadores y perso-

nas de escasos recursos" como t~mbién la creación del centro 

turístico con el aue se pretendi~ "crear empleos en lR zona"33). 

La movilización de los colonos de Cerro del Judio conparada con 

otraswque en ese entonces se efectuaban -2 de octubre, Ajusco, 

Cuchilla del Tesorot etc.- resulta insianificante¡ "sin embar­

qo logr6 un triunfo temporal al detener el proceso de expropia-

ción''· Pero fue evidente que la represeión en el Zócalo "infun-

di6 mie6o" entre ellos, lo que hizo entrara el m6vimiento en u-

na etapa de rearesión. Pero lo más lamentable fue la divisi6n 

interna que se cre6 como consecuencia de todo lo que estamos d!._ ":· 

ciendo y que se aprecia durante 1Q74. Ante la ~videncia de la 

ineficacia en sus logros surgi6 un nuevo grupo,"Colonos del Ce 

rro del Judio y ·Maestros"~ que aprovechando la cllma en que se 

habiA ca1do por necesidad "desarrolló diversas acciones a nivel 

educativo y presion6 a la delegación por obras de agua potable 

y drenaje". A lo largo de 1~75 este nuevo arupo trabaj6 en la 

escuela, la que estaba sostenida por los mismos padres de fami 

lia y briaadas econ6micas de npovo enviadas por el Instituto 

(33) Jorge Durand. Op. cit., pág. 107. 
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Politécnica Nacional y alqunas preparatorius. Dentr.; de estu 

actividad se enf11tizó en la formación de cuudros polít- cos, !TI<' 

vilizundo a unas 200 personas. 

Sin llegar a apaaurs~ lus actividades la Junta de Meiorus MHt~ 

riales entró nuevamente en contacto con los ejidatarios, mien-

trus que el Consejo de Representantes se dejabu asimilar por 

el PRI. Ninguno de ellos cambió de objetivo¡ se siguió luchan-

do por la titulación de las tierras, principalmente porque no 

ocurriera por internvención de la DAAC(3d). Quizá el logro po-

lítico más sobresaliente -no para los colonos ni para los co-

mit~s de luchu- fue la cooptación por el PRI tanto de lu Jun-

ta corno del Consejo de Respresentacíón. Y así lus cosas, el ~ 

partido se dio a la tarea de reparto de "credencieles entre co 

lonas y ejidatarios" y, gracias a su mediación, lograron los 

colonos entervistarse "con el diputado del distrito, Rodolfo 

Echeverría", quien prometió intercPdería pura que FIDEURBE re-

tirara la solicitud de expropiación. Conviene asentar aquí, 

que "el grado de asimililción" de colonos y ejidatarios al PRI 

"eru d@bil".; era más de int<:!rés que por convicción¡ sin embur-

go 1 gracias a este viraje loararon reforzar sus peticione~ u 

altos niveles. Es más "el gobierno reconoció" tanto a la .Jun-

t u e o m o a 1 e o n s e j o " c r) m o s 11 s t e n to p o l. i t i e o " , l o q u e l e o b l. i r16 

u cambiar de táctica. Desde luea~ que no conven~i6 ' todos e-

(34) Si ucoptuban la int.orVPnci6n do la Di\l\C •ÍVUJ lo hur~·il r,or 
lo Vill do expropiuci6n y no rHH· la dü rnclJn<>c.imiunto corno 
z o n a u r b a. n o - oi id 11 l : J. u e u 11 l demorar i u mu e h < .. H1 1iií {' i; y r,,. 1 · i ~ 
d :l. e ti r í. ll ti .to fJ e o J. o 11 o ~1 • V f! r ,J • IJ u r un d . pú q . 1 O B FJfl • 
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charse en manos del partido; sin embargo¡ la promesa de solu­

cionar de una vez por todas la tenencia de la tierra por la via 

legal que era la decisión tomada por el pRrtido, les abri~ un 

nuevo paréntesiR de espAranzu. 

Una vez lograda la unión vía PRI éste puso en mnvimiento sus 

conductos a altas esferas para obtener los arreglos de la si­

tuación. En octubre de 1q74 el RAgente del Departamento del 

Distrito Federal "retirRba la solicitud de exoropiaciñn" entP 

la DAAC y pedía la recrularización de la tierra por la vía le­

gPl. "Esta petición contradecía públic,.mente la post11ra tom·•­

da por las ~eoendencias oficiales, que opinaban erP irnnosibl• 

reAli~ar la regularización pnr lP via lAgal agraria, cero la 

solicitud del dip11tado aooyado oor las hases" oesó demasiado 

como miembro quP ere de la fRmilia presidencial. La oostur" 

del PRI 1 dPl regente de lR ciudad y del jPfe de la DAAC sólo 

había cRrnbiadn de táctica; el que se pusieran " favor de i~s 

colonos no obedecía sino a quA "el partido quería capital.~ 

políticarnentP el movirnientn; lo cual cnrrsiguió confundiendo a 

los ejidatarios" 1 a la vez que lograba "el apoyo de la Junta 

de Mejora:: MP ter iale s v re tomaba la bandera prooues ta oor e 1 

Consejo de RepresentRntAs 11
• Con este viraje politico-demRgó­

gico se logró controlRr de momento el movimiento que hHbia t~ 

mado visos alarmantes de revuelta, cuyas cnnsecuencíus redund~ 

riun u todos luces A~ prejuicio del sistema de gobierno(35). 

(35) ,forqf! nurand, Op. cit., pl\q, 111. 
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Los colonos siguieron recibiendo muchas pormesas, paro no veiun 

el documento de regularización de sus predios. Cierto que u FI­

DEURBE lo hubiun sucuda de lu juqudu; pero CORETT scauiu dundo 

laraas al asunto. Este campAs de espere alarmaba m&s y mas H 

los colon()s; "en 1975 nuevamente corrió el rumo1: de que los te­

rrenos iban u ser expropiado¡,; u favor del CORPTT ... quien rec 1 ¡1 -

maba a las autoridades aue hubiu auedad() en cromesu; ... tambi&n 

denunciaba el entreauismo de aJgunas au~oridades del ejido". El 

27 de aqosto dP. 1975 apareció en el Diario Oficial el decreto 

de expropiación. Las tierras "se regularizarían mediante la ve.!2_ 

ta que llevaría a cabo el CORETT, quien respe~taríu las de los 

ejidutarios quienes recibiriun aratuitamRnte el título de pro­

piedad qu0 amporaría lu superficie que ocupaban en ese momen-­

to" ( 36). Ante tal situ,.ción no tuvieron otra alternativo los 

colonos que preparar su defensa contratando un abogado. El Co~ 

sejo de Regularización que en ning6n momento habla cambiado de 

linea politica se opuso terminantemente a la expropiación y 

"volvió a citar los artículos 90 y 100 de J.a Ley Agraria, que 

conceden la titulación directa". Como el Consejo habla perdido 

considerablemente su fuerza por divisiones internas y por la 

malu fama que 01 aobierno y delegación le habían creado unte 

la opinión p6blica~ poco easo hicieron de ~1 1 va que pura en­

tonces se le tenia como moro n~upo do agitación. 

El 13rupo do rnHPsf·.ros t:11nib.ió11 ·r~m.itió un volant:e cornunicundo quf! 

(31,) .JorqP Dur1.1nd. Op. t:.Lt .• 1 ptiq. 1151rn. 
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CORETT sólo regularizarie y no urbanizarla y proponía se disc!!,_ 

tiera en asamblea la mejor decisi6n .a tomar. La Junta de Mejo-

ras Materiales se abstuvo de intervenir, seqún murmuraban por-

que sus miembros tiabian recibido la promesa de tierras. Sólo 

el Consejo conservaba su posición vertical contra el CORE~T y 

contra cualquier organismo aubernamental y cRlificó de trai-

ción al dec~eto expropiatorio. Con todo a su favor el CORETT 

convocó a asamblea general para el 30 de septiembre en la que 

quería comunicar oficialmente los hechos. Se realizó con una ~ 

sistencia de cerca de 4.000 colonos y ejidatarios. La pr~sidi6 

el mismo Director General, quien llevaba la seguridad de con~ 

vencer a la multitud. Como principio ae cuentas los ejidatarios 

se opusieron terminantemente a la expropiación, aduciendo que 

-con la regularización ellos serian indemnizados a razñn de 

$1 .5om
2 

y el benefi~io seria para CORETT que les venderla a 

2 
.$R.00m ; ademfts lo acusaron de pretender engafiar y comprar a 

las autoridades del eiido. 

Lft tensión en la asamblea subió de tono y el temor se apoderó 

de los funcionarios, del CORETT quienes la suspendieron y se r~ 

tiraron protegidos por guardaespaldas. El Consejo de Regulari-

~ación informó a la asamblea que hablan "sido expulsados los 

enemigos del pueblo -CORETT y autoridades- e instó e todos a 

no pagar ni firmar nada". Al die siauiente, la pbblacibn del 

Cerro del Judío se amparó contra el gobierno; el 18 de diciem-

bre el juez del distrito concedió el amparo v protección de la 
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justicia federal a los pobl~dores del ex-ejido San Bernabé. 

"Tanto la Secretaria de la Reform~ Aararia como el CORETT in-

terpusieron revisión a la decisión del juez"; en febrero de 

1979 en los juzgados de segunda instancia ser esolvió el amp_! 

ro a favor de los colonos. En ese ínterin, pese al impedimen-

to de CORETT para efectuar cualauier acto ref Prente a dotaci6~ 

o asignación de tierras por el ?rnparo existente, "fue citandn 

a lós vecinos en forma personal para que contr~taran la regul! 

rización", acciones que rompiP.ron el movimiento y propiciaron 

ruAs las divisiones internas;·lamentablemente el 6nico grupo 

1ne se seguía opaniendo a cualauiPr tipo de actos~ra el Conse~ 

jo de Regularización, lo aue representaba negatividad. 

Que surtió efecto esta nueva forma de atraer a los colonos ni 

duda cabe; "en un afio el 70\ de la población acudió a contra-

tar atraídos por el bajo precio fijado a los terrenos". Pero 
,~ 

aunque se firmaban acuerdos por ambas partes para la entrega ~ 

de tltulos, ésto "no podria ocurrir mientras existiera el am-

paro". Es cierto¡ dice Durand, "que el aobierno logr6 su obj~ 

tivo económico; sin embargo, politicamente partido oficial y 

gobierno quedaron desprestigiados". M6s no por eso dejaron de· 

controlar a la poblacibn mediante la demagooia y lenguaje po-

pulista y con la promesa abierta de otoraar concesiones econ~· 

micas(37). 

(37) Ver Jorae Durand. Op. cit., pAg. 11~ss. 
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Ultimamente el programa en que ha Lrabaiado gobierno, partido 

y de1Pgaci6n es en la implementación e implantación para cor­

porativizar al movimiento aolutinándolo en "la Junta de Resi­

dentes que representan los jefes de manzana". La delegación 

ha dado todo su apoyo a ~sta, la que a su vez soluciona los pr~ 

blemas que surgen de la colonia, busc~ndo de paso el apovo dP 

la población. Las concesiones a que la delegación se ha visto 

obligada otoraar a los grupos independientes cada vez han dis­

minuido y la presión de éstos ha sido mediatizada por la Junta, 

"la que se ha convertido en el único mecanismo para lograr fav~ 

res de la delegación y aobierno del Distrito Federal". Es por 

eso que Pl movimiento popular ha quedado incorporado casi toLal 

mente ?l aobierno y al partido oficial(38). 

A lo larao de los hechos del caso estudiado hemos observado, 

que toda esta gama de acontecimientos ha sido respuesta a la ma 

nifestación de fuerzas, porque las autoridades no cedieron y en 

mementos recurrieron a la violencia. La represión, la no solu­

ción de las demandas, la división y el desaaste político y físl 

co provocaron una regresión en todos sus aspectos. El gobierno, 

que ha tenido siempre en sus manos el control, aprovechó la co-

yuntura -a tr~v&s del p~rtido oficial- para penetrar en las 

organizaciones por sus puntos d~biles1 propuanando y prnmetien­

dn siempre la neaociaci6n; es mis> ha capitalizado ía situación 

y la ha rafor~ado con apuron~es concesionea, porquo on rea] idad 

1 3 O ) V o r .J o r q n D u r a n c.J • o p • e: i. t. • , p á n 1 3 ·1 s FJ • 
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"hay un cambio de táctica pero no de estrateoia". Encontramos 

q~e los grupos y la población se desorientaron cuando el go~ 

bierno asumió su bandera en forma ambigua. La tregua que el 

tiempo les impuso -nueva táctica- desa~ticuló el movimiento 

y presentó al~ernativas donde resaltan las concesiones econ6-

micas. Las transacciones de los lideres y su "cooptación" por 

el PRI ha sido característica en la gran mayoria de las lu-

chas que se han ges~ado. La del Cerro del Judío no fue excep-

ción; y no ha sido raro verlos después en puestos públicos de 

importancia o bajo la protecciin de alaún alto funcionario(39: 

No cabe duda que ·la corrupción doblegó la firmezadde los diri 

gentes; sin e~bargo, tuvo sus excepciones como fue el Consejo 
. ' 

de Representantes, QÚyos componentes tenían sellado su com--
' .. 

premiso con Jos. colonos "no por parentescos, cacicazgos o com 

padrazgos"; los motivos que los r1evaron a actuar fueron es-

trictamente de convicción y reivindicativos. Este fue el moti 

vo porque el gobierºno y del~gación se vieron obliga~os a man!. 

jar una imagen negativa entre los colonos y medios de comuni-

cación, a quienes se les tachó como "meros agitadores". Lo 

' mismo podemos decir de los maestros, ya que fueron ellos loa 

que m6s sentido de clase social tenlan. Desde afios la mayor1a 

viven y trabajan en las escuelas del mismo Cerro del Judio y 

(39) La corrupción estA presente. La historia del asentamient 
es un ejemplo. Las invasiones reiteradas productoras de 
choques frecuentes se han estimulado reiteradamente con 
1a esperanza de recibir un pago de los organizadores o 
indemnización del gobierno. Ver J. Durand, p,g. 120ss. 



-147-

viven ahí "con relaciones laborales y parentesco",b;.isc de la 

acción politica y social en la que estuvieron inmersos. 

El trabajo de los maestros desde cualqu:er ángul0 en que ~e 

mire resulta loable y altamente enriquecedor en toda comunidad; 

ahi su trabajo "ha influido" en la generalidad de los pad.•:es de 

familia. Cuando la escuela fue clausurada con lujo de fuerzas 

~otivó las m~s acres reacciones contra el gobierno; pero gra­

cias a los maestros reabrió sus puertas en breve. Sin embargo, 

encontramos que por intereses politices de alto nivel no han 

sido totalmente incorporados ni se les reconoce como maestros; 

lo que "les quita su principal fuerza de plataforma politica". 

Pese a esa situación su trabajo ha sido encomiable y creemos 

no deben~ezclarse intereses políticos pór la necesidad de su 

mentarla P.n la zona. No faltaron maestros cooptados por la ma­

quinaria PRI-SNTE, quien les abre las puertas de la misma mane 

raque lo habla hecho con los colono~ y ejidatarios. Los que 

se resistieron tuvieron que resignarse a "no participar en la 

escuela, en virtud de que el gobierno-SNTE controlan las plazas 

vacantes''. Por donde se vea el PRI-gobierno ha sido quien a me­

diano y largo plazo capitaliza los problemas a su favor. 

Sin quorer abusar de parcialidad en el análisis de todos crntos 

hechos, creomos que la derrota del movi.miont:o se dl'lÍió a q11e 

"no logró -o las circunstano:i.as no so lo pcrmit.iüron- fo r·mar 
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cuadros integraleD 1 que hici0ran frcntr~" y llevaran a feliz 

término las demandas reivindicativas en general. Uno do los o-

rrores del movimiento fue 1 dice Durand, "combatir en una sola 

trinchera, la tenencia de la tierra y su regularización"; una 

Vez que ésta se perdió -se ganó en parte, insistimos- perdió 

su razón de ser "ya que la estructura montada en torno a la 

reivindicacion principal no resultó operativa para abrir otros 

frent 0 s de lucha". Observarnos que la trampa estuvo en la posi-

bilidad de haber logrado un movimiento fuerte ante una demanda 

generaliz3da, pero en el que faltó o no se contó con una orga-

nizac:i.ón base(4l)). 

Cierto que las brasas~e la lucha no se han extinguido; pero e~ 

te rescoldo prende esporádicamente cuando los problemas merame~ 

te locales 1 "a niveles de consumo o servicios", s~) presentan, 

perdiéndose d8 vista la demanda fundarnentaJ., inte~ral. Por e~o 

los brotes son temporales y en cuanto se les da solución -por 

ejemplo en el transporte-, el montLje se derrumbE. Esta situa-

ción circunstancial hace que el Consejo de Representación, úni 

co grupo.que da muestras de vida, sólo aparezca a n~vel de agl 

tación con volantes y pinta de bardas. El gobierno ha logrado 

su obietivo con la expropiación de la tierra por lo menos en 

el papel, la qun estA volviendo a vender, fija impuestos y fo-

rnAnta el negocio de politices y burócratas que vivo~ de lOn 

trúmitno. 

(40) F:l trab1jo popular a larqei plazo y con porfl)'JPctiva oFil ruc­
t.11raJ rnqu.iore dn 111(1 I LiploR orqan1za·c.ion<:>s do l1a11n, í11ni--­
t 0 11 y e: ó n r:1 o l :i. el ad a. s ; lo q u o a q u í. fa 1 t 6 • V o r t1 • D u r ad , p á, 1 • 1 3 7 f, 
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Pese a los muchos errores y defectos en que cayeron los colo-

nos de Cerro del Judio en página tan significativa de su vida, 

hemos detectado que la inmensa mayoria está consciente de las 

actividades politicas y gubernamentales que influyen en su vi-

da cotidiana. No cabe duda que su participación directa con 

fuerte resistencia muchas veces resultó una extraordinaria es 

cuela socializadora y politizante, involucrando a todos en to-

do tip~ de actividades; es significativo que gran parte de esas 

actividades en que participaron y participan son colectivas por 

naturaleza. 

Después de todo lo dicho querernos hacer mención al desempeño de 

los habitantes desde el punto de vista fu~rtemente rural en 

cuanto sujetos pnl~ticos. El creciente porcentaje en las vota-

ciones recientes es significativo(41); puede atribuirse en pa~ 

te a las actividades de movilización de los comisarios ejidales 

a través de los años, que han procurado obtener el mayor número 

posible de votos para el partido en el poder en "agradecimien-

to" a los beneficios recibidos o como beneficio personal y de 

la comunidad. La pauta de una alta participación creemos tarn-

bién es reforzada por la mayor "obediencia obsnrvablc" dentro 

de la comunidad; el abstenerse de votar resultaria notorio y 

con posibilidadus de que reper·cuta en sanciones negativas, co-

( 4 1 ) E l G .l . 5 9.-. d o J. o n o n t r o v :i. rH. ad o s d i j o r o n h a b 1 • L' v o t a l o p o r · p e 
C>Hl:ahan obliqarloEJ como mnxicanou. Un 33.:n, para r¡un C!I 'JO 
hi.erno Holucionara lon problemaH do la co111unidad y Hólo 
<' l S • /. •,, s u a IHJ t u v o d o v o t. a r . 
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mo serian multas o casti;os(42). Un segundo sondeo indlcó que 

la mayoria votA en las últimas elecciones con normalidad y m¿s 

de la mitad habla particiµado en alauna actividad política. s~ 

lo el 10% pudo ser considerado completamente marginal al proc~ 

so politice, tanto por sus cono~imientos como por su comporta-

miento participatorio. 

En este aspecto y dentro del contexto de la actividad politica 

ciudadana el "cacique" encarnado en el comisario ejidal ha pes~ 

do mucho en la toma de decisiones politicas. PrQcisamente por 

ésto queremos hacer mención aqui de la faceta do este personaje 

tan preseote en la act:ividad politica nacional, debido a que el 

control politice, social y económico de éste en Cerro del Judio 

-llámese ejidal o urbano a últimas fechas- ha incidido en la 

politización y movimientos. Aunque zigzagweante en sus definí-

ciones, por el poder en el uso potencial de la violencia para 

hacer que sus deseos se conviertan en ley, y como lider legf ti-

mo y· reconocido implícitamente por los lideres exteriores de al 

l:O nivel, SUS intervenciones se -::onvierten eri pasos uef.intÍ"OS 

(43). Tanto los cnlonos como las autoridades supralocales del 

(42) Votar y registrarse son requisitos exigidos por la ley a 
los ciudadanos, pero las cuotas por pertenecer al partido 
son opcionales. Sin embargo, ambas suelen considerarlas o 
bligac:iones. 

(43) Al detentar una autoridad de facto, el cacicaz~o tra<li~io-

n a 1 e ¡; 1 e n a J CJ u n o s a s p o e to H , ll n a e s pe e .i n d o <J o h i ~· r n o d ,, n -
tro dP otro c1obic•rno, c..:qntrolado por un r>é>Jo .in~liv.id110 'JUe 

n o t i e n e q u o r o n d i r e u (' 11 t a s : 11 a q u i n o h a y m á F.l l '~ y c.1 1 u• 'J o 11 
• 

Oht::iene 1c:u podt>r rncd.ianto la ;n1toimpov.ición, con aceplaclón 
y o e a rd. o n a J m P 11 t: o " .1 a p o y o a r: t i v o d o .1 a rn u y o r .í a • r.; o 1; v i r t. u a! 
me n t P l o H ü n .Í e o 1J 1 .t cl n t· o n )>o 1 J t J e os ri~ e c.HJ o e J el o !l o f i < ~ .i u J , , e n t e 
cuya durac.ión 1)11 P.l carr.10 nó rJ/J afoctaua p1.1r •:amhic,•.: •·i'.··:1a 
! f_j r: ' 
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~obierno y del PRI lo reconocen como laperAon~ m&s poderosa en 

!a arena politica loca1(44) .En la medida en que se presenta a 

si como persona capaz Je mantener la unidad y el orden obten-

drA mAs influencia y legitimidad. Su capacidad para movilizar 

a la gente tanto para· fines relacionados con la colonia como 

para participar en a~tos politices afuera tiende a impresionar 

a los personajes polítjcos externos y a incrementar su poder(45) 

Cabe agregar, que el estilo de jefatvra -por lo menos en el ca-

so de Cerro del Judio- no es siempre la fuerza. En nuestras 'con 

versaciones con él lo encontramos sutil, aunque dependiente de 

la amenaza de las sanciones negativas y en cuan~o le es posible 

evita el conflicto abierto con la oposición. La misma regla a-

plica cuando preside mitines o reuniones públicas y no permite 

que las divisiones abiertas se manifiesten en público. Demues-

tra cierto grado de sensibilidad ante la opinión pública, pero 

s6lo en la medida necesaria para evitar sorpresas potenciales y 

conflictos de grupos abiertos dentro de la comunidad(46). En su 

función como lider dirige la Junta de Mejoras y acostumbra pre-

sentarse ante las personas de fuera como presidente de ésca. 

(44) Las negociaciones ilicitas con terrenos son las fuontes mas 
i rn por t a n t· P s p a r a a e re e e n ta r pode r E:! i mago n ¡ 1 as "do r:i a e i o -
neB" <ll~ lor; colonon r\ sultan igualmente lucrativas. Aparon­
to111ont0 utiliza nl clinr~ro para Cl'.brir traslados de personas 
sobornos o regaloB a lon funcionarios públicos. 

( 45) Deponde C't1 ciorta 111fH.:1 ida dP la coerción para obb:=!ner coope­
ración financiera y obBdioncia entro sus seguidores. J~s u-
B u a J. q 11 n t: n n q a P l e on t ro 1 to t: a 1 sobro la s a ce Jo ne s de 1 a p ~ 
.1 í. ti e a y 1 o 11 t: i .1 i ;r. a n f i e i. fl 11 t: o 111 o n t o p a r a .i n t i m i da r a 1 o n d .i -
11 i dn n t.1• i;. 

( 4 6 ) P ó e a n v n < • P n pe r m i t r • v o ta e i l) n E> u f o r m a 1 0 H €111 las as a m b 1 o as 11 o 
brr." 1.i1nrn1·.0H do la corn1inidt.td·man0ja lao decdrdonce por "con­
Fl Un IJO" , 
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. 
El líder ejidal como lider de facto controla los terrenos y h! 

ce bab 0 r, que quienes no co~tribuyan a la ilcci6n política se 

ver& obliqado a excluirlos de le participación de las comisio-

n e s en 1 os "'í l: i n e s ( 4 7 ) . P d r a 1 e 1 a rn e n te apare c e e o m o el p r orno t o r 

y defensor contra las acciones arbitrarias del gobierno y como 

e!principal responsahle de informar sobre lo!proaramas y accio-

nes de ésto que afectap individuRl o colectivamente; por eso es 

t& siempre al tanto de todo para manipular todos los nexos en-

- tre la colonia y las estructuras políticas y burocráticas del 

medio exterior. 

Al analizar el qomportamiento psicol~gico del habitante de Ce-

rro del Judío encontramos está influenciado no sblo por las ca-

racteristicas del individuo, sino también por un marco social 

como éste lo percibe(48). No olvidemos, que el comportamiento 

de un individuo es influenciado por la proporsión y tipo de p~r 

sonas de su medio que parti~ipan. Así, la religión que pa~a mu-

chos se convierte en un acto secundario en su vida cotidiana, 

para otros las fiestas, un bautizo, una boda es el lazo que es-

trecha más fuerte entre si, convirtiéndose en lazo de comunica-

ción, de comprensión mutua de primera. Externamente cuenta mu-

cho m&s una manifestación comunitaria religiosa que una politi-

ca o nociaJ; J'l'nsemos lo qué-1 os para el mexicano el compadrazgo 

religioso. ~n C0rro dnl Judio 0ncontramos asta caracteriatica 

desarrollarla rn forma sobrceal1Antn. 

(47) Connid!•ra. conli1ti.ón l.H1 acL.ividadeB de ~¡rupo: aaistnni::ia a 
aet:on 1•l1ld ic<>11 drl Pro11ifü•nL1· o f11nc:i.0narj<H1, dor:_;filün 1 etc. 
1 4 FJ ) l.• p f.' re 1. b n r1 mn o u n il 11 j t t Hl e i b 11 '' b j fJ t J. va 1 q u e i n f .l u y e en 1 a. s 
11oníbHJt1'1dtHl do acd.ún :i.ntra y extra.Lndividual. .. ,í.ll 
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Pudimos deducir, que una comunidad como la del Cerro del Judio 

cuyos miembros participan frecuontomente on actividades polit1-

cas proporciona un marco que 0~timula directamente a la partic! 

pación y que los individuos l~ perciben como si aprubaran ese 

comportamiento. La mayoria sigue pensando que el gobierno -ol 

sistema- es el mejor aliado de los marginados; los que fallan 

son los funcionarios. Dicha forma de pensar es consecuencia de 

la situación histórica queMéxico ha vivido, en donde están pre-

sentes los valores, las expresiones culturales y políticas de 

la ideología dominante y donde más que falta de homogeneidad se 

da falta de función. Sin embargo, por tendencias radicales más 

o menos generalizadas la gran mayoría no participa de la ideo!~ 

gia dominante, debido a que la Revolución representada en la 

continuidad de gobierno no ha hecho justicia con ellos y ven la 

necesidad de una nueva revolución a fin de alcanzar los postul~ 

dos de bienestar social(49). Hay un alto grado de insatisfacción 

respecto a la Revoluci6n, pese a que de una u otra forma ha in-

fluido sobre el desarrollo económico, social y cultural y a que 

interesa a la propia situación de cada uno. Pero cor:io "margina-

dos" sienten y están convencidos, que todo es mero manipuleo de 

parte del gobierno. 

El radicalismo que frecuentemente externan, creemos se debe tan 

(49) Y tionen razón; los más si~rnificat.ivon q11c! es rd qruer;o de 
l a ro b l a e i ó n e n o l e o r r o · d t~ l J u d í o s o n r~ j 1 el a L a r i o s o r! r• o -
r.i<JOtl rural; y 1011 carnpC!B.inon, .la f11rir~a principal r,n li:i 
contienda rovolucionaria do 1910, han ni.do Jos rnnnoH l,1•nn­
fi.ciados. 
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to a la falta de comprensión social, como al constante bloqueo 

a sus aspiraciones y necesidades de carActer económico y poli-

tico. Pero tampoco hay que olvidar, que por detrás de ésto pu~ 

de estar la frustración y el arribismo populista en los secto-

res más insatisfechos econ6micamente(50). Aquí se aoarta el 

común pensar que la labor de politización y ausencia de tipo 

radical se da con menos frecuencia entre los sectores margina-

les, los menos educaqos, porque su marginación económico-so-~ .. 

cial los conduce hacia una considerable apatía y hermetismo en 

términns políticos que rava en conservadurismo. 

Unifica a los colonos ideolóqicamente los contenidos populis-

tas; la aceptación tácita de la que es, en cierta manera, la 

explicacibn de la realidad en que viven. De la Revolmción gxis 

te un consenso de que se trata de un proceso continuo; y que 

si bien todavía no ha cumplido con los objetivos que inicial-

mente se planteb, no pierden las esperanza~ que en el ~uturo 

pueda lograrse. A veces por el atraso educativo y político en 

que se mantienen conservan su pragmatismo, motivado, quiz6, 

por su elevada inestabilidad económica y su visión populista. 

Desean el cambio, pero no supieron definir con claridad cuAl 

y cómo y externaron el deseo de que el pals deberla ser gober-

nado por gen~e cargada más hacia la derecha que hacia la iz--

quierda. 

(50) Opinión de sociólonos y psicólogos es que i~ gente más in­
ae-ura se orienta más hacia el radicalismo. 
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•otra interrogante a la que queremos dar contestación es lcbmo 

llega a influir psicolOgicamentc la comunidad en el individuo? 

La comunidad de Corro del Judio rodea a cada individuo con una 

cierta Rstructura nor~aliva o clima do opinión, al igual que 

con pr~sioneg o sanctDnes sociales -un t8ch0 social- que re-

fuerzan las normas comunitarias. Las personas hacen suyas esas 

normas en respuesta a las sanciones o a su reforzamiento de o­

tros miembros. En consecuencia, la sensibilidad individual a 

esa influencia depende de la medid~ en que un determinado col~ 

no perciba la existencia de dichas normas debidamente defini-~ 

das y de prPsiones de grupo para conformarse a éllas. 

La experiencia de haber vivido el caso concreto .-la lucha por 

la tierra hasta llegar al desalojo violento v la cárcel-, pe~ 

samos creó un radicalismo tendiente a la izquierda, que ha man 

tenido hasta nuestros dias por la prolongada lucha resisten-­

cial y el asesoramiento del Consejo de Defensa y grupo de mae~ 

tros, Estt.::: modelo impuesto en un momento como el nid.s viable p~ 

ra lograr el triunfo influyó definitivamente por las motivacio 

nes propuestas. Los cambios de actitud sugieren que la sensib! 

lidaci de los estimulas politicos en ese ambiente varian consi­

derablemente; desde lueq~ que tienen ~ue ver mucho las c'ractc 

ristican individuales ROciodnmcgráficas y sociológicas; y las 

pudimos identificar cuando nos fijamos en la participación y 

ciorton aepactos dol contexto politico de la colonia mediante 
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esas relaciones por separado dentro de los subgrupos(51). 

Ha vcurrido en el Cerro del Judío, que por haberse daLio una P-

migración heterogénea se\ha11 creadü fu;.,rtes tension2s int0r-nas 

de ~juste, prin~ipalmPnte porgue el traslado ha sido por eta-

pas. Encontramos que aún actualmente el individuo siente se en 

frcnta a un comportamiento indefinido, desconocido, y no está 

seguro de establecer relaciones firmes. Esta ar.siedad tiene re 

lación estrecha con el miedo de no lograr o de perder su luaar 

en la colectividad o en la sociedad de la que es miembro. En 

tanto exista esta incertidumbre sobre su posición en la c0mun~ 

dad, puede esperarse que el jn~ividuo se oriente hacia su lu--

gar de origen, tanto porque carece del comportamiento adecuado 

del nuevo medio, como porque desea obtener la aceptación so-

cial de sus vecinos. 

En resume··, e!1cO"tramo · en el Cerro del Judío que los colonos 

gozan de un alto nivel de confianza interpersonal, quizá debi-

do a su tradiciñn activista político-corporativa(52); de ahí, 

que el abstenerse de participar en tales actividadeR podría 

(51) Encontramos no tenían la misma sensibilidad los poblzJores 
que llegaron riesalo~ados de la Cadelaria rle los Patos que 
los ejidatarios de San Rernahó; los primeros los enco~tra­
mas inseguros e inclinados al rad1calisrnr) izquierdizant.r"; 
Jos ejiclutarios actúan pór Ja solución pácífjc.J, soli'laria. 

(S2) La conc0ptualización mi~ adecuada del proceso do poli~1za­
c i ó n e n t: r e .L a p o b 1 a e i ó n 11 r b a n a d e b a j o fl r n e u r n o s e r: 1: á " n 
el modolo de "conciencia' dr- <]rupo", quo cu;pocjj'ica q11,_ Jo:: 
ind.íviduof: nmpie?.an a pl'!.rt.icipar en público mediant:o r l dt.·~ 

arrollo do un l:H•ntido conHcjonb=i do (Jrupo, f"ndarnen!·d io en 
una fJon1c1ación compar~i.da cl0 privación. 
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ser considerada una forma de comportamiento equivoco. Se han 

dado etapas de abstencionismo, pero no reflejan sino comport! 

mientos momentáneos. 

Si quisiéramos sintetizar el presente capitulo asentaríamos 

nuevamente, que la victoria de los colonos de Cerro del Judio 

fue parcial y que los dejó en suspenso, en un largo compás de 

espera. Siguen pensando que el uso ilegal de la tierra -si-

guen A.in recibir títulos de propiedad- es la mejor defensa 

contra la urbanización. En cuanto al capitulo de participa­

ción política, creemos ha sido una mera coyuntura circunstan­

cial, debido a la actitud de los gobie~nos de Echeverria y Ló 

pez Portillo, cuya apertura democrática no ha respondido a la 

realidad, sino que ha resultado eso, circuns¡ancial. Aunque a 

nuestro entender muestra flexibilidad del sistema en su con-­

~unto, la que se adopta a las condiciones del momento en esp~ 

ra de recuperar la posición perdida, la que supone se presen­

ta en cualquier momento y en diversas formas. En este caso se 

presentó a njvel micro m6s de runa vez en la represdón y en 

la cooptación de los diversos grupos en pugna. 

El gobierno cree re~uperar esa posición perdida con e' lanza­

miento en el campo político-social de la Junta de Vecinos, o­

bra del gobierno del DiQtrito Federal y de la Delegación, que 

"mediatiza" y "representa el modelo de control, penetración y 
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cooptación de los diversos movimientos populares urbanos, que 

a diferencia del movimiento obrero y campesino han creado pr~ 

blemas, han generado una creciente politización fuera de los 

cánones establecidos y han ron~tituido una brecha importante 

parü el movimiento popular de oposición(53). Ante la falta de 

movilización real de las bases -porque se le cerraron los ca­

minos por la represión o por la coopt?ción- se con:.ideró que 

la forma de contrarestar esa "apatía" sería permitir que la 

Junta controlara todo tipo de acción y auspiciara que avance 

el fenómeno de confundir las funciones de lucha hasta solapar 

los actos disidentes; lo que ha conducido inevitablemente a 

sembrar el desorden y hacer inefectiva la lucha. Todo lo cual 

ha logrado ni más ni menos "que controlar y canalizar todo po­

sible movimiento e iniciativa que tenga que ver con problemas 

urbanos". 

L~ Junta no sólo se ha convertido en una herramienta m~s para 

diversificar las redes de intercambio y control que el sistema 

ha echado a andar en este tipo de asentamientos, sino que "es 

un mecanismo ideal para captar líderes espontánes, promover 

adeptos, conseguir información y contar con público para las 

diversas actividades" del gobierno o de la delegación. Basta 

pulsar un poco la gestión del último delegado de Contreras pa­

ra apreciar los buenos resultados logrados. "Su eficacia media 

(53) Jorge Durand. Op. cit., págs 138-139. 

• l.{. 
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dora con realizaciones con~retas de beneficio general o con 

favores personales" la ha convertido "en un poder real con 

el que hay que contar si se quiere conseguir algo". Y para 

mayor identificación en todo porta la bandera, "los colores 

de la delegación y lGs de la colonia; es autoridad y pueblo; 

sólo requiere del mínimo de apoyo popular para perpetuarse" 

( 5 4) • 

( 54) Jorge Duran d. _Qp. cit., pág. 139. La aceptación por el 
gobierrio -también la Junt~. ha hecho·suya- de lideres 
de baios·reoursos es una t&ctica· de control político 
muy efi~az-y ampliamente utilizada. Esta no es excepción 
en el _cerro del Judío,. en- donde han representarlo un pa­
pel importante en_Ja.acción politica, sobre tndo lideres 
ejidales·y·del Comité de Mejoras Materiales. Por eso, en 
cuanto dependieron más de .políticos o gobierno olvidaron 
la solución de los problemas de la colonia. 

·'.;' .. ,-

·, 

:;~ 
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c·u A K u TE p E 

Estudiar al hombre o a los grupos humanos en su dimensión tem-

poral y espacial es comFrender la relación e interacción que 

se establece entre el medio ambiente y la actividad humana.El ·1 

espacio geográfico vacio y estático, sin la acción social, es 

simplemente escenario natural y sólo tiene sentido cuando se 

transforma por el trabajo y la presencia del hombre. México, 

ciudad, ningún sentido tendria, ni la entenderíamos sin tomar 

en cuenta a éste. A través de este capitulo vamos a procurar 

estudiar al hombre que vive en Cuahutepec para mejor entender 

a esta porción fisica de México en cuanto ciudad, tomándolo 

en este sentido y contexto. 

La ciudad de México ~e ha.venido desarrollano a gran velocidad 

durante las últimas décadas. En la evolución de nuestro ser na 

cional ha sido escenario de los cambios y transformaciones pr~ 

hispanas, coloniales, del México independiente, como del moder 

no e industrial. Su vida con su dimensi&n histórica, ni pert~ ~ 
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nece al pasado ~i ha concluido todavía. Muestra en ese cuadro 

centenario las luchas, cbnflictos y tensiones de los grupos 

humanos asentados en ella, a la vez que es reflejo del pais; 

lo que permite estudiar las transformaciones del paisaje ur-

bano en sus facetas históricas fundamentales. 

Su proceso de desarrollo social y urbano ha rebasado los limi-
.\ 

tes de concentración. Es premisa indispensable para comprender 

la dinámica de su proceso y desarrollo contemplar a la ciudad 

dentro de una perspectiva histórica en la que se valoren los 

diferentes cambios cuantitativos y cualitativos que producen 

los factore~ geogr&ficos, económicos y sociales sobre lo urba-~ 

no; porque como afirma Henri.Lefevre, la ciudad es parte del 

conjunto económico, social y político que con~tituye la región: 

·La ciudad solamente se explica y se entiende dentro del contor. 

no de su geografia, que condiciona, no determina, la acción 

del hombre sobre la naturaleza, quien a su vez la edifica y 

transforma. 

•" 

La importancia económica qué tiene en la actualidad radica en 
.. 1 .. '· ,._. ·:·\¡ 

e~ 

su extraordi~aria concentr~ción industrial, comercial y demo-

gr&fica. Como ~arte de un pais desarrollado como es México,ti! 

ne un camino que le ha trazado la Independencia, la Reforma y 

le Revolució~. Estas tres etapas son las que conforman y defi-. 

nen su devenir histórico como entidad autónoma. El México mo--
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derno resultaría inexplicable sin las consecuencias politica·s 

y sociales de estos movimientos mencionados. 

Estamos de acuerdo en que la ciudad de México ha crecido den-~ 

tro del contexto de nuestro subdesarrollo. Las m&s agudas oon-

tradicciones sociales y económicas se advierten en ella; y ~o~ 

secuencia de esos desajustes sociales es la presencia e instta-

!ación de las diversas colonias proletarias o populares, qu 

proliferan en las zonas periféricas. Estos asentamientos no re·.; 

gulares han ocasionado el c~ecimiento sin planificación de ]as~ . 
.. \ 

zonas habitacionales; han impedido la adecuada utilización del 
" 

espacio urbano; evitado instalaciones apropiadas de ~servicias 

y generado núcleos poco permeables al mejoramiento económice y 

social. 

A consecuencia de ello, ha resultado un prob~ema 

el establecimiento de la tierra para los asentamientos hum.Wos~ 
1. • •• '.:;~;-~:~;::.~~t.: i' 

La realidad es .que encontramos una serie de insuficiencias ·.i· 

r 0 spcc to, debido a la inexistencia de proyectos firmes y a i.á' :: 

poca certidumbre de las previéiones para el futuro desarrol1o 

de la ciudad. Los ésfuerzos que los diversos gobiernos han 

prendido para realizar programas de deserrollo urbano, han 

lecido de las bases firmes y adecuadas para llevarlos a cabo. 

No se h~n contado con los elementos de aplicación "realistas"; 

Y en su propia esencia, no han sido formulados para permitir 
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alternativas en la toma de decisiones. Tambi~n encontramos fal-

ta de contacto con el pueblo y la no participación Je la comun~ 

dad 1 la cual desconoce problemas y soluciones¡ y cuando se aoli 

ca la acción, la comunidad es hostil y, en el mejor de los ca--

sos, apática. 

Millones de personas de bajos recursos han esperado ayuda, la 

que no ha llegado en forma suficiente. Y es que las necesidades 

han ~uperado considerablemente los recursos oficiales y priva-

dos pata el establecimiento de redes de servicio y equipamien-

to urbano. No obstante que periódicamente se revisan y aumentan 

los valores prediales e impuestos catastrales, cooperaciones y 

cobros por servicios, los presupuestos van a la zaga de las de-

mandas de servicios públicos. Dentro de este marco económico se 

hace aún más indispensable establecer programas de planifica--

ción y construcción de obras en razón directa de costo-benefi-

cio. No deben medirse únicamente en relación a la recuperación 

de la inversión, sino más bien en los objetivos del progreso s~ 

cial, en los campos de educación, cultura, sanidad; en la crea-

ci&n de un mejor ambiente social y el fortalecimiento de la con 

ciencia cívica. 

Ya dijimos en el capitulo primero lo que entendemos por zonas 

J 

marginadas y que flstaB son consecuencia do la rnodornización, 

porque &sta no siempre so ha Orientado hacia el desarrollo in-
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teqral, equilibrado y justo; y que se ha hecho a espaldas del 

pueblo,· abusando de la mano de obra barata, propiciando bajos 

ingresos a los grupos más menesterosos con él c~nsiguiente .in-

cremento de la pobreza. El proceso industrial ha contribuido 

en forma directa a una expansiónilimitada de la ciudad, que ha 

producido la macrocefalia y, con ella,todas las deformaciones 

de un proceso urbano incontrolado, con la consiguiente prolet! 

rización urbana. 

Si la urbanizaci6n es una consecuencia in~~itable del desarro-

llo económico y si provoca el desarrollo un incremento rápido 

de la concentración demográfica, en la ciudad de México se des-

cubren en todasu intensidad las consecuencias ~e un urbanismo 

desproporcionado, injusto y desequilibrado. Esfa,perspectiva 

que en forma global presenta la ciudad ejemplifica en forma di-

recta en nuestro estudio particular sobre Cuahutepec; resulta 

un caso tipico 4el subdesarrollo y su problemática no puede en-

tenderse o explicarse, sino dentro del contexto de la ciudad y 

del sistema ~olitico, económico y social al que pertenece. De 

ahí que' vemos necesario hacer frecuentes referencias a proble-
•• • l• 

mas a nivel metropolitano y aún nacional. 

C U A H U T E P E 

Cuahutepec se asienta en el' valle y laderas que forman las sie-

" ' . , . , . 
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r ras de Tezontlalpa y Talcayuca 1 entre los cerros Chiquihuite 

y Barrientos, cuyas destilaciones en tiemp~de lluvias van a P! 

rar a los ríos Cuahutepec y San Javier, que a la vez vierten 

sus aguas en el río de Los Remedios, cerca de Ticomán. La his~. 

toria nos dice, que Fray Lorenzo de la Asunción, fraile domini 

co, fundó una iglesia-misión en la segunda mitad del siglo XVI 

donde asistía por temporadas para predicar a los nativos y adoc 

trinarles en la religión cristiana, a quienes atendió con celo 

• paternal hasta su muerte ocurrida en el convento dominico de Ta 

cubaya en 1603. 

De Cuahutepec escasos datos históricos existen de la Colonia y 

siglo XIX. Al ocurrir la desamortización de bienes eclesiásti-

cos durante el gobierno del Presidente Juárez, las tierras que 

ocupaban los frailes dominicos en Cuahutepec para pastoreo y 

siembra pasaron a manos particulares¡ y durante el porfiriato 
• 1 

las tierras comunales que detentaban los nativos fueron anaxá~ 

dose a las haciendas La Pastora y·La Escalera 1 quedando éstos 

sujetos al régimen de trabajo hacendatario. En el presente si-

glo fueron testigos de los hechos históricos ocurridos, pero ~0 

penas si tomaron parte en' la revolución. No fue sino hasta la 

década de los veinte cuando Cuahutepec se incorporó a la hiato 

ria nacional y aprovechando·1a co"untura que abría la Reforma 

.A~raria hicieron sol~citud·los cuahutepecos para que se les do-

tara de ti~rras. Encontramos que ya en 1927 estaba constituido 

... 
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como ejido, el que se formó con tierras que pertenecian a las 

haciendas La Escalera y La Pastora. Una vez efectuada la dota--

ción de más de 350 hectáreas, el ejido se organizó según esa 

modalidad de tenencia de la tierra. En torno a la organización 

ejid~l se nombraron autoridades y se establecieron nuevas rel! 

ciones en el pueblo; y a su vez, el ser ejidatarios caraqteri• 

zó sus relaciones oficiales con la sociedad. 

Esta tónica de vida hizo que el pu.blo entrara en una etapa. de 

trabajo y actividad y obligó a cada uno de los favorecidos a 

trabajar sus parcelas en el término de tres meses(1). No todas 

las tierras· eran laborables 1 ya que buena parte eran pronuoci! 

das, debido a que muchas hectáreas se situaban tanto en el ce-

rro tlel Chiquihuite como ~n el dP Barrientos. Siguiendo el eje~ 

plo de ejidos circunvecinos, el sisteaa de trabajo que llevaban 
. '_·.;.'. 

~,r.;a el' de ayuda mutua,·· de reciprocidad•· ya que se real; zaba en 

mutuas jornadas de trabajo. en reciprocidad. El que solicitaba 

la a~uda daba comida y bebida¡ los ~vios de labranza ~e renta-
' 

ban en el mismo pueblo o en las haciendas. Había bastante gan! 
l. 

do meno~ y mayor, aunque se concentraba en unas 30 famili~s.Cb 
.. 

mo ~onsecuencia del proce~o de campesinización los ejidatatioe 

se dedicaron a trabajo •gricol~; sin embargo, la sobreexplota- '.• ! 

ció~ e indiemento demog~&fico pronto hizo que la tierra esca--

seara. 

(1) Si no-lohaoian podS.an perder el derecho que lPs otorgaba la 
ºLey, articulo~~- Código Agrario. 
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En la primer etapa -la postrevolucionaria- no resulta dificil 

identificar al ejidatario de la zona como trabajador agricola. 

Con la dotación de tierras se d0dica a traba)arla para el consu 

mo, atendiendo familiarmente su parccla(2). Producen para la 

subsistencia familiar y para el mercado -sus excedentes-, ven-

d1endo mercancia que son producción agricola y transformación 

de recursos, que pueden considerarse como economia simple, tra-

bajo a domicilio y proletarización encubierta. Aunque era su 

trabajo de pequefios agricultores y artesanos, esta articulación 

de diversas formas de producción estuvo orientada y disefiada se 

g6n los intereses del modo de producción dominante, cual es el 

trabajo agricola. Los trabajos complementarios estaban orienta-

dos en función del mercado, principalmente del más cercano, que 

sigue siendo la Villa de Guadalupe. 

El ejidatario de Cuahutepec participaba de la vida comunal alr! 

dedor del pueblo, pero ligado a la tierra y al trabajo de ésta. 

Coadyuvaba y cooperaba en las diferentes activiades y fiestas 

del pueblo. En b~eve ~iempo se a~aptó a la organización ejidal 

y se identifir.ó en relación con su condición de ejidatario.Nos 

preguntamos lésto basta para definirlo como campesino? Si y no; 

Lo que lo define son los procecos en que queda inmerso. Queda 

como campesino, porque do jornalero de las haciendas pasa a con 

' v e r t i r a e n 11 d tH' ñ o d e par e A J. e , a s <:~ r " t e n e d o r d o t i e r r a p a r a c u 1 

tivar on olla". Y corno antes,· Ja rt0:daci.ón primordial siqtw :don 

( 2) f,o cual or; un,. forma dn producción vinculada hacia la H'lbnis 
tnn~ia, tipo do producción campoHina. 
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do la tierr~; lo que no le impide tenga otras actividades.para 

su subsistencia. 

Dentro del marco de la comunidad rural, cuida la milpa, se de-

dica a cultivos comerciales, explota sus recursos comunales o 

ejidales, participa en labores artesanales de consumo familiar 

o de tipo comercial; puede estar cumpliend~simultáneamente sus 

obligaciones familiares, sus deberes religiosos -sea simple 

fiel o mayordomo- y sus compromisos co~ la comunidad. Esta 

multiplicidad d~ funciones articuladas a unas labores agrico-

las autónomas son el elemento fundamental y determinante de 

sus actividades. Todo ~sto manifiesta la reconstrucción del 

campesinado que desempeña múltiples funciones económicas y p~ 

liticas en el conjunto de la sociedad. 

La movilización de peones agricolas que recorrian las diferen-

t~s haciendas del norte ofreciendo su fuerza de trabajo sobran 

te era una realidad .. La.venta de fuerza de trabajo, una vez a-

tendida su parcela 1 era una rnáR de las actividades dentro de 

la relación compleja qu~ abarca el autoconsumo. La búsqueda de 

una entrada ext~a, bompl~mento'vital 1 estaba estrecha~ente re-

lacionada con' la :red de ~ctividades prgpias de la sociedad cam 

pesina(3) .. y como ert otras partes, en Cuahutepec la unidad de 

(J) El acc:eso a. la tierra pertenecia a. la familia y a la comun~ 
dad, prActica·de relaciones no mercantiles de intercambio, 
servicio y trabajo son actividades propias de ésta. 



-169-

producción campesina no funcionaba independiente dul :->i~terna 

r¡lobal 1 po:·que e~; por f~sl"ncia depc-!ntliento do la sociedad r11ayor. 

La dinámi~a en este seqmento ramposino, el ejidal, está determ1 

nada por el car&cter del sistema global, aunque no su naturale­

za propia; el mvclo de prouucción dominante os el q1rn impone las 

exigencias al modo campesino y lP obliga a aAaptarse a ellas. Y 

~sta ha demostrado históricamente, que puede sobrevivir en su si 

tuación de subordinada, debido a su gran capacidad tle adaptación 

Históricamente, la expropjación de tierras en México se ha hecho 

en cumplimiento a uno de los postulados de la Revolución; pero 

no a n ex á n do 1 as a 1 E s t a.do n .:!. a un a nueva bu r g u e s í a , s 1. no '.·: 11 e se 

estableció el sistPma ejidal, siendo ~sta la estructura dominan­

te. Esta p0queíla unidad ha sido configurada de tal forma, que a-

provecha - procura aprovechar- al miximo la estructura familiar 

para poder combinar tres fattores que le permiten sobrc~vivir: el 

autoabasto, la venta de mercanclas y la venta de fuerza de traba­

jo. Es asi como la unidad campesina implementada e~ cuahutepec al 

amaparo de la dotación parcel~ria, tuvo como objetivo en su pri­

mer cl:apa lorn~ar el autoabastecimiento. P1"ro como rosul t.aba in su 

f.iciunto para subsistir, no rncurrió a Jas actividades córnplcme~ 

Lai·iaH, com0 comercio ambttlento o prod11cció11 arte[~anal; la cerca 

n5a do la Villa de Guadalupo hizo propicio su dPHenvolvimionto. 

C1ent·on rl(• c11ahutop0r·¡uonn0H G/3..lí.an por .la 111afiana a Hjorccr uu co 
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marcio y regresaban al oscurecer agregando las ganancias para 

la manutención familiar. 

En una sociedad como la mexicana donde domina el modo de pro­

ducción capitalista, el campesino postrevolucionario ha sido 

configurado por el rejuego dialéctico de ésta. Y como conse-­

cuencia, dentro de su complejidad ha eetructurado un proleta-· 

riado agrícola temporal, sin separarlo de sus medios de produ~ 

ción. Lo ha relacionado a través del mercado, dejando un ámbi­

to de especificidad en la producción de la unidad campesina, 

controlándola a través del sistema de préstamos y programas 

de desarrollo. 

En razón a que en ningún momento Cuahutepec fue autosuficiente 

las haciendas La P~tera y La Eacalera siempre tuvieron mucho 

que var con la forma de vida de los h~bitantes. Precisamente 

Ástas organizaban su producción en función de las necesidades 

de la ciudad de MP.xico e hicieron que los ejidatarios cayeran 

en esa primera etapa en su organizaci6n. No hubo diversifica­

ción al cambio de sistem~; encontrarnos centraron la producción 

en artf culos de primera necesidad como maiz, frijol, cebada, -

frutales y cria de ganado para· la producción lechera en las 

tierras baja~; los cerros Chiquihuite y Barrientos con sus bo! 

ques y caceria servtan de complemento •. Pero el producto de su 

trabajo no alcanzaba a satisfacer sus necesidades; de ahi que 
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siguieron dependiendo en gran parte del Lr~bajo qua podian re~ 

!izar en las haciendas. Las relaciones entre hacionda y ejida-

t:ario nran capitales; t:ransparen+:os, cuando paqaban ~;alario:3¡y 

(;ncubiert:as, cuando paqahan en t·specie o con cesión dr> ~i(~rras 

para cultivo. 

Pero el dinamismo capitalista destruyó y modificó poco a poco 

aquella fcrma de trabajo cjidal en Cuahutepec. Los cuahutepe­

quenses intentaron por diversos medios sacarle provecho a las 

tierras que recibieron en dotación. Sin embargo. también las 

cultivables se fueron achicando debido al incremento dernográfl_ 

co ocurrido en la ~~ona. En la década de los cuarenta ya resul­

taba dificil identificarlo cono campesino ejidatario, más al 

presentarse la necesidad de tierra ejidal para urbanizarla. Y 

aurgió la posibilidad de aprovechar esas tierras -productivas 

o baldias- como lugar de residencia. Legalmente no era posi-­

ble hacer uso urhano de éstas sin autorización oficial. No obs 

tante, el comisario ejidal autorizó en la década mer;cionada la 

construcción de las primeras casas en la zona ojidal, qua ori­

ginalmente fueron los ocupantes hijos o familias de 8jidatarios 

Careclan de todo servicio; pero estas dific11ltartes eran compon­

Badas con l.oi:i h0neficios que suponía el tener torr0no para vi­

vienda y estar cerca de la ciudad; lo quo los acorceba a 108 

C:lHJtros rlP Lrabajo, de consumo y de Bervicios. La nueva zona 

r1rnpr;,,nd.ia a 1111a dinámica qonoracl..i desde hacia añor-; f~n ol ejido;, 

l a d • ' 1 1 1: i 1 .l z a r 1 o <: orno 1 u q a r d r! ro n i d o n e i a 1 d e rn o r a a a. p a r a l o a 

f' 111 j '! r L'\ ti l. 11 r: JI O 11 l' P f·l , 
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Lo que influyó en forma definitiva sobt .. e los asr:•ntarnH~nt.of> 11r­

hano-rualcs f1w oJ cambio de la producción artesanal .;¡ la meca 

nizada, c:arnbio que (Jen0ró una multitudinaria rniqración drd cam 

po a los cent~ros urbanos, propiciada más que todo ¡ .. orla af·ra<: 

citn de un trabajo mas remunerado, por los ~ervicios que ofrc­

c e 1 a e i u dad y por l a i m pos i b i 1 i da el d e s u b s i s t i ~· e n C> .l. e ampo • 

El surgimiento de col.onias populares, zonas de tugurios, nú-­

cleos de población paup~rrimos son conaecuencia de ~sto. 

CONFORMACION DE LA ZONA POPULAR DE CUAHUT~PEC 

A partir d0 1930 las autoridades del Distrito ~edaral se comen­

zaron a preocupar por el rápido crecimiento de la ciudad y los 

d~ficits en la prestación de servicios. Una de las medidas apl! 

cadas para frenarlo fue la prohibición de nuevos fraccionamien­

tos ocurrida durante el gobierno alemanista en la d~cada de los 

cuarenta. Cuahutepec uufrio su primera expropiación do tierras 

ejidales para aliviar la presión demográfica ds la ciudad an la 

mencionada d~cada, según información verbal de la familia Gómez 

de Cuahutepec nl Bajo. 

Pr0cisamante anta situación que se presentaba alarmante dbtermi­

nó qu,, Pl t}o!Jic•rno Fedora] oxpidiora una Ley en 1946 con objeto 

de• rosolveor <'11 prohlorna liabitacional on la ciudad. En ella 1.:i:! 

considP1'6 dP u~i.I idad púlillcn la formación de colonias dr,~norrdna 
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~da1.> "prolotarias", s]n urnanización, para que posteriormont·c, 

el Departamento del Distr]to Federal las urbanizara por cuan­

ta de los colonos. En base a 0sa Loy los grupos de bajos ingr~ 

Bos invadinron propiedacks pacti.c:ulares, tierras ejidal0s y e~ 

munales haldias o improductivas. A partir de la dócada de los 

cincuenta so determinó hacor c~umplir el Decreto con rigidez,ya 

que frenaba aparentemente la apertura de nuevos fraccionamien­

tos. Sin embargo, el Departamento del Distrito Federal fue in­

capaz ante los resultados; por el contrario propició el surgi­

miento de una serie de colonias que en forma anirquica v sin 

ninguna planeación vinieron a complicar la situación existente. 

En la mayoria de los casos esas conglomeraciones gravitaron s-0-

bre la zona de influencia de 1.a ciudad; y por lo tanto, el abas 

tecirniento del agua potable, asi corno las necesidades de drena-

je y transporte se vinieron a sumar a las ya existentes. 

La prohibición do nuevos asentamientos tuvo importantes repare~ 

cienes: festinó el establecimiento de fraccionamientos en los 

municipios colindantes del Estado de M~xico, desató la mafia de 

fraccionadores clandestinos letificando ireas sin ninguna rcs­

t:ricc.ión y en su mayor µartP sin servicios públicos, que vendían 

p r i ne 1 p a 1 m l~ n te~ a los ¡,mi e¡ r a n 1: C' s rural es y a fa n¡j 1 i as de OL~ e a fl os 

rnct'¡1·nos r".'or·ómi r-os, provocando ('l ostablecirniento de rr.ás "colo-

nia::i popularus". Unu cona es patf~nte, que ni el gobierno del Dis 

1: r i t o 1-' e d e r c. l n i. e l d o l F. ll 1 a do d e M r~ x i e o h a n e n e o n t r ad o y G a t a - -
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~blcci(1o desde ontoncr~s un programa qu() facilite y contenc¡a J.os 

servicios minimos de agua, drenaje y energia elóctrica para e~ 

tas zonas, y quA J.~s familias du emigrantes con esca~os rocur-

sos puedan costear el lote, Avitando el paracaidismo, ol frac­

cionamiento ilegal y el probl0ma de propiedad de Ja tierra. 

El desarrollo industrial en Tlalnepantla incidió grandemente en 

la migración masiva hacia Cuahutepec debido a su cercanía; mu--

chos obreros de las factori~s industrialPs escogieron para vivir 

el 6rea. La industria de Tlalnepantla se incrAmentó en tal forma 

durante las décadas cuarenta y cincuen~a que se convirtió en la 

tercera m~s importante a nivel nacional. Gracias a la Ley de Pro 

tección a las Nuevas Industrias -21 de octubre é!e 1944- que el 

entonces gobernador del Eatado de México, licenciado Isidro Fabe 

la, expidió y que el licenciado Alfredo del Mazo amplió con el 

otorgamiento de franquicias, Tlalnepantla atrajo grandes capita­

les y abrió innumerables fuentes de trabajo. 

Pero M~xico, la gran ciudad, siguió representando históricamente 

el núcleo o corazón n~cional y la unidad económica, social y po­

lítica; siguió constituyendo una unidad enormemente compleja e 

intPrdop0nd.i.ontc 1 que con ol desarro.llo t.ecnológico y los con-­

fl ictos soc:ialeR dib11ja laH 1 ÍnPa~1 •JPnora.lt~s de la so1:iedad en 

que so inserta. A lo largo de su proceso histórico ha represen­

tado ol r.:0nt:.ro generador d€! riqu0za y cullur.a y en i1lla se en--
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cuentran las mejores posibilidades de bi~nestar material y la· 

m6s amplia gama de ·servicios sociales. Es ahora, como antes,la 

ciudad principal, la más importante concentración de población 

y de funciones, der~cursos y de poder. Y como su crecimiento 

demográfica ha desbordado los límites políticos,. administrati­

vos y urbanos, se ha visto en la necesidad de salir de su nú--· 

cleo 1 de extenderse hacia lugares adyacentes en una solución de 

continuidad territorial, de unidad urbana, vinculada siempre en 

sus aspectos político, urbanístico, económico y de empleo. En 

razón de no poder satisfacer todas las demandas inherentes a u­

na ciudad, provocó la formación del h~bitat subintegrado, las 

"colonias proletarias", como las del 6rea de Cuahutepec, sínte­

sis de su estallido y de todos los problemas no satisfechos. 

Este h6bitat subintegrado 1 estas colonias proletarias crecie­

ron en razón a la cercanía del centro de trabajo -Tlalnepantla, 

La Villa, Industrial Vallejo~; pero la anarquia ini~ial las obl!· 

g6 a que se cori~irtieran desde su origen em cinturones de mise-. 

ria en la periferia, cuyo·l~zo de unión con el n6cleo fue el ad-

ministrativo exclusivamente, ya que en las transacciones comer--

ciales se inclinaron hatia Tlalnepantla por la cercanía. El obre 

ro, el migrante rurali el lumpen desechado del centro de la ciu­

dad encontró .tierras e~ Cuahutepec a bajo costo, debido a su ca­

lidad e ilegalidád, asi como a la existencia de una infraestruc­

tura minima.·Lá necesidad abrió las puegtas primero en Cuahute-­

Pec el Bajo, ~1 que siguieron asentamientos irregulares, ocupa-

$ 
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"ción <le zonas ejidales, predios p~rticulares en litigio o tien 

terrenos federales como ocurrió con el ejido do San Lucas Pato 

ni, Cuahut:cpec ol Alto, Castillo Chico y Castillo Grande, La 

Casilrla, La Pastora, general Berriozibal, El Topetatal y gran 

parte de las faldas Qe Cerro Chiquihuite. 

Por lo general, los colonos compraban sus lotes a crédito, ce-

lebrando contratos privados con fra"cionadores las m6ti de las 

veces ilegitimas o con los mismos ejidatarios solapados por 

las autoridades ejidales. Desde un principio estuvo ausente ta 

regularización jurídica de la propiedad. Cuahutepec formado de 

colonias "proletarias"(4) apareció ante la realidad nacional 

como asentamiento no controlado desde sus orígenes, ocasionan-

do serios problemas a la ciudad. Desde entonces fue creciendo 

sin planificación urbana, donde las obras de infraestructura 

brillaron por su ausencia. Lo que hace le califiquemos como á-

rea marginal urbana. Y lo confirma sus condiciones adversas, 

tanto físicas como demogrificas 1 su irregular asentamiento en 

terrenos inapropiados, como son las colonias El Tepetatal, La 

Forestal, general Berriozibal, Palmatitla, Benito Ju&rez en las 

pendientes del cerro Chiquihuite. 

( 4 ) l. a e o.lo n i a p 1· o 1 et aria es di s t in ta a " e i u dad por elida " 1 en 
cuanto que esta última se. asienta en terrenos particulares, 
ejidalas o comunales y nacionales de la zona urbana. El "pa 
racaidismo'' suele ser su origen y predomina el deaordon en-
1 a utilización del nuelo. No ee raro ver se constituyan es­
tou hacínatni(1 ntos en barrancaR o al .lado clo lar; vias férreas 
cnrncirndo Jn los m6s in<linpnnsableA sorvirioe su8 pohlado-
r· <! n • 1•: n t: o rJ p '-' r t: e r. e e 0 n a .l. o fj IHH~ to r f'l fJ m á B r'l ó b i l o s 1 1. a n to en 
r•1:onornín como r>n cultura. 
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Su vastedad de problemas y demografia ~ lo larno de su ~ro.:a-

RO histórico nos impide llamarle barrio o colonia marginal on 

tvda su extensión; sin emharqei, .sus dofic1enciut> tampoco ¡;er-

rniten lo coloquemos a nivel urbano. Creemos nos ancontrarno~ 

ante lo que se puede definir corno un "niv1:d superior al de b~ 

rrio marginal" 1 que~ al integrarse al crecimiento. t'.e la ciudad 

de M§xico tiene la ventaja de mostrar de manera csquem6tica 

los mecanismos que entran en juego en este tipo de crecimien-

tos urbanos: caracteriza los desplazamientos que se inrtauran 

~ntre la población marginal de un suburbio lejano y una gran 

metr6lpoli. Aparece en CuahuLepec la fase de la integración 

pro g r (') ::; i va a l a e i u dad , de 1 a re e upe r a c i ó n de 'J n s o e to r h as t a 

ahora desproporcionado por los beneficios de los servicios pO-

blicos y, quizá también, de la neutralización de los grupos 

que pueden volverse peligrosos para el sistema y sociedad. 

Las masas de emigrantes al área se fueron in~talando en donde 

la vida urbana apenas existia en razón de las condiciones natu 

rales, ocupando hasta la fecha más de 250 hectáreas 8sos asen-

tamiontos, propiciados en su mayoria por los propios ejidata~-

rios y gAnte ajena al ejido, que se posesionaron do la supcrf! 

cic y d1'!spuós fraccionaron y vendieron dP. manera ilegal. Lél z~ 

na cunnt:a on su historia] con doce amparos intcrpu1~sto" dc~1H1e 

1 9 4 5 n n e¡ u P o '~ u r r i 6 l a r r .i tn e r a r x pro p i a c i ó n . L 0 q u e i n d i e a , q u o 

~n Jo intnrno dn la comunidad se presentó rl divisioniomo(5). 

(5) Archivo do Ja Rof'orrna J\qrar.ia y J\rcli.i.vo Municipal clü 'l'lal­
nopantal. 

; ~ . \ 
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Este suburbio del norte de la ciudad se encuentra presionado ,, 

desde hace más de 25 aiios por medida!-:. juridicas restrictivas, 

pero que obli1.;an a laxificarlas la carencia de aloja1111ento on 

la ciudad. Como consc~CU(:rncia, empuja. a la p0blaci6n a adquirir 

terrenos de bajo precio µcr u~icarso en la periferia, donde las 

reivindicaciones do los habitanLes se han convertido en materia 

dG pol.itica para las autoridades, que se lucen otorgando servi-

cios de primera necesidad y que se convierten en bandera de pu-

blicidad. Precisamente este problcmu provocó la formación de un 

Consejo de Cooperarcibn, 4ue por razones huamnitarias o politi-

cas, o por la misma presión de los habitantes, ha sido apoyado 

por las autoridades del Departamento del Distrito FGderal, la 

Delega~ión y autoridades municipales do Tlalnepantla. 

Las absorciones que la ciudad de México s~ ha vis~o obligada a 

hacer de localidades de la periferia(6), como Cuahutepec, con-

secuencia del fenómeno de la expansión y crecimiento demogrAf! 

co en la última mitad del pr 0 sente siglo, resultan invorosi~i-

les. Este fonómeno, como hemos anotado mAs <le una vez, es el 

que ha dado lugar a la formación de osta Area urbana, que ha 

sobrepasado r.l mismo contorno del Distrito Federal (7). No se 

(6) LaE: pr•r1fei-ian de las qrande'; cillcladr,r:, dit~e Luis 'Jnii·:(·l, 
son zonan máH o rnonor> ampJ las, donde lofl rasqos prodo1111 na . .!.1_ 

t e s u r ha n o R IH' d i 1 u y o n o !J o h a e C) n r e J. a l: i v a m e n t f! e o n f u fl o H , 

r?n Loi' canos dP !on paine11 fln dnflarrollo, donde la distin­
r. i ó n u r han o-· r u r al n i q tH~ n i.r· n do a e e> n tu ad a • 

( 7 ) Lo n n x p P r to r: <l e f .i n t' n e o m o á r"' a rn o t ropo l i t: a ll a a l a f' x t: o n rJi 6 n 
f:r!rr.·.itorial., que' inr:l1.1y1' a Ja c.i11rlacl c(!ntral y a las 11n1cJa­
rl1·n po1it:1.ci'u.: actrnini11t'l'at.ivai.; cont:iquaH a é•Hta. 'J'.Lonfrn c:a­
rac·t·11rír.;t·lca11 tlll't·ropol it.arHsH:flit:i.on de t:raba:jo, lur1ar (lf: re 
ní.dPncia, ínt:nrrr>.lacjón nocionco6mica d:l.rActa, conat:ant·.i:j y 
d,.~ 1~.J.01.-t• maqtt.ltucl. 
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puede negar que Gste rápido crecimiento tit?ne una const-antc! p~ 

derosa: la migración masiva de campesinos, uno de los fenóme--

nos socialo:~ actualas m&s acuciantes del pais. MivilidaJ mi.gr! 

toria y movilidad social incidencias fortisimas on la congos--

tión de la ciudad y rc!SPOnsables directas do toda esa seril'l de 

conflictos, que se traducen en desajustes sociales y oconómi~os 

asi como nn profundns cambios institucionales. 

La migración de cuahutepec como la gran mayoria de la ciudad-

obedececieron a motivaciones de orden económico, donde destaca 

Ja búsqueda de una ocupación en ei cercano centro industrial de 

Tlalnepantla, qu8 reporte ingresos que permitan la sobreviven-

cia(8). Pero si ésta falla, como ha ocurrido por la hiporemigr~ 

ción,el efecto de los procesos migratorios en lugar de ser una 

fuente de e,riguecimicnto integral para la riudad le acarrea 

los problemas de presión por el empleo, el traslado de desem-

pleo ru.r~l el subempleo, la marginalidad y le pobreza. La aper-

tura de la zona industrial de Vallejo intensificó las migracio-

nes hacia Cuahutepec y a diario se amanecía con la novada~ de 

~ue decenag de personas orupaban ilegalmente un pedazo de tie-

rra. 

(8) La limitación do recursos naturales on ciertas zonas dol 
pais dada Ja Pstructura institucional del campo y la expl~ 
tación irrnf.;cionte de la ¡•roducc-ión aqricola, el minif11n­
dio, fronte al r&pido crecimiento de la población, deturm! 
na la imposibilidad do ocupar plenamente la fuerza de tra­
bajo r11r·al, ocasionando la pobroza y'el estancamiento dr:J 
nivl•l.i:·i-i do vida rural•!g. 
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Las colonias CocoyotAs, Casilda, Tablas dP Santa Toresa, Pl Tn-

p o tata 1 , e¡ en era 1 13 e r r i o z i:i ha 1 y r. a P as f: ora son o j e m p l o d n e>; tos 

a s rrn t: a rn i o n t o s :i. r r re <J u l a re '° '/ e: o n s e e 11 e n 1: i a d (; e s a s o m i g .. a e i o n e• s 

masivas iniciadas 0n el su~enta e incroment:adas en los sctonta. 

El mismo partido gubernamental se convirtió en vendedor d,. cie-

rras nacionales de las fa!das del cerro Chiquihuite o~reciendo 

2 
tierras a $1 .OOm en L:: Pastora, Castillo Chico y castillo Gran 

de durante laa camµafia del candidato a la Presidencia, licenci! 

do Luis Eclleverría, con tal de que emitieran su v0to por él. Ps:_ 

ro esos actos de "justicia" fue llamarada que duró mientras és-

ta se efectuaba y pasaba la fecha de elecciones. Siguió llegan-

do la gente, poro aquellos lotes de residencia -como ahora- ca 

recian de los servicios urbanos mis indispensables, viviendo 

desde entonces on la mis absoluta insalubridad; y a futuro re--

presentan focos desestabilizadores politica y socialmente. El 

ambicioso programa del CORETT inicia~o en 1975 no ha logra<lo so 

lucionar tan tremendo problema en las colonia~ del 6rea. 

CU~HUTEPEC ESP~RANiA Y ABANDONO 

Los a 0ntamientos ocurridos a trav~s de los afios en Cuahutepcc 

han partido de nada,. 1\pcnas 0n 1977 la DelcJgación GuAtavo !l. Ma 

ch~i-1:> constn1v6 PI tanqll(' do ar¡ua potabln y sistl(>flla de bombeo on 

R a n· j o fl 1 t o , a l.i '/ i a n do a r¡ r a n ú me r o d 0 e u a h u t 0 p (~ q u e n A f! s a n J a 

dotación d13 l preciado liquido. •ramhién ontonces se ni volaron 
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y drenaron varias calles on los barrios Je Palmat~tla v Lomas 
-, 

de Cuahutep(!Ci y con ocasión de la aportur-a del 1u:,c.l11so!-iv ~<or 

te en el C1 J t: .i rn o ah o de~ l q o b i e r n o rl r-- J. Pro s id(' •1 1-. e ::: eh e v E! ::- r j a , 

Cuahutepéec Bari·i.o najo fue remozado y se introdujo drenaje ¡,;-.<:'.. 

fundo y pavim0ntaci6n en varias de las calles. 

Los transporteA siempre han sido deficientes. Las contadas ru-

tas que comunican a cuahutepec lo hacen pot:' 'ricomán y Tenay11ca 

únicos accesos al área. Exist8n rutas estatales, qut, hacen los 

servicios desdo Tlalnepantla. Hasta no reconstruirse el puente 

sobre el rio d0 Los Remedios Pn 1967 ol acceso era un problema; 

durante temporada de lluvias las· inundaciones son pormanontes 

y convierten en in~ccesible toda el área. Actualmente el siste-

ma moviliza a cerca de 500,000 habitantes hacia la ciudad y ce~ 

tros de trabajo y se compone de peseros " autobuses hasta el Mo 

tro Indios Verdes o Metro Politécnico; pero en las horas criti-

cas se ~onvierte en problemitlco el transµorte, debido a que s! 

gue teniendo el área dos Gnicos accesos: T~comán o Vallejo-Ten! 

yuca. 

r.os servicios siguen f;iendo muy deficientes. A excepción de la 

parte ¡1lana donde f'Xiste sistema de agua potable, drenaje,asfa! 

to y r0colocción de bar;ura, los asentam:iont-os de las partc'i: al-

tas siqur!n sin contar con ellos. Las pocas tomas de agua favor~ 

recen laG ventas, el acarreo y las filan de espera para aprovi-
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sionarse1 sin contar o l negocio de los camiones-cisterna, 1 as 

"pipas" l llegadas de la rielr.:r¡ación a 1 as quo SG les paga el 

servicio. Ocu 1.·ro con el drünaje lo mismo que con el a9ua; la 

confiquración del terreno impide que las aguas negras µuPdan 

encauzarse por cafierias. El sistema de zanjas abiertas al in­

terperie es el que encontramos a !o largo y ancho del Area,el 

cual corviorte a ~sta en foco de enfermedades y durante todo 

el afio el escurrimiento de aguas negras es permanente, como 

tambi0n los lodazales. 

En cuanto al asfalto dR calles sólo las arterias do la parte 

plana están pavimentadas y los transportes se concretan a dar 

los servicios hasta ahi. Colonias como Compositores Mexicanos 1 

Lomas de LasPalmas, El Tepetatal, genral Berriozábal, Palmati­

tla, La Pastora, La Casilda, San Lucas Patoni, Cocovotes, La F~ 

restal, apenas si tienen trazo sus calles¡ son vias pedregosas 

o palvorientas. La recolección de basura nunca llega, se encuen 

tra apilada ror todas partes. Los camiones recogen en la parte 

plana y quienes bajan hasta los depósitos son pocos; por lo que 

al juntarse con las aguas negras en permanente escurrimiento se 

~onstituye en un pnligroso foco de infección. 

EBta acumula,·1ón de deficiencias ha hecho que en ocasiones se> 

vean an la necusidad de convertirse en grupos de presión ante 

la8 autorirla~ne, con objeto de conquistar ventajas ma~erial~s 
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o la protección do situacionos ya adquiridas, con la finalidad 
fJ 

do acrecentar ol bi.enostar. Los medios de qua más de 11na voz 

se han valido sen los plantonas y manif0starione~ ante la Uale 

gación o Municipio. Y aunque poco fruto han lograd~, constitu-

ye parte del instrumento que ha logrado el proceso de cambio 

social. En forma paulatina se ha ido generando un sentimiento 

mis real de particioación ciudadana. Asi, esta población marg! 

nal en un gran porcentaje, que era violenta y arisca en cuanto 

a la irregular tenencia de la tierra, a las condiciones en que 

vivia; violenta en cuanto a los abusoa y explotariones sufri--

das, en cuanto a la falta de salud, de educación y justicia; 

violenta, en fin, por la conformación hostil y despiadada del 

rredio -ponse!nos que rnás del 70% se encuentra asentada en las 

empinadas faldas de los cerros Chiquihuite, Barrientos y sie-

rras Tezontlalpa y Talcayuca-, ha comenzado a experimentar u-

na nueva vida urbana, un nuevo estilo de vida(9). 

Estas tierras broncas e inhóspitas ha provocado por afios la am 

bición de especuladores, fraccionadores y falsos lideres, qui~ 

nes convertidos en latifundistas urbanos generan problemas so-

( 9 ) En e u ah u t:" pe (' n o e abo l a e o ne e pe i ó n t o t a l do 1 o q 11 e s o o 11 ·· 

tiende por urbanistno; os dncir, la organización y transfor 
rn a e i ó n d o J . ~• u <d o r u r a 1 e n 11 r b a n o por 1 a o j e c u c i ó n d o e i o r -
t a s o b •· a s p J a 11 o a el a s n r e:' v i amo n 1: ,,. , i n s t a 1 a e i ~ n e s d e R e r v .i. e i o s 
d<! ac¡ua. aJcantar·illacJo, surnin,stro de fluido 0léctrico, ~ 

lurnbrado público y otros. l.'.;st:a acción gubernamental repre­
~10nta una t-arna trascond0nt0 y de dimnnsiones extraordina­
r.ias, la que no 1'1ería capaz en cuahutepec ni con todo el 
p r e r;i 1 pu P r; t·. o d <~ J a D e J o q a e .l. ó n G u s t a v o A • M a el e ro . 
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cía.les de qran magnitud. La intranquilidad social y la '..n!i•!<.JU-

ridad juridi.cas en qu<: l1an vi.vi.do durant,1 aíios n;o pr0dur:1Jo 0n 

e l l o s u n e s t ad o d <~ cJ e s o r d e n , d e e a o s y a n a r- q u i a e n ·~ 1 d '=' :,- a r r •::. -

llu dt~ lo c¡ur~ pudiera llaman;e proceso urbano. Sü repit,~:1 afio 

con afio injusticias, proced.imientos ilícitos, corrupció:-: admi-

njstrativa, fraudes, ventas ilegales e invasiones masivas de 

tierras; y la falsa promesa de servicios pGblicos siempre incum 

plida. Todo es vilido para engendrar confusión e inseguridad en 

el sistema reinante. 

Durante la d~cada de los setenta la situación empeora con los a 

sentamientos irregulares tanto en los macisos rocosos d~ Pefia 

de1 Pico -que amenazan con desprenderse sobre decenas de cusu-

chas y sembrar Ja destrucción- en el ex-ejido de San Lucas Pa-

toni, como por las faldas del Chiquihuite, con las colo~ias Cas 

tillo Chico Castillo Grande y Lé'. Casilda; y en la sierra Tezon-

tlalpa, la colonia El Tepetatal y La Forestal.Todas crecieron y 

crecieron en terrenos ejidales, comunales y de pro~iedad nacio-

nal corno re¡;ultado de la expansión anarquica de la ciudad, que 

ha devorado la perif8ria. Todo, repetimos, consecuencia de la 

imprevision y ausencia dP una planeación demográf icn y de una 

politica dn desarrollo urhano. 

No podomoe .:ino insistir, que los asentamientos irregulare(; L'ín 

zonas r,-j.irlaJP~1 y comunnlc~s o de propiedad nacional h~n obN.10ci-
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do a 1 on factores señalados. P0ro en Cuahutepec se hace: patJ;n-,, 
t e e 1 h a m b .::- e de t i e; r r a , c 11 y a ~F~ n t·_ ''"' m a r g i n ad a p ad e e e y j íis t ame !2. 

to ex i g o par a obtener n i. ve l es de; vi r1 a rn á s di r¡ nos y de e oros o::; . 

Esta r:s l .• .u razón de que aparezcan Jas invasiones maé'livas por 

las faldas del corro Chiquihuite d~ miles de familias ~arentas 

de casa v terrenos propios, explotadas por casatenientes y Ja-

tifundistas urbanos con rentas elevadas y viviendas caras. Es 

lo que les obliga al desplazamiento a estos lugares en busca 

de un pedazo de tierra, invadiendo o apodor6ndose de predios 

naionales por la fuerza y la violencia. 

Dentro de la unidad socioeconómica de la ciudad, Cuahutepec tra 

dujo los ·rasgos de un desarrollo anirquico y desequilibrado co-

mo pro0ucto de dicha anarquía, aunque s.in perder la esperallza a 

la solución de esa gama de problemas.Los afios y las diversas mi 

graciones han hecho aparezcan en el &rea las mas diversas y o-

puestas aglom0raciones humanas, las m~s desesperantes desigual-

darles dentro del nivel de pobreza, brecha enorme que abre a es-

ta y a la injusticia social(10). Cuahutepec nsció y se extendió 

con todos los defectos, vicios y sistemas, en cuyo marco se de-

sarrolla ese crecimiento incontrolado del espacio urbano, al i-

cjual quP los ctnt11rones de misc·ria, que repne~•er:tan la manif•-'t;-

t a e i. ó n y r P :" u 1 t ad o d e J s i s ttqn a ha s ad o e n 1 a p r o f u n d a d 0 s i. <J u a l -

( ·1 O ) P o r P íl o n o h a ti i d o nu· u 1 a p ro s e n c i a e o n s 1: a n t e d fl i ~ v a ¡¡ i o -
nr"f11 <''Fip<•r:ulación rlo t:.i."rra, venta iloqal, arrovl~r~hnmiünt.o 

.i. 1 í e i t· o el 1. • z o n a 1; 11 r b a n o - e j i el a l e n , d e :-'. o n a s p a r ti e 111 ar P H t' n 
liLiqio y J>J'O('Pdimicnl'os iudiciales i.leqalPB. 
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dad económica y sc-ci.:>.l in:perante(11). La r,stratoc¡ia dGl desarro 

llo urbano relaciono con lo cconómic~ y social y con el as~ucio 

territorial rlo manera inteqral, debiao a que plantea orientar 

los procesos miqraro:·1of~, oc11pacionales, do urbanización y de 

localizaci6n industrial. 8n esto contexto, la política urbana 

pretende el logro de un desarrollo espacial mAs armónico en fun 

ción de la estrategia global de desarrollo, del óptimo uso y 

distribución de los recursos económicos y materiales y del po-

tencial humano. 

A lo largo de nuestras incursiones por la zona eoncontramos que 

la esperanza en Cuahutepec no ha desaparecido, porque los colo. 

nos como la mayoria de los rnexicanns siguen viviendo -r:orno han 

vivido a trav~s de siglos de historia- de él.la. r....a esperanza 

es la cualidad que mejor adorna a nuestro pueblo, consecuencia 

de la estratificación social y, a la vez, producto de nuestro 

subdesarrollo impresores de la fisonomia nacional. Son el resi-

duo de nuestro proc~so histórico, derivación de la Colonia y de 

la aculturación. Representan en la estructura social imperante 

el qrupo dominado y que junto con el indigena, forman la masa 

(11) El desarrollo industrial del pais ha estimulado el despla­
zamiento del qr11po rural a la ciudad. Gr11po ruralg_ue co­
rruspondo en su r1ayor parte a un sector dl~ bajof; ingresos 
y con ciertos potroner culturales que lR asimilan a la 11! 
mada "c1iltur·a de Ja pob1·e>za" 1 con todas las caracteríflti+­
cas Je la claeP proletaria. Cuando nncar Lewis habla <le 
"cultura de la pohr0ze.", no lo toma como un término poyora 
tívo. Cr0emos que no os ·r·6lo un 01:1tado dl" privación nconÓ 
rnlca, de' d<!norrranizaci?!l, de. nunoncia do a)qo; nu tamliif?n~ 
corno afirma <·l antropó.loqo, al.~1JO po1dt:ivo, Pn el 13ent:ido 
<·n quP ti0n" una PHt:ruct:11r·a, una cliBpor>icjón razonada, con 
mocani11111011 dP cl<:•f0nf:1a 1 co1110 0r. la f11m.i.l ia.O. Lewis. Antro­
polorila de la pobrfJZa. F.C.l·i. p6qa. 16-17. 
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<lasheredada y mis explotada. Este inarodiente adorna a la etnia 

que;, ha ¡:.oblado y "urbanizado" las zonas de Cuahutepec. Por eso 

es qu>.· sontirnoE;, que la r,ob· .. eza dol mnstizo ele ninquna man<'ira 

conr:tituyri un signo de deqradación social; poi- e1 contrario, t:.i~ 

ne mucho que le distingue y eleva, por cuanto, eterno inconfor­

me, no se resigna a ella y l11cha denodadamente por escalar mAs 

altos y mejores niveles de vida. 

El abandono los ha colocado en niveles inadecuados de educación, 

les ha limitado en los procesos politices, los ha hundido en ni­

veles infimos de consumo y ah0rro, en el subemplen cr6n~co, en u 

na alta rotación y multiplicación de pequefios trabajos de poco 

rendimiento. Esta masa abandonada responde a las características 

de una condición subproletaria. Pero ha interpuesto esa eterna 

inconformidad, la no resignación; y por eso, sig~2n los poblado­

res de Cuahutepec enarbolando la bandera de la esperanza, aün 

contra to<la esperanza. 

En medio de su desesperante miseria y la carencia de todo sopor­

tan el crudo olvido de los años. Y se preguntan frecUE'nternente 

lon dónde están los millones de pesos anuales de presupuesto y 

cual os la ventaja de vivJr en M6xico? OtroH mexicanoe oo han 

visto favorecidos por los beneficios sociales, mientras ellos al 

no contar con el apoyo, han te~ido que taladrar las rocas para 

hacer vereJas, tend0r rudimentarias redes de agua potable y sis-
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temas de rlrenaja a flor de tierra, ~ aprovechar la sombrd de los 

pirules para uostener sus vlviendas; todo se convierte ante la 

realidad en demandas y d~nuncia abierta a las autoridades. 

Las escuelas estin convertidas en lodazales y basurerns la mayor 

narta del año, pese a que millares de padres de familia se les o 

bliga a cooperar. Las veredas y los callejones en que han coloca 

do sacos de arena para impedir que las lluvias torrenciales ha~-

rran con las viviendas sori depósitos de basura. "Las autoridades 

no saben que existimos y sólo nos utilizan en tiempos de elecci~ 

nes", dice el presidente del comité seccional núrnnro 68 del PRI 

de-~ San Lucas Patoni. "Lo poco que hay aquí lo hemos hecho con :.. 

nUE!stro dinero y nuestras manos", indican lo~ lugareños. Y añade 

el presidente de parti~ipucibn ciudadana del ex ejido de San Lu-

cas:"Las ca!les son utilizadas corno campos deportivos por milla-

res de nifios, ya que ninguna autoridad se ha preocupado por la 

construcción de áreas recreativas". 

Todos hacen denuncias en San Lucas y no ocultan sus cargos ni. 

sus nombres. San Lucas Patoni no cuenta con mercado -y conste 

quP non cercad<' 50,000 habitantes diseminados por los podro9a-

los- y car8c0n de transporte publico por Pl lamentable estado 

de Bllu calle~ionL'R y lo inaccesibl<' ·iel asC>ntarni1~nto. Muchos to-

nwn qt1f' loR fracturados mat:izos roconos de Pnr1a del Pico caigan 

RObrn sus viviendas. Y todo9 coincidan on la negatividad da las 
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a u t o r i d ad e s a(: L u a l e s . r·~ J a J e a J d e d e ·r l a l n e !' a n t l d - r.rn r t e n 0 e: e n 
,, 

al ~stado d0 M0xico-, afirma;1, se ha con~crtido en el principal 

e n o m i q o d • .J p a r t. i rJ o (' n ce l p o ci o r . " E l P R I t e· n el r á ']' r a " í ~< i rn o s p r o -

h 1 e m as r~ n 1 as 0 l (' e e i o n e s que ~rn e f e e t: \! ar á n fl 1 a ri o p r ó x i rn o . S i 10, l 

PRI no hac0 una Luena elección, el partido en el poder tendrA 

una negativa respuesta. Ya estamos desesperados y podemos apo-

yar a los partidos de oposición", nos decía el presidente del 

romité Distrital, Hugo Fragoso Rivera. 

Cerca de medio millón viven abandonados de los beneficios socia 

les en las pen~lentes, desfiladeros y barrancos de la cadena 

montafiosa formada por los cerros Barrientos, Chiquihuite y sie-

rras de Tezontlalpa y Talcayuca. El abandono es denigrante y se 

debaten en ríos de aguas negras y gigantescos basureros a las 

puertas de sus miserables casuchas y donde anualmente las llu-

vias provocan enormes inundaciones y barren con cientos de vi-

viendas. El nudo de colonias se ha ido formando durante la últi 

ma década ant0 la indiferencia de ias autoridades y con la com-

plicidad de los particulares. Desde el Rio de los Remedios se 

inicia el interminable mundo de miseria de decenas de kilómetros 

cuadrados ( 1 2)). 

La montafía, aL1il1nto de El Jaral, es refugio dQ docenar; ue fami-

(12) ~ste crecjmi~nto dcmoqrAfico se ha tornado tan violento e 
i ncont:rolablo, qut! muchas fomil ias hab.itan 
1· r. lH: .! o h a 1.' n n P r: d e !:1 f.i 1 a d e r o s y b a .,... r a n e os ; 
:io Jon ár.·hol<>n. 

en cavernaH. O­
alguna8 rnás ha-
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lias lleryadas de diatintos puntos del pais en busca de mejores 
Q 

medios dn subsistencia; las muJeres so VGn obligadas a utilizar 

aguas negras para uso del hogar y lavado da ropa. En este lugar 

perdido nn la montaña el trabajo se realiza a la interperie, por 

que los pobladores carecen de todo y el gobierno se na negado a 

proporcionarles un poco de l~nina y madera para la construcción 

de sus casas. Aqui todo cuesta un djneral y cuclquier obra la 

tiene que pagar el colono. Las escuelas primarias existentes 

las han construido ellos 1 porque "los trámites ante la Secreta--

ría de Educación Pública se eternizan y no podemos dejar a nuo! 

lros hijos sin la enseñanza más elemental",dice la señora Maria 

Los políticos sólo hacen su aparición en { 1oca de elc:;cciones y 

al final los dejan abandonados y llenos de prom0sas. "Estamos 

dejados de la mano de IJios"idicen a coro ... Piden agua potable, 

escuelas, mercados, caminos, dlumbradoi transporte pGblico ... un 

poco de atención de las autoridades ... "No qt1er0mo1; nada regal~ 

do; ponemos la mano dG obra que se nos demande para salir un P-9_ 

co de nuestros gravisimos problemas'',dice Arturo Martinez Blan-

cas, morador de la colonia. La desesperación cn~ce cada día más 

JJOr la indiferencia de las aut•:..ridadcs, que piden para todo 

"cooperación". 

"Ya no votaromos po1· el PRI afirman a coro on La Casilda, que 

se asi0nta on lo m~a alto del corrro del Chiquihuito 1 ~orque es 

un qran tn<~ntir.oso. Lo poco con que contamos es alumbrado públi-
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co v ese servico lo pagaron Jos colonos con coopcracion0s de 

mil y tres mil pesos por familia. Jamis han lleyado lo~ camio 

nes rocolect:orns de basura y nuestras peticiones de;, auxiljo 

siempro son rechazadas; sólo hay abandono y desesperanza'', d! 

ce Jes6s López, el renco. El agua que distribuyen las pipas 

no es potable y en muchas ocasicnes no se puede utilizar ni 

para los quehaceres domésticos por su elevada contaminación; 

y ésto tiene desesperados a los colonos. Por las empinadas y 

tristes callejuelas transita la gente grandes distancias en 

busca del preciado liquido. Por drenaje usan zanjas a flor de 

tierra. Se nota el disgusto y la desilusión; y los pedregosos 

caminos y numerosos basureros hacen muy dificil y peligrosa 

la vida de muchas familias. 

Lab calles de la colonia general Berriozábal se utilizan como 

canales dP desagüe desde hai::e años; "ncs vemos obligados a es-

quivar las aguas negras que corren por las desprotegidas y ern-

pinadas .-.~allejuelas", dicen. "Las plagas de moscas, perros ca-

llejeros y otras inmundicias nos contaminan gravemente. Cómo 

vamos a estar contentos, si somos t1atados como animales'', di-

cu Manuela Tarros de Quintero. 

Pase a onta µanorama Jeprimont:e, el procese de poblamiento en 

e 11 a h u t t>. p o e r· o n L j n ú a o n f o r m a rn á s a e e 1 e rada q u o 1 o R s o r v i e i Clfl 

u r han o n . Por e tlt a t" a 7. ó n A i q u 0 n l os e o 1 o nos e o n r:: u fl cal l 0 H r, n l o 
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dadas ~ polvorientas y los dizque mercados operan en condicio-
c· 

nes alarm~ntemente insalubres(13). Resulta paradójico, que os-

tos grupos de población que requieren de unos pocos litros do 

agua diario para uso doméstico elemental tengan 4ue adquirirla 

a precios varias vece~ m&s elevados que el que pagan los pobl~ 

dores de zonas residenciales y quienes derrochan ese recurso 

en usos no indispensables. Es por eso, que esta área idealiza-

da por miles de emigrantes, esperanzados en encontrar la tie--

rra de pro~isi6n, el hogar con los satisfactores mis indispen-

sdbles, se ha tornaric para muchos mio que en una esperanza, en 

desesperanza, en abandono, en frustración. 

APRECIACION PANORAMICA ACTUAL 

A Cuabutepec como a otras zonas marginales se 18 tiene como 

el prototipo de la patologia urbana y que tipifica un urbanis-

mo absurdo e incoherente. También que es parte Je la ciudad-do~ 

mitorio, cuya población econ6micamente activa efectQa un despl! 

zamjento pendular de ároa. La pobreza, en grü11 parte, es ago--

hiante; decenas de familias han instalado su hogar bajo las ra-

111 as d t' los p i r u l P ~; , l'· n t ro e 11 e vas o en l as la de ras de 1 os e e r .ros 

qua ronforman los asnntamientos. El abandono por parto de la De 

(13) Mát, dol 'JOº .. , ihforman, habían tenido hijo::; que rnuri<?ron en 
e~ad infantil. La causa de esas defunciones fue, en su ma­
yorie, p~r enf0rmedacleR gaRtrointestinales, contraldas a 
': a u s a el e J (.11 ¡; a r.J •J a 1:1 n n íJ r a s r. o n t a ni i n ad a s o n o t r a t a u a s , q u e 
f l. u y n n a t r a·: 1' n rk· 1 a s z o n a n • 
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legación Gustavo A. Madero y municipio de ~lalneµantla os cri-

minal, afirman los intograPtus <le los cons11jo~ de participación 

ciudadana. Decenas de :;_;us calleB permanecen c11bic,rtas durante 

el afio por el lodo, debido al drenaje que nst& a flor de tierra. 

Insistimos lpor qué ernigr~ron a la zona? Ya hemos dicho más de 

una vez que la principal atracción ha sido la cercanía de las 

zonas industriales Tlalnepantla e Industrial Vallejo. L~ mayo-

ria de las personas cuyas actitudes y comportamientos se e~ami 

naron Pmpezaron su vida en alguno de los millares de pequefios 

pueblos provinc~anos. Su decisión a emigrar hacia la ciu~ad 

-y hacia esta zona en concreto- fue en busca de acomodo en la 

industria. Para la mayoría la principal fuente de ocupación e-

ra la agricultura de subsistencia, con un salario de hambre en 

sus zonas de origen, motivo que ocasionó su ~xoóo. Tambi~n pe-

só en nuestros entrevistados las siguientes causas: a) La nece 

sidad de un trabajo permanente; para el 48% fue ~sta la razón. 

b) El 34% mencionó la necesidad de mejorar su si'::uación econó-

mica(14). El 10% confesó que su decisión se debió a la influen 

cia dn familiares qu<.:1 ya viv:Lan en la zona(15). Al 1J.egar 1 más 

de las tres cuartas partes recibieron alquna forma de ayuda de 

pari.nntof:1 ya P·stablecidos; y má.s ele la mitad encontró alojamio.!:_ 

to pormanente con ellos. 

(14) r..J. 6P6 d0 j(~t'c~J dti familia tienen un trabajo jnostable y 
rl 90\ tinhnn hijos en Adad escolar. 

( Pi J '11 'i. d i :if' r r.i n t1 u e a l 1 J o q a r y a l: o n 1 a n f a m i J. i l'. r o t~ .i n o t .a J. ad o s 
con "i"·xit:o". El ot-.ro 49% roconoció qtJrJ la principal f110n 
tri ele inforrnac:.i'.6n 1·1ohrP oporf:t1hi.dadoH dr• trabdjO y i:it:1.-011-
atract:ivofl dn vic"ld rrn la capital hablan sido parient:en. 
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En Cuahutepec cncnntramos en su población una corriente mi0ra-
"' 

toria citadina, una rural y la existente, todas de bajos nive-

les económicos y de cultura. Los citadinos que emigraron a Cua 

hutepec asaveraron se decidieron porque la vida en el centro 

de la ciudad era ya imposible, debido a que en laR ~ltimas d~-

c~das la calidad y cantidad de viviendas de bajo costo dismin~ 

yeron; pnr eso buscaron la periferia, donde encontraron terre-

nos disponibles y a bajo costo; y por estas razones los de Cua 

hutepec les parecieron atractivos. No faltó tambión el deseo 

de una vivienda libre de alquiler, aislados del ruido y de la 

contaminación, espacio libre, tranquilidad, cultivo de vegeta-

les y ganado en pequefia escala; inclin~ciones subyacentes en 

todos ellos debido a que sus padres procedían del cafupo. 

Aunque la emigración de estas masas a la periferia es volunta-

ria, no olvidemos que agrupan a la gente que la ciudad excluye 

o rechaza, debido a las escasas posibilidades de instalación 

que ofrece y que se ha visto orillada a levantar habitats sub-

integrados, reflejo de tantas zonas marginadas y síntesis de 

todos los problem~s plapteados por el ~stallido de la ciudad. 

No es sino la transferencia de los arrabales fuera de ésta en 

terrcnoP mal urb~nizados, de origen dudoso y peor dotados de 

H e r v i e i o H • n. o 1 a s t r n L' e o r r i o n t e s 1 1 a e i t a el \. n a s e h a v a J i d o 

para la ocupación ~e tierras de cualquier h~bil paracaidista, 

sentando BU hogar Qrt tierras robadas al cultivo, al monte o a 

] Ot~ nrr:pi nados ccr ros. 
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La corri0nte rural es consecuencia de la destrucció:-: de la eco 

nomia traJi·~ional 1 que ha originado un desplazamiento masivo 

d0 camposinnR ~in ofrecerlos otras opciones que el desempleo. 

al empobrecimiento y la deshumanización de l.as relaciones so-

c i a 1 e s . E 1 me cl i o urbano e¡ \J ~e u ah u tepe e J. es o free<:: es par a e 11 os 

no sólo un simple accidente geoqrAfico, sino es un engranaje 

dentro de un sistema mucho más amplio, delineado de acuerdo 

con el modelo de crecimiento vigente(16). Ciertos efPctos so-

bre el campo que se dan a partir de la ciudad como referencia 

geogrAfica de la penetración, la expansi6n y el desarrollos~ 

bre ~l mismo, se rPinvierten a esta de tal manera que, si bien 

sigue la dinámica del modo de producción do~inante -el capit:~ 

lismo dependiente en nuestro caso-, es tambi6n ahi donde se ma 

nifiestan ciertas contradicciones del sistema y, sobre todo, 

los efectos de descomposici6n del modo campesino de producción 

ante el embate del capitalismo. 

Mis del 50% de los emigrantes campesinos a cuahutepec encontr! 

mos no fue directa, sino 4ue ocurrió en forma polietApica.Cua~ 

do llagaban ya hablan pasado por alguna localidad, fuera colo-

nia de la ciudad o alguna otra ciudad provinciana donde hicie-

ron e~cala tnrnporal; debido a las distancias de su lugar de o-

r:iqen y a] coi; to que el lo conlleva t.uvi<:!ron necesidad de hace1 

un alto para rehacer las fuerzas y su maqra economía. Otro buen 

porcentaje de migrantcH rurales vino directamente; para óstos 
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.la ciudad ha resultado dr.,masiado cruel, porquo jnf.inidad de ·ob;~ 

ticulos les ha interµu~slo para conseguir trahajo(17). El pa--

t r ó n o s pon !· á n L' o -que, e~; p1·odur.:to do detr:rir.ir:adaf; c•:>nciicione~..; 

ha r:ignificado ]a pro~.ifera.-:1ón del dcscmp].r,0 1 sub(~ITlpl(•O y t~m-

p 1 e o s 0 n o e u p a e i o n E1 s m a J. r e rn u n e r ad a s , t a n f r r.• e u e: n t e s e n l o s h a -

bitantes del ~roa. nor otra parte, la asincr0nia que existe e~ 

tre el nivel d~capacitación que posee el migrante con ol exigi 

do 2n la ciudad ha incidido a que prolifern 11na oforta de ~~rn-·· 

pleo insatisfecho; lo que contribuye a re~orzar la r;eqrega---

c.i.ón y a agudizar lo~> problemas de f:erv i<:ios. El poI. centajc de 

p o b l a e i 6 n s u b e m p J. e ad a 8 n e u a h u t e p e e s : (J n :[ f ; ·~ a q u "' f:• ,:; t ü n o p o - -

cirA pagar por los servicios que dema~da(18). 

(1G) El agravamiento ele la situación ¡;e na prC:~:-:;ontado cada vez 
más alarmante, en la medida en que los campesinos pierden 
el control sobre el proceso productivo y terminan en buen 
número enqrosando las filas de Jos marginados de la ciudad. 
Este es el res1!1.tado, al fin dn c:uc,ntas, de! laL' contradic­
ciones inherentes a un proc0so de modPrnización agro¡,ecua­
ria y a la inserción de n1wstros pals,~,., ('11 cd. marco ch~ des 
arrollo de la economia internacional. 

(17) La ciudad ha sido alterada en ;us p.lanes físico-urbanos 
con la migración rural y 0n su dinámica espacial y social 
por .l a r~ s pon t a n e i el ad de' s u s a e 1". i v i dad r~ :; • 

(18) El desarrollo rlesi0ual en todos sus nivelcH tiene un im-­
pacto h1.1rnano d(•,_,vastador on C11ahut.cpr~r: 1 donde laro luchas 
por la sohrnvivc•ncia a¡:•enas han favorr,c.ido é\ un peque1'10 

s e q rn e n t o d <:' l. a p o b l a e i ó n . E s t '·~ d r; H p 16 1: a rn i 0' ' t o m a :~ .i. v o d e 

carnp0s.inot": la ün.Lca oferta q11n hl.!ln o;-,c~onl'rado ut1 ~;1 derH')íll 

p l e: o , (' l fl 111 p o Ji n~ e .i rn i (' n t o m a t P r. i a J , J n cJ r?E: h 11111 a n i za e i ó n de 
las rc.·lacionl~s Focia.l.o!>, La .i.ncomprr,· .. .sión y la rna1\1inaci6n .... 
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No podc~mOB m0nos de soñalar que el efecto Bocial de la mod"-':r-1 

"' 
zación ha derivado on esta crisis migratoria. El quitar el :o 

trol del uso de la ti~rre a los campesinos convierte a la ma-

Yor part:.e de:; éstos en proletarios; este procedimiento no gara 

tiza suficientes empleos y sp les impulsa nacia las ciudades, 

donde crecen los cinturones de miseria(19) .La conversión del 

campesino enproletario es producto previsible de las pautas a 

tuales de la modernización del campo; los resultados socioeco 

nómicos del proceso han creado la actual crisis. La actividad 

agricola deja de tener importancia para nuestra generación;gr 

cias a una educación mAs gPneralizada se coloca mejor en el m 

cado de trahnjo que la 0eneración de sus padres, para los que 

quedan los empleos mAs bajos en la ciudad -albaHiles, sirvie 

tas, vendedores-. 

Consecuencia de todo ha sido el desvío de una migración del 

po a la ciudad y la destrucción de la base sociopolitica par 

la organización campesina, que es el sustento de la pordurci· 

agrirola tradicional. Ha creado las condiciones de desempleo 

hd ~;u1·girlo P-1 ¡}roblema de la desocupación de terrenos labore. 

les -terrenos que podrian cultivarse solamente bajo un sist. 

ma d0 ayuda- y en 01 desarraiqo del hombre del campo. Estn 

tar.ihión tit·HH' Pl cd'cct.o de modificar la estructur·a cconómi <;l'. 

(19) La exr•aninon del nintema urbano al camro, propiciada po 
(,\,] s<>cto.r aqroptJcuario mexicano no urbaniza. al campo e•) 
m o h a o r: u r r i d o e: n e u b a , d o n d P :,; e e s t á f o r man d o e l d ,, : ; a :-
11 o 1·t•qio11al. como parte~ dr! un proceso de .i.q11al acción ·! 

.i.ntirn:;oR t!n ol plano tnnt.o qeo9ráf1_co, cuanto perso11al. 
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y las relaciones tamiliares en el campo al no poner freno a la 
<> 

tendencia dn emigrar del hombre. Este panorama alarmante lo es 

ti viviendo Cuahutepoc on todo su realismo con los migrantes 

rurales, que al llegar en lugar de encontrar grata acogida, lo 

que encuentran es rechazo, injusticia, marginalidQd, mas pobr~ 

za, desesperanza. 

La población existente -ejidatarios e hijos de ejidatarios-

relacionada directamente con la desintegrac:i..ó11 del ejido, la 

exagerada parcelación, aunada al crecimie11to demogrifico hizo 

que una sobreexplotación agrícola llevara a sus ~signatarios 

al abandono o descuido de las parcelas. A medida que bajaba 

la productividad surgían otras oportunidades para poder sobr~ 

vivir. La cercania de la Villa de Guadalupe, de Tlalncpartla 

y de la zona industrial Vallejo creó nuevas fuentes de traba-

jo a donde recurrían los ejidatarios. Estas oportunidades ro-

percutieron en la proletarización y abandono de las pocas tie 

rras cultivebles. Cuando se empezó a ~arle uso urbano a la 

tierra se les presentó la oportunidad de vender parte de la 

pArcela, traspasarla o arrendarla aun entre extraños avecina-

dos en el Arca. Estosfactores poco a poco llevaron a la desin 

tonrdción del ejido, junto con las diversa~ empropiaciones e-

fcctuada8 por el qobiorno. 

Con el ti.c·mpo, Cuahutnpoc so vio afectado por la expansión de 
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la ciudad y poco a poco fue incorporado a ellA. Se inició un 

proceso d0 romodr>lación, construcción de t;;all0s, relleno de ba 

rrancas. Las casas antiguas fueron adaptadas, las barrancas y 

cerros fueron invadidos por chozas. La~~ inv¿si.:.ines masivas quo 

ocurrieron dur=nto la década de los sesenta debido al movimien 

to migratorio rural más grande hacia la ciudad en lo que va de 

la historia de México fue lo que más desquició. Con el aumento 

de la población creció la presión por la tierra urbana y los 

sectores populares necesitados de tierra se fijaron en Cuahute­

pec invadiendo y comprando terrenos ilegalmente. La misma penu­

ria de vivienda obligó al Departamento del Distrito Federal a 

hacer remodelaciones de ciudades perdidas y muchos •de sus habi 

tantes fueron a parar ahí. 

El ejidatario se tuvo que amoldar a la fuerza al nuevo ritmo y 

concepción de vida y espacio que le ofreció el área. Los con-­

flictos surgidos han sido inevitables, ya que en la mayoría de 

las colonias no antecedió un proyecto de urbanización; es mas, 

en Cuahutepec esta 0structura es una ilusión, porque ni las a~ 

toridades ni los avecinados ahí han hecho caso ni tienen recuE 

so~ para lograrlo. Es cierto que las diversas expropiaciones 

las ha 0fcrtuado el gobierno por la via legal, pero no obsta 

para que' cacla cual cuon te con ~11. respective t?'.mparo, aunque a 

la larga ningGn efecto ben6fico puede esper~rse. 
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El grueso de las mas~s que ahí migraron debe considerarse como 

rural y trabajadores de la industria, dominando un gran porcen-

taje do subempleados y del sector tRrciario: boleros, comercia~ 

tesan pequefio, vendedores de chicles y periódicos, albaBiles, 

papeleros, veladores, todos viviendo en fo~ma infrahumana; lag~ 

ma de empleos es tal que resulta interminable(20). Sin embargo, 

Cuahutepec, producto inegablc de de los grandes contrastes so-

ciales y económicos de un país subdesarrallado, que abre bre--

chas enormes entre la pobreza y la riqueza, no se abandona to-

talmente. Sus habitantes, de acuerdo a sus posibilidades, insis 

ten en la regeneración urbana y las tareas materiales que efec-

túan por cooperación son hechos de sefialada importancia. Lo re-

piten, no quieren nada regalado sino que se les ayude, pdrque 

antes que nad~ tienen orgullo. La construcción del Reclusorio 

Norte cambió de cara a Cuahutepec el Bajo con obras de pavimen-

tAción, servicios y transportes. La desilusión, la desesperanza, 

la frustración y la amargura del colono se endulza de cuando en 

cuando. 

Es cierto que no se ha podido erradicar la pobreza; pero el pr~ 

blema no es sólo de esa zona; es una consecuencia del sistema e 

(20) EncontramoH v0ndcdores de paletas- pe¡1itas 1 peponadores en 
los tiraderos de basura, lanzafuegos, tahures, prostitutas, 
lavadores de carrns, zapateros remendones, moc6nicos, car­
boneros, lnfiadores, r0partidores de leche, meseros, levad~ 

ras de ropa ajona, cocineras, sirvientas, cantineros, pul­
queros, chofnrn~, vaqos, policías, iavadores de parabri&as, 
v P n !".a n a n , v n n d l' d o r n n de e h i e 1 e s 1 k 1 i n e fl 1 e h u c h e r 1 as 1 par te s 
d(~ auto1116v.i.l; t:odo .lo imaginabln 8e E!ncuentra on Cuahutepec 
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conómico, en donde el poder de dominación de unos cuantos se so 
Q 

brepone a la mayoría. La pobrnza sólo es posible combatirla 

traaslormando sus bases socioeconómicas, porque muchas veces se 

trata de ur1 problPma de orden político y social mAs que urbano. 

Se;1timos que estas bases reúnen todos los ingredieiltes para sa-

li~ a flote y le damos la razón a Osear Lewis cuando afirma, 

que los grupos humanos marginados revelan una intensidad de sen 

timientos y de calor humano, un fuerte sentido de individuali-

dad, una esperanza de disfrutar de una vida mejor, un des~o de 

comprender y de amar, una buena disposición para compartir lo 

poco que poRee y el calor de seguir adelante, frente a muchos 

problemas no resueltos ... Con todos sus defectos y debilidades 

son los pobres los verdaderos héroes de México contemporAneo, 

pnrque elloR están pagando e 1 costo del progreso industrial de 

la nación(21 ). Y estos pobres han sido los fnctores de cuanto 

bueno tiene Cuahutepec. 

Estos pobres han encontrado en los particulares y funcionarios 

a sus enemigos m6s acérrimos, porque trafican y se aprovechan 

de sus carencias, porque convierten la pobreza en materia pri-· 

ma de una innoble industria: el fraccionamiento de terrenos y 

su vent~ ilícita, qu0 representa uno de los nsgocio& que m6s 

rendimientos dejan. P~ra el fraccionador la ti1 rra es una mer-

cancía, para el pobre es su vid~ misma, su patrimonio. Negocio 

(7.1) Osear r.owiH. l\nl:ropologla de la Pc•breza. F.C. 
ci6n. 

Introduc-
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sucio; se obligan a otorgar los servicios públicos más indispr:!~ 

sables: agua, alcantarillado, pavimentación, espacios verdcs,p~ 

ro tales promesas se conv~er~en en falsos ofrecim~entos(22). 

El intenso incremento demográfico en Cuahutopec, evidGnciad~ por 

los irregulares asentamientos humanos en el área, así como ~1 

c:r:ec.i.mL:rnt.:> de:;orüenado Je l.:i.s c..::lo:·1ia1> populdres, acompañados 

de ~ra~des de~ajustes sociales propiciados por la esp0cul~ci6n 

de la tierra en prejuicio Je lus sectores m&s dób~le3 de !a p0· 

b1ac·i.ón 1 p8se 1'l to(~o, l~a p.>:-ovoca1'l<-: intentos de cohesión y unidad 

sociales en todos estos cinturo~es de marginación, par~ que el 

desarrollo de la comunidad se integre en una admósfera d~ justi-

cia y decoro(23). 

Encontramos que al desplazarse la corrien~ migratoria de las z~ 

nas rurales al área, propició la transformación de su forma de 

vida tradicional al enfrentarse al ritmo ee espacio urbano, pre-

duciendo en ól una serie de enfrentamientos con conflictos inter 

nos y externos que se han traducido en des~justes psicológicos, 

sociales y económicos. Pese a ello, al instalarse en lo~es donde 

casi no existen servicios básicos y con p~simas condiciones de 

habitabilidad, que les engendran pbablemas de salud y nutrición, 

(?i:) La corr 11 pc1on r,dm . .:.nistrativa en este aspecto ha sido L"na pr6.:_ 
tira sistematica d~ f~ncion~rios de segunda, concediFndo au­
torizaciones sin satisfac0r Jos requisitos legales. 

(23) Aqui encontramos indices mA& bajos de enajenación, drogadi­
ciór! y alcoholismo que en la zona cent:ral de la ciudad y re 
lacionro familiares m6L establee. 
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sorprendentemente aparecen los sistemtts ccmunitarios, cono de­

fensa a su precaria situación para lograr una mPjor ad~ptación 

~ la vida urbana. 

Al saltar br6scamente estos migrantes del medio rural a la ciu­

dad, ocasiona que su integración a la vida urbana sea dificil y 

peligro~a; pero finalmente su vitalidad para la adaptación y su 

deseo de mejorar, pese al medio fistco hostil, se integran defi 

nitivamente al medio urbano de Cuahutepec. La especulación, la 

rapiña y los abusos; la falta de servicios urbanos, la insalu-­

bridad y la miseria que priva ~arece arraiga y desarrolla el 

sentido comunitario. Y para defensa de ~us intereses, como te­

ner agua, drenaje, luz y tantos otros servicios sociales seor­

ganizan y fundan asociaciones de colonos con el deseo fundamen­

tal de hacer reconocer su colonia y conseguir la plena propia-­

dad de los lotes que ocupan. 

La acción colectiva mediante trabajos participativos lleva a ca 

bo jornadas de regeneración urbana. La primera de las tareas es 

edificar su vivienda para lo cual utilizan toda clase de mate­

riales, desde cartón, tejamanil, madera, hojas de lata, adobe y 

tabique o cemento. Luego insisten ante la delegación o 81 muni­

cipio por la dotación do servicios p6blicos b~sicos a la comuni 

dad. Las grandes dificultad0s y an1argas peripecias que los cuah~ 

t:f,p1-Jqt1cn11os sufren para conE1oguirlos constituyP toda una proeza 

dr.• 011f11Pno:o11 y nacrificiofl. 
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Todos entiE!nden, que el proceso urbano no debe Lomarse co1110 u--
·~ 

na actitud unilateral del c¡obie:rno con respecto a sus goli(!rna-

dos; por eso encontramos -y qu~ bueno, aunque no en forma 0e-

neral-, una bilateralidad, dejando al Estado la responsabili-

dad técnica y financiera de las obras. La intranquilidad en m~ 

chos de J.os asentamientos del área por la irregularidad de las 

tierras genera ap~tía; pero es de esperarse una acción def ini-

tiu~ por parte del gobierno para normalizar la situación. Y u-

na vez regularizada la tenencia de la tierra, el dinamismo de 

los colonos hará más expedita su incorporación. Tarea enorme 

por andar es otorgar títulos de propiedad a quienes por largo 

~ 

tiempo han detentado una posesión precaria ~ insegura, para 

que en el futuro gocen de ese pedazo de tierra donde habitar(24 

Y esta tarea va intimamente ligada a la solución de la carencia 

de servicios urbanos, que por afias han padecido; a que se les 

provea de un sistema de drenaje, de fluido el~ctrico(25). 

lCómo encontramos las manifestaciones políticas en Cuahutepec? 

En ningún aspecto es más evidente la influencia de la comunidad 

urbana local sc•bre los nuevos pobladores q11e en su::; actitudes 

(24) Regularizar es or~cnar, definir la propiedad y precisarla, 
fijar sus limites y extensión; os darle una expresión jur! 
ciica, lr·íJitimar la pososión. Es dar seg11ri.dad e.l poseedor 

precario, eliminar la intranquilidad social, transformar 
al desposeído sn un lngltimo propietario. 

(25) La Compafiia do Luz y Fuerza tiene prohibido vender corrien 
te a renidentes dn asentamientos irregulares. 
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hacia el cisterna politice quo los rodea. Encontrarnos no sólo 

en los nuevos pobladores sino en todos, que la forma en que 

perciben y evalóan a los actoros, instituciones y resultados 

Jol sistema politice, asi corno su relación personal ha sido 

afectada por la manera en que éste los ha t.·atado. La eviden-

cia nos dice que poco o casi nada ha hec~o por ellos; de ahi 

que muchos cu~hutepequenses sólc tienen un conocirnient~ super-

ficial de las actividades del gobirno o el PRI. Los menos tie-

nen un punto de referencie concreto sobre el funcionamiento 

del sistema y asi es como aplican su apoyo; en este caso men-

cíonaron la ayuda concreta que ellos o sus familiares han re-

cibido alguna vez. En el cuadro siguiente plasmamos la respue! 

ta de las acciones y relaciones mencionadas entre nuestros en-

trevistados en Cuahutepec. 

RESULTADOS DE LAS ACCIONES DEL GOBIERNO 

Servicio o beneficio. F.l gobierno cumple con eu resEonsabilidad 

Agua potable 
Electricidad 
Drenaje 
Pavimentación 
Transporte p6blico 
Titulac. de tierra 

mal 

55.3% 
3Q.09ó 
64.0% 
62.5% 
4 5. 5?~ 
38.5% 

Parques y zonas rec.60.5!!-
Mercados p~blicos 45.7% 
Escuelas,maestros 18.0% 
Servicios médicos 30.4% 
Ayuda para e.empleo 53.6% 

34.9% 
40. 5% 
1 8 • 5 9ó 
1 8. o% 
25. osó 

2 5. o% 
24.5% 
27.3% 
25.7% 
30.3% 
2 7. 7% 

9.8% 
29.5% 
1 7 • 5 ~. 
1 9. 5 % 

29.5% 
36.5% 
1 5 o% 
27.0% 
5 6. 3% 
39.3% 
18.7% 
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Por otra parte, no pocos parecen haber aceptado el m.i to propa-,, 

lado por el gobierno contra el principal partido de oposición, 

el PAN. Opinaron -convencidos o no- que el P::'...!J e& un partido 

exclusivo de ricos y el clero y, que por lo tanto, es centrare 

volucionario. Sin embargo, nncontramos tiene apoyo en el 6rea 

más que los partidos de izqueierda: PSUM,PRT,PST,PPS; y la pri~ 

cipal razón de apoyar al PAN es simplemente la oposición a la 

élite politica que ostenta el poder. Votar, participar en acti-

vidades politicas para resolver los problemas referentes al 6--

rea lo consideran de ~fectos poco positivos. Y cuando lo hacen 

es más por interés de obtener beneficios personales, no para 

bien del sistema o por deber ciudadano. 

Ello no obsta para que asistan a reuniones u organicen grupos 

que propugnan beneficios a las c'OCTiunidades. Pero lo hacen con 

apatía, porque dudan servirá para benefjciarlos. Externan opl 

niones frecuentes de que no quieren saber naaa del PRI ni del 

gobierno, porque todo se queda en promesas; y porque sólo en 

épocas de campaña los tienen en cuenta y reciben ciertos bene-

ficios.Esto puede llevarnos a la conclusión, que los votos emi 

tidos Pn las eleccione" son involuntarios. Escuchamos comenta-

rios do que se sienten obligados a votar -su voto lo conside-

ran cautivo- pare no sor pcn-judicados en su ¡"ltrimon.io o per-

sona( 2G). EH tas masas de cuahutep~quenses se han converticlo m6s 

<?.G) En rn11choH t:rabajon y norvicio::; públicos so pído l~ crenon­
cdal pnrforada. Fuo la razón do ¡H1so porque m1.1cho1:1 ocu·­
rr0n a lao urnan. Poro recordemos que en el 6rea domina ol 
nubompJ.ao y ch~aEimpleo; do ahi el gran abstencioniomo. 
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bien en suietos disponibles-para acarreos y son fomentados por 
" 

líderes quf~ esperan sólamente beneficios personales y cuyo "fa 

vor" pagan con dádivas monetarias: despensas, promesas de re0~ 

lar1zaci6n de tierras, de habitación,de empleo(27). 

Encontramos, que el principal estímulo para la participación 

política es la preocupación por los problemas y necesidades r~ 

lacionadas con Cuahutepec y, precisamente, con ell~ hacen fren 

te.Por eso os que se unen a la lucha por la tenencia d0 la ti~ 

rra 1 la regularización, instalación de servicios básicos, agua 

potable, drenaje, <=:scnelas 1 mercados, alumbrado, centros de sa 

lud, etc. En tanto se carezca de ellos, esa situación dará ra-

zones para la acción política colectiva, a fin dP. presionar a~ 

te P-1 gobierno; caso concreto es como actúan al menos en época 

de campaña ante los aspirantes a representación popular. Y co-

mo los problemas van para largo seguirán siendo sujetos de po-

lítica, ya que si éstos se resolvieran esta actividad segura--

mente tendería a disminuir o a desaparecer, debido a su politl 

zación mínima e interesada, no de convicción. 

Y afirmamos seguirán siendo sujetos propicios a la política, 

porque segun nuestros estudios encontrarnos que un 70~ ~e hoga-

res d0l área carecen de agua not~ble y rnAs del 80% de drenaje, 

(27)Las divisiones y engaftos perpetradod por los partidos poli 
ticos son una explicación m6s plausible de la baja particI 
pación politica. Ta hi6n incide en la despolitización de -
Cuahutf"!JWC los clC!saloios por la fuerza y promc}sas demacJÓ•J.!., 
can. 
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como tambi~n de pavimento y banquetas. De los habit~ntes de 
"' 

estos asentamientos mis de las tres cuartas partos viven en ca 

sas de una sola habitación y un 43% son casuchas temporales de 

lAmina de cartón o materiales de desecho. Aunque el servicio 

de luz ze encuentra más normalizado, un buen porcentaje -so-

bre todo los que viven en las faldas de los cerros Chiquihuite, 

Barrientos y las sierras Tezontlalpa y Talcayuca- la obtienen 

colgándose ilegalmente de las líneas públicas. 

Conviene asentar, q11e en la zona dan poca importancia a una me-

jor vivi~nda. No es de extrafiar, ya au~ no ae puede esperar o-

tra cosa de estas gentes de bajos recursos, como son la mayoría 

Las mejoras las llevan a cabo, pero en la medida que lo permi--

ten sus recursos; y como son renuentes a cargas financieras a 

largo plazo pocos llevan a cabo este tipo de obras; a las cargas 

a que frecuentemente son afectos es cuenda adquieren bienes su-

pérfluos, no necesarios para el medio, como son compra de apar~ 

tos eléctricos de lujo y a~n automóviles.El cuadro que present! 

mos a continuaci6n nos da una idea de la jerarquía en que tie-

nen los diversos prohlemas y la solución que sugirieron darían 

habitantes de cinco colonias tipo del 6rea. 

TEPETATAL CASILDA PALMAS EJIDAL LA PASTORA 

Abast:. agua 3 9. o~.; 43.0% 44.0% 69.0% 46.0% 
llre>naje 21 • o% 43.09r. 23.0% 4. 0% 1 4. o% 
r..1~g. ele tierra 20.0% 1 5. 5% 17.0% 6.0% 12.3% 
I~ H e u o l a s 17.Q9¡, 2 2 . 5 96 1 5. o% 1 6. 0% 20.7% 
IU ne tri r: id acl 2.0't. 5.0% 1 . o% 5.0% 5.0% 
noc. bar:ura 1 • o!'¡, 2.0% ·-0- -0- 1 .0% 
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Si queremos resumir en una visión panorámica cuanto hemos di-
·, 

cho de los asentamientos de Cuahutepec, croemos cabe nominar-

los "área subinter¡rada", física, política, social, económica y 

educativamente. Fisicamente ya hornos visto que se parto do na-

da y que ha adelantado muy poco en todos sus aspectos(28). Eco 

nómicamente el comercio lo encontramos m~s o menos desarrolla-

do, sobresaliendo el embulante de chucherías y satisfactores 

de nivel primario. La industria existente es rudimentaria; só-

lo artesanías hogareñas y pequeños talleres familiares encon--

tramos. La i:dtuación ocupacional es alarmantemente baja; más 

de la mitad de los jefes de familia tienen un ingreso por deba 

jo del salario mínimo; lo cual limita su movilidad social y r~ 

sidencial. Debido a los bajos niveles de educación, empleo e 

ingreso las posibilidaaes de mejoramiento en la vivienda se ven 

seriamente obstaculizadas, ya que todos los factores se encuen-

tran fuertemente asociados con el tipo de vivienda. Más del 40% 

viven en barracas sean propias o alquiladas(29). 

Las causas que expiican los altos índices de desempleo en Cuah~ 

tepec -como tambi~n ocurre a nivel nacional- son la carencia 

de alternativas ocupacionales. El supuesto de que actividades 

(20) 1.a zona no cuenta con ningún hospital del I.M.S S.; sólo 
nxisten una clínica do S.b.A. y una do apoyo de la UNAM 
y alqunos pPqUeÍÍOS hospitales particulares. 

(29) Los miamos programas de gobierno para el acceso a la vi-­
vianda eo ven seriamente lirnitadon si el solicitante, co­
mo ocurrif-.í.a con toclaH natas masas, no tiene trabajo esta 
hlf'i Ó!Jl:O lt• impido noa suj0to do crédito. 



- 21 O-

terciarias surgieran, como talleros artesanales, f6bricas de 
'J 

muebles, tallares mec~nicos seria una buena alternativa; pero 

no ha ocurrido; y los centros de trabajo surgidos h~n sido i~ 

capaces de ahsorver el elevado porcentaje rle p0blaci6n econó 

micamente activa desempleada Pn el ~rea, quienes por sus ca--

racteristicas no se han podido integrar a la industria cerca~ 

de Tlalnepentla y Vallejo. Todas las actividades laborales de 

la zona caen dentro de la categoria del subempleo. Ya mencio-

namos los bajos niveles educativos y t~c~icos de la población 

y como consecuencia los niveles de ingreso siguer. siendo sú-

mamente bajos. Un trabajo estable y bien remunerado seria ele 

mental para qe11 se diera ascención de niveles, para que los 

jefes de familia cambien la cara de sus tugurios. El siguien-

tP cuadro de niveles educativos nos da la razón. 

NIVELES DE EDUCACION EN CUAHUTEPEC 

Analfabetas 
Leen y escriben 
Primaria: primer año 

segundo año 

HOMBRES 
7.0% 

14.0% 
5.0% 
7.0% 

MUJERES 
26.0% 

8.5% 
3. 5% 

1 1 • o% 
tercer año 13.6% 14.2% 
cuarto año 6.2% 4.S% 
quinto año 11.39s 6.4% 
sexto año 29.2% 20.2% 

(l t !:.2~_.2._!_I:! di .2!;!. ___________ _§...!.2.~.-- 5 . 7 _% _______ _ 

N n TA : E s t o s p o r e o n t a j e s s e o b t L' v e r o n d o 7 .5 6 e n te. o v i • t a s r o a -
lizadas en las divorRas colonias de ld zona. 
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Por estas razones la població~ se ha vj.sto en la necesidad de 
,., 

ubic~rse en viviendas inadecuadas y ~reas no planificadas que 

carecen de los servicios b6siros. Es palpable la discrepancia 

entre las necesidades y asriruciones de la población no sólo. 

en cuanto a trabajo y vivienda, sino también en cuanto a mej~ 

res condiciones de vida y la oferta urbana, que nada tiene que 

ofrecer a estas ma~as(30). También arladamos, que la pir6mide 

de edades muestra una población joven, precozmente casada y 

que presenta tasas elevadas de natalidad(31)¡ lo que hace que 

las oportunidades de empleo se diluyan mAs y mAs. 

Esta Gltirna situación ha hecho que la prcmi~cuidad se presente 

alarmante. La presencia de padres y allegados frecuentemente 

bajo el mismo techo ha dado por resultado una "sobrecarga f ami 

liar. La fisonomía promedio de las familias en Cuahutepec es 

de cinco a seis personas por hogar; y todos estos hacinamientos 

hacen uso de letrinas al aire libre y de las aguas peligrosa--

(30) Los planificadores urbanos no parecen haber estado prepa­
rados para satisfacer las demandas y necesidades deriva-­
das de esta población predominantemente rural. Frecuente­
mente utilizan variables económicas y fisicas f6ciles de 
cuantificar y se olvidan de los factores sociológicos y 
antropol6~icos de dificil rnedlción,pero igualmente impor­
tantes. La mayor parte de las metas sociales dirigidas a 
preveer vivi0nda y empleo a las personas de bajos recur­
sos no r.;011 tomadas en cuenta. 

(31) Las dos tl'rceras partos de las mujerei3 se casan antns de 
loH 20 afios y el 14% antes de los 15. La procacidad en el 
matrimonio favorece la elevación de las tasas de natali­
dad. Aproximadamente el 41% de mujeres tienen entre 6 y 10 
l·ijoH, ,.] 20"• monos do 3 y el 11% lHt.n tenido por lo rnPnOs 
10 hijo:: 
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men~e infecciono~as. Una consecuencia de esto cuadro de mise-

ria es el alto indice de mortandad infantil, que sobrepasa la 

cuarta pa~te de los nacimientos en las colonias desprotegidas, 

como r-: j i da l , E 1 ·re pe tata 1 , e as t i 11 o e h i e o y e as t i 11 o Gran do , 

general Berriozábal, La Casilda, San Lucas Patoni y otras. Es­

tas masas subproletarias no reclaman mas que la sat:isfacción 

de sus necesidades perentorias y no muestras interés apenas 

por algo más. 

La realidad de Cuahutepec no es sino un ejemplo más del creci­

miento de la ciudad de México, del subdesarrollo nacional, que 

empuja a las masas rurales y a los ~esechos del centro de ésta 

hacia los cinturones de miseria, hacia estas &reas subintegra­

das, que siguen esperando redención a todas sus necesidades. 

lLlegará? El tiempo nos responderá. 
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e o N e L u s I n N E s 

Aunque el conc~pto de marginalidad social es de cuño relativa­

mente actual, no se puede afirmar que el hombre marginado exis 

ta de una décadas para acA. Durante todo el proceso histórico 

de la humanidad se ha conocido y comprobado la relegación de 

grupos en sectores importantes, quedando en suspenso la inte­

rrogante de por qué estos grupos no han alcanzado etapas mA~ 

elevadas de desa~rollo económico, social, cultural y politico. 

Las respuestas han sido daaac desde diferentes puntos de vis­

ta; se ha pretendido que su condició~de marginados es conse-­

cuencia de su origen, de supuestas limitaciones de desarrollo 

mental, de su falta de capacidad para organizarse y dirigir 

sus acciones. Respuestas éstas que no resul~an satisfactorias 

ya que el hombre marginado lo es a consecuencia de la proble­

m6tica social que ha tenido que enfrentar siempre y que no se 

ha logrado superar debido a las repulsiones multiformes del 

propio avance del sistema social. 

J 
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Nosotros, al tratar este problema de la marginalidad en las dl 

versas zonas de la ciudad de N~xico no lo hemos enfocado como 

un fenómeno actual, sino como parte integrante de nuestro pro­

ceso histórico y como un problema que ha llegado a aflorar tan 

alarmantemente, que se ha convertido e~ grAve para nuestra so­

ciedad. 

Como objetivo de estudio todas las zonas marginadas que exis-­

ten en la ciudad de México son intersantes y ofrecen aspectos 

y elementos suficientes para su analisis. Sin embargo, nos he­

mos avocado a dos zonas fundamentalmente ~aunque visitawos e 

incursionamos por varias-, porque las consideramos representa­

tivas para nuestro objetivo por su extensión, por su co~forma­

ción ~nterna tan heterogénea y, principalmente, para no perdeE 

nos en la vastedad de decenas de lugares de loa que queriarnos 

comocer LOS CANALES DE PARTICIPACION POLITICA. Así, er.contra-­

mos que la forma de vida de estos asentamientos es desconocida 

e ignorada casi por completo por el res~o de la población de 

la ciudad; y que es necesario dar no una respuesta, sino encon 

trar ~na solución a tan aguda problem6tica. Pese a los inumera 

ble planes de trab~jo que se han planteado para el mejoramie~ 

to social y econ6mico de éstas, poco os lo que se ha adelanta-

do 1 sentimos. 

A posar del adalanto, de la industrialización, del despagu~, 
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del avance de que tanto se habla México ha seguido siendo un 

pais en el que mAs de la mitad de la población su dedica a 

actividades primarias, demostración que queremos se patentice 

en el presente trabajo, puesto que lo hemos elaborado con da-

tos de fuentes directas, con datos donde se vive la realidad 

del problema. 

Hemos encontrado, que la masiva miqración provincia-ciudad es 

causa de la crisis reinante on la vivienda y de la depresión 

de la mano de obra con 8scasa calificación, pues detectamos 

en el medio de estas zonas, que los habitantes que conforman 

los ciento de colonias populares y los asefltamicntos irreg11-

lares, unos tienen salarios permanentes -que son los que se 

han ubicado como trabajadores dedicados al aseo en las dife-

rentes dependencias de gobierno o en iustituciones privadas-, 

siendo la mayoría, sobre toao en Santo Domingo de los Reyes; 

otros, empleados a nivP.les muy ínfimos de prod11ctividad;otros 

semiempleados de las listas de espera o en ar.tividades de 

Rervicios tP.mporales o como jornaleros, así como también bra-

ceros en espera de oportunidad para emigrar. No faltaron mu--

chos que se dedican a las actividades de ruleteo con coches 

prestados o rentados a camhio de una cuota establecida por el 

dueño de éstos "coches combiH" y toda clase de los llamado!'! .. 
"pc0 seros", 
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La poca preµaracióñ que tienen -y hay algunos que carecen 

de la m6s elemental ensu1ianza- los conviorte en fuerza ele tra 

bajo abundante y barata, utilizada en tareas pesadas y mal re-

muneradas, sin permitirles posibiljdad de ascenso ni seguridad 

y continuidad en el empleo. Son el peón de pico y pala, peón 

de albañil, el cargador, el picapiedra, cuidador de estaciona-

mientas callejeros -para los eRtacionamientos privados se re-

quiere cierta seguridad y se les exige documentos comocartilla, 

escolaridad, cartas de recomendación, etc.- veladnres, lanza-

fuegos, aervidumbre doméstica, mozos, fabricantes y vendedores 

de los m6s diversos juguetes y curiosidades de moda: pitufos, 

gorritos, figuras de peiuche, etc., o también de objetos que 

se compran con facilidad seg6n las fiestas que se celebran du-

rante el aiño,· como b~nderas de papel o tela, flores, juguetes, 

cornetas, espadas; todo fabricado con cartón, telas y engrudo, 

piñatas, etc. 

Algunos tr~bajan en activida~es sociales no necesarias: liwpi~ 

dor de p~ratrisas, vendedor ambulante de mil y una chucher1as, 

ch~cles, dulces, frutas, flores, artesanías ingeni~sas, ohjP---

tos decorativos para automtvi], casa o despacho. Otros buscan 

el dinero en actividades antisociales: robo:~, medicidad, mero-

deo urba"º' panctillerismo, prostitución, venta de menores o de 
"' 

aroga!J. 
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Ideolóqicawente ancnntramos, que los habitantes de estos asen 

tamientos no cuentan con una conciencia sncial definida; lama 

yo~ía tienen una conciencia precarista y están condicionados a 

vivir como viven, ya que se consideran sujetos ne participan-

tes de la sociedad ni política ni soci.almcnte; y ésto da 

pauta para que su participación sea encauzada al manipuleo. 

Con frecuencia se convi.erten en "carne disponible" para s-;r u-

sada por grupos social~s para presionarse entre si o para pre-

sionar al Estado, como en el caso de los pobladores de El Tan-

que, en el Cerro del Judío, y los de San Lur.as Pato~i, El Tep~ 

tatal y La Ejidal, en Cuahutepec. En eHte aspecto ~1 problema 

se gene~a en la· f~lta total de ed~ración Racial, cívica, esca~ 

lar, sexual; es la clara falta de concienciad€ seres humanos, 

que por las características propias de nuestro sistema a nadie 

parece importar y tampoco nadie trata de solucionar. 

Estas grandes macas de la ~oblación más que vivir en la ciudad 

S8 mueven en ella como producto de la moderni?ación, expansión 

y desarr~11c d8 la ciud~d, del acelerado crAcimiento demográf~. 

co; y como no son cooptadas por la estructura del sistema se 

convierten en una d8 las contradicciones básicas deJ mismo, en 

uno de los más graves ptoblem-s urbanos, volviéndose un lastre 

para la sociedad por no aprovecharlos y ancauzarlos debid~men-.. 
te como potencial grande d~ fuerza de trabajo quR pOdria aprO-

vccharse. 
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Después de analizar este problema. deducimos que el crecimiento 

económico no es sinónimo de desarrollo social, en cuanto que 

las arnplias mases no aceptan esta idea, puesto que ellas están 

conscientes de que habitan un mundo ajeno ~l que se maneja como 

próspero y desarrollado. 

La relación hace pensar que tales factores como la justicia so-

cial, la participación popular, la erradicación de la poblreza 

y los cambios en la estructura del poder ya no son propósitos 

buenos para cumplir después de lograr el avance económico, sino 

que deberAn convertirse en requisitos previos. Más si tomamos 

en cuenta que en México apenas si se puede hablar de éste. Ante 

la carencia de soluciones vale preguntarse si los millones de 

personas sumergidas en la pobreza absoluta y la marginación pu~ 

den soportar m6s tiempo el papel de conejillos de indias de los 

planificadores y dam~s especialistas de escritorio, aunque sean 

bien intencionados. 

A lo largo do nuest~o estudio sobre LOS CANALES DE PARTICIPACION 

POLITICA EN LAS ZONAS URBANAS MARGINADAS DE LA CIUDAD DE MEXICO, 

con los casos de Cerro del Judío y Cuahutepec creemos expresar 

nuestros puntos de vista, casos que tomamos como la b6squeda y 

conocimiento auténtico y honrado en cada uno de 6stos. También .. 
creemos haber presentado con la m6s auténtica y real evidencia 

el panorama sobre la situación. Nuestros planteamirantos han in-
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tentado conocer y explicar l~s condiciones y el impacto tanto 

de este factor politico como del que tanto alarmB actualmente, 

como es el crecimiento do la pohlación v la formació~ de las 

zonas marginadas en la ciudad de N6xico. Lo que ha sido posi-

ble llegar a impnrtantes aproximaciones, gracias a las aparta-

cienes de los estudiosos y a la colaboración de los mismos ha-

bitantes que tan abiertamente se prestaron a lo largo de nues-

tras visitas e interrogatorios. 

Al analizar las relaciones entre la estructura política y so-

cial de las zonas estudiadas, donde la estratificación, lamo 

vilidad y los diversos g~upos sociales son tan heterogéneos, 

logramos un mejor panorama de conocimiento del problema. Al 

retomar algunos conceptos históricos nos hemos dado cuenta que 

el problema político ha jugado un papel din6mico en el desarro 

llo de J.os mismos, ya que globalmente .estas concepciones pare-

cen ser creación del estado constituido como ~ntidad nacional. 

Tan e@ asi, que afirmamos que los canales de participación po-

lítica han sido los delineados por el estado, vía partido gu--

bernamental. La razón es porque el sistema político mexicano, 

al institucionalizar el control y aislar las diferentes orga-

nizaciones, hizo dificil la movilización de una fuerza poli ti-

ra mu.lticlasiata, que pusiera en duda la hec;_¡emonia del arupo 
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en el poder. El monopolio del aparato político y la ausencia 

de partidos y organizaciones representativas e independientes, 

sumado a la falta de canales de información y libre manifesta 

ción de iaeas, agudizaron la situación sociopolltica del ciuda 

dano y sus posibilidades reales de expres~ón, organización y 

participación. 

P~ns~mos que la reforma política no ha satisfecho las perspec-

tivas de apertura, ya que el modelo monopolista sigue dominan-

do¡ la.democracia pluripartidista existe sólo de n~mbre. De a-

hi que hayamos llegado a la conclusión de que una reforma demo 

cr6tica profunda no puede realizarla el rfgimen, porque socav! 

ría la estructura que permite su dominio. Dada3 las caracteris 

ticas del sistema político mexicano, darnos corno suposición que 

la reforma fue promovida como mera forma de renovar la vida p~ 

lítica del PRI e introducir tensiones y conflictos que obliguen 

o los organismos extragubernamentales a actualizar y vigorizar 

las instituciones de representación política, sin que tengan 

lugar cambios profundos. Lo que obliga a cuetionarnos hasta dbn 

de realmente el sistema partidario en México sirve para repre-

sentar al ciudadano. 

En el caso particular de Cerro del Judío, l~s acciones politi-
o 

cas que llevan a cabo los habitantes del 6rea van íntimamente 

ligadas al procosn d0 formac.ión coyunt:ur."lcs; pero que en defi 
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nitiva, encerraron la mbs acórrima defensa de las tier~as obte 

nidas por acuerdo prAsictencial, a veces siguiondo los linoa---

mientos políticos del gobierno; pero otn:.s v0cc~s en contradic-

ción con éste, porque su lucha correspondla a intereses disti~ 

tos. De ahí, que en este proceso de lucha la contradicción pri~ 

cipal se da a nivel de tenencia y uso de la tierra, en el que 

entran en problemas legales tanto el gobiPrno como los ejidata-

rios desde el momento en que es aceptado el amparo, que suspen-

de para el gobierno los actos de expropiación y para los ejida-

tarios los títulos de propiedad. 

Esta lucha se sitúa a nivel "lucha reivindicativa", pero resul-

ta de consecuencias negativas para los pobladores, porque permi 

te que se caiga en la trampa política de agitación y denuncia, 

descuidando el trabajo de base. Creemos que la lucha polltica 

debe superar estos altibajos y pasar a afrontar la contradicción 

fundamental del sistema. NoDCLJrre así en Cuahutepec, porque el 

principal estimulo por la participación política es la preocup! 

ción por los problemas y necesidades relacionados con él. Y en 

base a este objetivo se unen en la lucha por la tenencia de la 

tierra, la regularización l~ instalación de servicios básicos.En 

tanto se carezca de ellos tendr6n los habitantes de Cuahutepec 

razonas para la acción pnlitica colectivo, a fin do presionar .. 
ante el gobierno. Que seguir6n sinndo propicios a la politica 
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es inegable, porque según nuestros estudios un 70% de hogares 

de la zona carecAn de agua potahlo y m6s del 88~ de drenaje, 

como tambi~n de pavimento y banquetas. El 43% viven en casu­

chas temporales de 16mina dé cartón o materiales de ¿esecho. 

Cuahutepec m6s que Cerro del Judio es producto dG los gr~ves 

contrastes socioles y económicos de un pais subdesarrollado; 

es consecuencia del sistema en donde el poder de cominación 

de unos cuantos se sobrepone a la mayoría. 

Entonces afirmarnos, que las zo;ias 11rbanas de la ciud•d de MF>­

xico carecen de canales de participación µolitica real, porque 

son grupos que luchan por obtener los elementos necesarios pa­

ra vivir: agua, luz, escuelas, d~enaje, pavimento; y de polit! 

ca no saben y menos estAn interesados. M6s del 90% afirmaron 

que votan para no tener problemas y para no perder los dere-­

chos a la escuela de sus hijos o por situaciones similares; 

pero que han perdido la confianza en que el gobierno se preo­

cupe de sus problemas y que con su participación o sin ella 

no les hará caso. 

Por otra parte, los habitantes de ostas zonas carecen de educa 

ción y cultura y, por lo tanto, de foºrmación politica; son or.:.. 

C}anjzador; y dirigidos por lideres· salidos de .entre Allon" quf" 
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sólo luchan para obtener sus demandas y algunos aprovechando 

la ignorancia de sus repr~sentados lucran (:On Pllos. Y tam-­

bi~n son aprovechados por representante!de partidos, organi­

zaciones o grupos para hacer presión y apoy~r sus propias d~ 

man~as. Al parPcer, sólo las coordinadoras buscan la mejoría 

de estas zonas; pero en ellas participan sólo algunos habitan 

tes que de alguna forma se i1an Pducado y politizado y no son 

la mayoría, quedando, por tanto, pendiente la formación de 

los canales reales ~e p~rticipación politic~ de estas zonas . 
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PEDRO Si\NCHEZ 

Pedro S6nch0z, ejidatario del Estado de Mor2los, llegó al Ce­

rro del Judio hace m~s do diez años, huyendo por probl~mas de 

tierra y ploitcs cnn el comisario ejidal del municipio de--= 

e u a u t 1 a • N o h o p o d i d o l e v a n t a r e a b e z a , p o r q u (~ " n o :º o y <:: r; t u - - ·­

di tJ. o", uice. ~ la pregunta: 

lQu~ me cuenta de usted?, nos platica: 

"Nosotros ya nos vamos a tener quP cambiar, porque el dueño 

va a constiuir; est&bamos cuidando el terreno". 

lCuántos son ustedes? 

"Soy yo, mi mujer y cuatro niños ... Ti.ene como diez años que 

llegarnos aqui; vivimos así, porque como no es nuestro lugar 

no podemos construirle nada. Como digo, el dueño nos renta ns 

te cuarto baratito y ay la vamos pasando". 

lQué reliqión tienen? 

"Si, somos católicos; pero ... cómo le diré ... casi nunca va-­

rnos a la iglesoi.a .•. " 

lEn qué trabaja? 

Soy vendedor ambulante ... sí, ese es mi oficio ... Mi vieja y 

mis hijos cuidan de la parcela que tenemos encargada, mientras 

yo busco al90 qui", comor, vendi0ndo lo quP se puede". 

A. 
lParticipa unted en Ja politica? 

A Md' a p r o q u n t a d u d a u n p o e o e n s u e o n t t' n t a e i 6 n • P e ro a 1 f i n 

.. 
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dice: "No, nosotrr.>s no participamos en la política, porque no 

sabemo~;. Ad(~má,s, ;¡a V" q110 feo se Ponen las <·o:=as. Cuan-::o c~l 

gobierno mando lo~ saldados para secar ~ log de all6. arriba 

oar·ecia c¡uP t:r.tábamon en guerra; había soldados por donde; qu:i.~ 

ra con sus bayonetas. Lo bueno es que ya se calmaron; lo ~nico 

quP pusi~ron fue 0sa alambrada que se ve; y a los que querían 

quedo~s0 a vivir allí los mandaron mas pa'rriba y allí si que 

está peor porque es arriba del cerro". 

La familia Sánche~z, t.il;ne sólo un cuarto y un espacio especie 

de g~llinero como bafio. El suelo es todo de tierra. En lo que 

podría ser patio h~y una carrocerí~ de coche, '.:iUe al prirecer 

tiene varios afias ~lli y que también sirve de vivienda cuando 

así lo pi.den las circunstancias ... 



JE SUS l!OHE:NO 

JesQs Moreno habita an el Carro del Judlo desde hace rn6s de 

diecisiete afios. Cuando ll0gó ahi hacia ape~as dos años que 

se habia "arrcjuntado" con Micaila. Fue en una de tantas ve­

ces que Ja "cnot:n" lo avc•nl.6 del ot-.ro .lado cuando df)Gidió fi 

jar su hoqer aqui. No se acuerda cuántas voces ha traL>ajv.do 

óe bracero. 

"CuantaL~ lo he querido, dice, paso, burlando la vigilancia y 

haciendo rnensos a los gringos". Se ha apoyado en los p(" •. Jleros 

algunas v0ces; otras ha saltada la cerca por su cuenta o ha 

pasado el rio nadando. Es curioso su caso y matiza su reloto 

con alegria y meneando les manou. 

lQué tal te va aquí?, preguntamos. 

"Desde que llegamos aquí hace como dieciocho años P.St"-mos más 

o ~enos; yo voy ceda que ~1edo a trabajar alvtco lado 0 por 

la frontera en lo que caiga ... Tenemos nueve hijos; ya todos 

est&n ~randes, es decir en la escuela. El mayor estudia.en la 

.l!.prepa~ las mujeres ayudan en la casa". 

lPartiripan en la comunidad? 

"Claro que her..os partici_nado eri todo lo que Bea mejorar el lu 

gar, pues es patrimohio de nuestros hijos. Poco a poco hemos 

levl!ntado la casita; ya casi la tenemos terminada do pagar". 

lHan pasado muchos apuros? 

"Si hemos pasado muchou apuros todos los que habitamos en este 

lucrar, perc> nos hemos unjdo siempre y salimos pa11ant:e ••• 11 
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¿y quo nos dice de la politica? 

" N o , d e p 1 a n o 1 o <; par t i cJ o s p o .l i t i e os n e B e h a n m e t i. d o ; e J. ú -

nico que veo un poco es (~ 1 . PR'r; pero ya ve no .1o .r0gistran. 

~o, do plano se necesita conocer bien todo para poder inter­

venir y uno sólo no h~ce nada; debemos estar todos iuntos. A 

si es como hemos uanado las mejoras del luqar'', termina. 

) 



PASCACIO HIDALGO 

Pascacio es un joven de 16 aílos, que naci6 en el Pedregal du 

Santo Domingo. Sus padres eran ejidatarios en San Angel, pD-

ro cu~ndn fra~c~ioParon y se hicieron Las residencias tuvie-

ron que salir. Apenas si recibió la familia indemnización. 

Al preguntarle qué opina sobre la ayuda hacia los dem6s, con 

agilidad contesta: 

"Claro que me gusta ayudar, dígame. yo trabajo en la constru~ 

ci6n del Metro; vivo en casa de mi pap6. Hace seis meses que 

me casé ; tengo 16 afios y hay la vamos pasando. Sólo estudié 

la secundaria, porque necesitab~ trabajar. Usted ve cómo es­

tá la vi<la". 

lQue opina de la politica? 

"P,.:rticipo en la politica,porque mi papá e,; jefe de manzana y 

le aµudo c;.;and.o le piden que junte datos de los vecinos ... " 

lCómo siente la situación :act1Htl? 

"Yo crPo que estamos bien y quP. poco a poco se van a ir cam­

biando las cosas; a ver quP. pasa ... " 

¿y tu tienes alguna religión? 

"f.iiré, yo soy católico y quif)ro mucho a la virgencita de Gu~ 

dalupt=•. Poro no voy muy sequido a la iglosia, porque muchas 

C)troH, apoyan a los ricos, como ha ocurrido en los co.~'ºª en 

q u o h 0 m cw d e) r e n d í. o n 11 () s t. nrn t i e r r a H • A d o rn á s y o s a J. í d c1 J. a e s -

C:'!Pla con idnan muy di::;t:intas a ccHno opi.nan los vir--jos ... " 
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Vive en una casa do construcción sólida. Tiene ci11co cuartos, 

agua luz; la ualle est~ pavim~ntada porque es por donde pasan 

los camiones. Sus aspiraciones son tenPr para mafi~na lo nece-

sario. 

¿Qué opina de la política? 

Por m6s que se le inqui.eren sus opiniones sob~e la política 

y su participación, Gólo contesta lo mismo; 

"Participo en política, porque mi pap& es jefe de manzana y 

le ayudo cuando le piden que ayude a recoger datos de los ve 
• ' lf r.1nvs ... 



MARIA ESTHADA 

'.~ 

Mari~ vino do Qunrétaro, do ;o1ero l\rncal co, donde so casó hace 

1 5 años con cTr:!strn G6m0z. Su esposo la convenció para que se 

vinjeran a México para hac0r fortuna "y con ayuda de la vi.r­

gencita s~car adfdantE! llr familia ... " 

lCu~ntenos algo soLre su vidd? 

"f.:e vine a .'1éxico y d este lugar, dice, por necesidad, p1Jes 

no hay manera de vivir en otra parte. Tengo 35 años de edad, 

soy católica; tengo 5 hijos y mi marido. Mi viejo es albafiil 

y mi hijo mayor trabaja como elevadorista;estudió sólo s~cun 

daria. Mis otros hijos están en la escuela para que no se 

qued~n t~n burros como su padre y yo ... " 

lQué opina de la política? 

"No se de esas cosas de política; no creo que los partidos 

políticos ayuden. Aqui en Santo Domingo n•die hace caso¡ en­

tre todos los vecinos hemos hecho todo: traer el agua, la 

luz ... No hombre, todo ésto está muy cambiado; antes para 

llegar teníamos que caminar mucho por entre los pedregal9s; 

ahora ya es diferente ... Pero qué trabajos ... " 

lCree usted que la situación actual es mejor que cuando vi-

via en su pueblo? 

"Claro que sí¡ allá apenas teníamos para comer¡ cuando no 

llovía los campos no daban nada y nosotros dependiamos del 

campo ... A •1er cómo les va a nuest.rcr.B hijos; nosotros ya es­

tamos qrandas y no tenemos esperanzas¡ pero ellos tienen qué 

salir adelanto ... f3u€lno, quó m6s puedo ayudarlo ... " Y termin6. 

... 



Darla tiene 3d afios y vive en Santo Dominqo. Vino a MGxico 

c1arndo tenia 1 G nn busca de trabajo. No cono~ió a su pad r·(~; 

vino sola y cuando encontró traba Jo fue a traGr a su madre, 

que vivia en San Felipe del Progreso, on el. Estado de Móxi-

co. Siempre ha trabajado como sirvienta; no estudió , es e~. 

tólica. Es casada con 6 hijos. Su marido trabaja en un esta 

blecimiento donde venden refaccion~s para automóviles. Su os 

poso anterior apenas haca un afio que murió y al faltarle ha 

tenido que trabajar nuevamente, porque su "marido" apenas si 

le ayuda. Lava ropa ajena y ayuda en casas por día. S11 única 

esperanza son sus hijos a quienes mantiene y tiene en la es­

cuela: cuatro en primaria y dos en secundaria. Cuando llegó 

a Santo Domingo hace 11 afi0s apenas habia unos 10,000 habi­

tantes en el lugar. 

Cu~nteme algo de Santo Dominqo. 

"Cuando llegamos aqui todo estaba ll~no de yerba; entre todos 

limpiamos y formamos las "manzanas". Como no estaba muy claro 

cómo ihamos a quedar porque nOH iban vendiendo poco a poco, 

tuvimos que trnbajcr duro para qu0 todo ésto estuviera bien. 

No habia agua; teníamos que irla a traer desde lejos ... " 

lQu6 nos dice acerca Ae la participación política individual, 

snbr2 los rartidoe político~ y cu~l cree seria la mejor mane­

ra Je ~rganizaci6~ para su participación? Daria contesta: 

"Yo no se nada dr 0so; el 0ohicrno siempre que viene eR para 

medir 1 poro nunca hacr·· nada. l~stá co.ilo los zopilotes 1 como di_ 

cHn en mj Lierra: LlP 1 a pnBa planeando y nun·~a hace nada ... 11 
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.. A mi rno importa pP1rti cipar sól,.., pert'. no p0rder el rler,_.,chr. a 

in:;cribi.í: a mis hijos en 1 a c·scuola, porq11e dicElT' que cu,,n­

do uno no ti~ne el papel dP votar no les da~ lucrar. No creo 

q u .-, n i n q í1 n p ll r 1: 1 d o a y u d fl , p o r q u e s 61 o e 1 l o s s e e n t i e n d e y n i 

nos c<:'lnocen ... Como les diqo, mi única esperanza son mis hi­

jos; que estudien bien, para que no les cueste trabajo la v! 

da como a mi me ha costado y como le costó a su difunto pa-­

dre, que Dios lo tenga en el cielo ..• " 



.TUAN PP?EZ 

Como si supiera que lo vamos a entrevistar, apenas espera c:ue 

le cljr~j1ar:ios la preq 1 .. rnta. "Yo soy, dice, Ul"' vendedor ambulan-. 

te. Vendo lo que se p11edc. Voy a las fábri-::as o taJleres y 

compr~ saldos o lo que les salió mal en canti~ades y lueao lo 

vendo. Compro por kilo y lo vendo al menudeo y saco µara ir 

ccbmiendo" 

lCu6ntos son ustedes?, le preguntamos. 

"Estoy cas1:1do; mi vieja me ayuda lavando ropa ajena -pero a­

qui en la casa-; tiene que cuidar los hijos; tenemos seis cha 

maco:·. Todos van a la primaria". 

l~uicre 4ue hablemos de politico? 

"No, pues uno no tjene tiempo para eso de la política. Además, 

ya todo está heclio y ni quien nos conozca; y al que se mete, 

pues lo sacan; sólo los que e~tudian puednn andar en eso, por­

que uno que no sabe nada, mejor seguir asi ... 11 

!Js~ed que lleva tiempo de vivir aqui en Santo Domingo lqué nos 

dice en euanto a organizarsi para su bien? 

"Pues e8tá dificil de organizarse, porque sólo andamos traba-

jando y no tenemos n~d~ qui ver con los dem~s ... A lo mejor 

cambia todo ... , ojalá, po::que nos hace falta ... " 

Juan y HU muj~r viven 0n das cuartos; hay además un pedbzo e~ 

1110 t0nrlPdPro, un cuartito pe,¡ueño qur~ usan como escusado, cu­

bier• o d~ madera y lonas viejas. Cuando el gobierno los sacó 

do la ~iudad perdida, en las calles rle Granaditas, en Tepito, 
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se refuqiaron en el PedrPqal de Santo Domingo. Todoi:: los días 

va Juan a Tepito a vender uus varatiias; tambi~n a platicar 

con sus amir:¡os los "teporochos", y de regreso siemprrc~ llega 

con bastantes copas encima. 

"Par.a mi, mi vida no tiene sentido, dico Juan, sin er-;te gusto 

que me doy diario ... Al fin sólo se vive una vez ... A mis hi­

jos yo les digo que no sigan mis costumbres, sino que estu--­

dien para que sean "alguien en la vida. " Y con ésto termi­

narr.os de platicar con Juan Pérez ... 



JESUS RUIZ __ ...._ ______ _ 

Don .resQs es originario de Querétaro, de un rancho del munici­

pio de Colón, allá por la sierra queretana. Cree tener 55 años 

y hace 35 se quedó a vivir en México. La circunstancia, cuenta, 

fue por dem~s fortuita. En una de las per8grinacio~es que hacen 

los queretanos por el mes de junio a la Villa se perdió y no su 

po rearesar a su tierra, donde trabajaba ~e p 0 ón en P.l campo. 

ER el tipo provinci~no, ranchero tradicional, muy religioso. Al --
prequntarle sobre nuPstro cuestio~ario, contestó: 

"Creo tener 55 años; no estudié, ya que apenas alcanzaba el 

tiempo pa sacar pa los frijoles y adem~s no había escuela enton 

ces en mi rancho". 

¿cuéntenos algo de su vida'i' "Soy casado con seis hijos y unos 

diez nietos~, nos dice. Su ucupación es albañil ''porque lo ~­

nico que se hacer es cargar como burro, aunque lentro a lo que 

caiga ... " Unos parientes que lograron tierra ejidal lo invita­

ron a que se viniera al Tanque, en el Cerro del Judío. 

Le preguntamos lqué piensa de la política y los partido~ polí­

ticos? 

C(!Jnt.estó, le gusta el PRI, "porr¡ue C"uando me invitan, me lle-­

van Pn camión como marrano; y aunque prometen comida, ni la da 

el gobierno ... " 

lCroe haber logrado mejorar?, le prenuntamos. 
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"Fíjese qut? sí, porque ac¡ui por lo menos no nos f1tlt""n frijo­

les y tortillas, cosa que en el ra·r1cho a voces ni eso teníamos" 

No opinó sobre la participación comunitaria, "ya que apenas 

tengo tiemno para trabejar y sacar para mantener a mi familia. 

Pero de vez en c11ando echo la mano en lai:: obras que loR colo-· 

not: llevamns aqui ... " Nos retiramos de con don Jesús, lleván­

donos de ~l un grato sabor por su amabilidad y sencillez. 



JUAN ALMA z;,~¡ 

La historia de Juan es una tragedia. Salió Je su tierra, el 

rancho el coyotal, por el rumbo de P6njamo, huyendo. Después 

de una parranda con aguardiente de caAa, dejf un dominuo a 

su compadre f'imenio moribundo, después de ":iinca.:-le" un ma-

chetazo en las costillas. 

Un camión carguero, allá por los afios cincuenta, no recuerda 

exactamente cuándo-, ]e dio un aventón en su huida. El ca--­

mión venia cargado de puercos "pal rastro de la ciudá". El 

se metió entYe lO$ puercos "pa que no lo agarraran y lo jun­

dieran en el bote ... " Vivió escondido un tiempo con unos ami 

gos y paisanos y mendigaba por las calles de México y ofre-­

cia su trabajo a cambio de comida. 

"Sabe, dice, yo he sido siempre muy honrr·ao aunque no se me 

quita lo bragao. 11 

lQue edad t~ene usted? Duda contestar,porque no sabe su e-

da~; cree tener unos 60 afios 

en la que participó mi ap~ ... 

era muy dificultoso entonces. 

al rei:lpe.:to. 

"pcrque nací en la cristiada 

pero no me registraron porque 

" Nunca ha tenido algún papel 

Se casó con María en México, con quien procreó 15 hijos, de 

los cuales sólo viven 7. Ahora vive en el Cerro del Judfo 

"dondn tengo mi parcola y casa y saco para vivir cerno maes­

tro albaílil ... So lo debo a un a~igo que hace tiempo fue co 

misario n:i:i~al ~qui ... 11 
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lQue nos cuenta sobre la politica? 

Juan apenas sabe leer y escribir. La politica no le interesa, 

" pe ro l e• n t ro a 1 " b o i a , ;:; o r que r o s e rn e o 1 v i d a ~- o b r a g 1:1. o . . . " 

LJarna a los actos políticos "bola" a los que asiste con fre­

cuencia. "Lo hago, dice, no Dara apoy-r al gobjerno, si.no p~ 

ra "agranecer" el favor que el comisario me hizo con la par­

cela ... " 

Vive a gusto, porque tiene donde dormir él y su familia. "De 

los partidos no se n~da¡ me 0usta el PAN, porque en mi tierra 

~stos ~on muy buenos católicos ... y usttd sabe. tenemos que 

defender nuestra religión contra el mal gobierno ... " 

Ahora cria unas gallinas y dos puercos co11 lo que se ayudará .. 

Los sábados y domingos vende flores en el mercado de Mixcoac. 



JUAN RAMIREZ 

Mi vidn, dice Juan Rami~ez, anda ciempre rodando, como laR 

ruedas del coche que traigo. Maneja un ruletero de la ruta 

5, dP las 5 de la mafiana a las 8 de la noche. "Yo vine a Mé 

xico, .Porquo en mi tierra, P<~rote, apenas ~acaba para comer" 

A sus 48 afios ~e vG mu~ avejentado. "Me ha gust~do =ucho el 

trago y las mujeres, y por eso no he p~dido levantar cabe-­

za ... 11
, dice. Sus 7 hijos son "estudiaos", no como yo que ~ 

pPnas se firmar. 

A la pregunta lqu~ opjna sobre la política?, contesta: 

"Soy del PRI, porque el líder de la ruta nos obliga a que 

seamos del¡ pero el PRI es un mentirOEJO, porque sien1pre es-

tá prometiend6 y nunca cumple nada ... Llevo 7 nños espera~ 

do unas placas ... , y diario me dicen mañana .. " Sigue en la 

polírica por inte~és. 

Le preguntamos, si cree haber logrado su objetivo. 

''Creo, porque tengo pa' vivir y pa' mi familia y mis vicios" 

Cuando llegó en 196:, a Cerro del Judío no había agua. "Nos 

alumbr~bamos con velas y mi vieja planchaba con plancha de 

carbón de árbol ... " 

lCree ustod en la ª"uda de 1 gobierno para los colonos? 

11 e u a n t o ha m o j o r ad o l a e o 1 :m i a , d i e e , s e debe a 1 ~e v e t.!i nos , 
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lus q~a h~n hecho toJo, doRde rel'enar las barrancas en jor-

nadas dominicales de trabajo.,." 

Juan Ramlrez vivG en una cas~ con dos cuurtos y un gran pa-­

tio polvoroso. Ya cuenta con los servicios indispensables y· 

su casa la va mejorando conforme va pudiendo. "J,o que me so­

bra, que es poco, lo ocupo en mr:;jo.rar mi casa", añade con su 

acento cortado veracruzano. 

A las otras preguntas que le dirigimos no da ninguna contes-

tación; se concret.I'\ a un sí o un no. 



Colonia Lomas de La Palma, Cuahutepec. C~llc de las Palomas 

sin número. 

Buenos días. 

Buenos días, señor. 

Estoy haciendo un estudio sociológico;lpodría hacerle unas 

preguntas? 

Fnc.:inta.do 

No señor, somos de Tuxpan, Veracruz. 

lPor qu~ motivo se vinieron? 

Pues, por mejorar. 

lCuantos años tiene? 

48 y tengo 10 ~iios; todos los chiquillos van a la escuela. 

lEn que trabaja su esposa? 

Atiende la casa. Yo, pues mire all6 en mi tierra eL·a poliria; 

puro equi no on~ontró trabajo en ningün lado; y como pos me 

do por la t:omt'.da, pos me:;os. 
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Y entonces lde qu~ viven? 

" Po 5 mi r n : ::: ad~ s t. hado se va 1 ~no e o n un o de 1 os c r1 a rn á. c o .s a 

la Merced a comp~ar 10 kilos de semill~s de calab~za y asi 

"0ndiendo pepita:~ nos vamos manteniendo". 

¿y oans hi0n? 

"Pos mire, eso dc~pende. Cuando llueve no vendemos, porque la 

semilla tiene que secarse al sol, una vez revuelta en el a-­

gua de sal. Y· con la canija ague, pos nos va de la chingada. 

Pero ci:ando no llueve 1 so!:"Jl"B todn en tie:npo de calor, me va 

requetebisn". 

¿y a cómo da las pepitas? 

"Pos mire, empiezo desde a las 1 O de lll mañana y me voy por 

toda la loma y vendo desde$ 5.00 y con eso nos alcanza para 

todo. Yo pago de renta pcr este cuarto y parte del patio en 

que v i v i m o s $ 1 , 7 O O • U s te d ve e o m o e s e 1 c u ar ti.~ , con te ch t.."" de 

lámina. No ter:emos agua 1 pos hasta acá arrib~ no nos .1 lega". 

lTianen esperanzJ que les llegue el rlrenaje? 

"Pos mire los de abajo no quieren que se ponga por ~.cá, por­

que dicen que toda la porquoria se les va luego por los can~ 

10s hcsta abajo. Asi que tenemos que aguantarnos; los niños, 

µos hacen sus nacesidados, pes donde donde no los ve nadie; 

y 0n la 11ochc~, pos <'11 sus bacinicos y al otro día laR tira­

t"Os 'I lr1:; (>chamos t.tl'rr.a 0ncjma". 

lA nus hijoe laa da dinero para gaAtar en la escuela? 
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"Claro que si, pos les damos $50,00 o más uiarios, porque no 

me g u s t a que 1.:.o s n i n g un o e n " . 

lQue aparatos el6ctricos tiono? 

"Solo mi tolo que en abonitos pagamos $300.00 a la sem~na.No 

tenemos estufe de gas, po~ hasta ac6 ni modo que traigan el ~ 

gas; tenemos estufa de potreól.eo". 

lQué comen? 

"Pos mire, en la escuela les dan por 1.1n pASO dia:i:-io el desa­

yuno a mis hijns: leche, pan y un dulce y ~on el dinero que 

les doy compran otras cesas. En la comida nuestros frijoles 

y sopa de pastita y tortillas; y en la cena,pos su cafecito 

neoro con t:ortillas tostadas o bolillitos cuando hay". 

lLe gustaría volver a su tierra? 

"Sí me gustaría. Y tercia la señora, es que mi viejo aquí se 

ha hecho bien borracho y me pega m~s; y en vez de mejorar es 

tamos peor". 

lQué me dice de la política? 

"Pos mire, yo no se nada. Cuando vienen por aquí alborotando, 

yo nom6s los oigo. Pos mire, toda esa gente es bien mentirosa 

y sólo se quieren aprovechar· de nosotros; ni siquiera agua 

n o s el a n . E 1 g o b i ti r n u n o s t i e n (~ aban ~l o n ad o s . L o q u e n E: c o s i t a -

rnos lo tune~os •itJe !:ius'.:ar; por ejemplo ol agua la tenemos qu{1 

comprar bien cara a las pipas. Entonces pa qu& se mete uno 

en f'tios relajos ... " 



Pedro y su familia v:i.ven en El T~1petatal, cuahutpec. Es orig2:_ 

nario de Jalapa, Veracruz. El Tepetatal es una colonia de Cu! 

hutepec, Barrio J\.lto. Paqa de renta $1.500; pero o.1gamos su 

conversación: 

¿cuántos son en su familia? 

Pos semos mi señ~ra, mis 10 hijos y un servidor; m~s aparte 

mis dos medios hijos casllclos con sus mujeres y 3 chama~os ca­

da un<.,. 

lCuá~tos cuartos tienen? 

Nada más dos; tenemos dos cam~s grandes y todos los demAs en 

el suelo. A los escuincles más chiquillos los ponemos en esos 

cajones que ve cuelgan de un ~ecate; los ponemns ~11~ con pe­

riódico y los jalamos pa'bajo; así si lloran desde abajo los 

mecemos. 

lEn dónde hacen sus necesidades? 

Pos mire, hay una fos~ un poco m6s abajo y en la mafiana estA 

llena de escu1ncles y gente grande. L~ llamamos "las nacio-

nes unidas". 

lY por qu~ ese nombre? 

Porque pos alli ~in distinción de hombres ni mujeres o nifios 

todos semoH iqu~lee. 

¿y on d0nd8 cocinan? 

f'OH cuando no lluE?Vn oacarnoB nuestra estufa pa' juera,dice la 

1rnfiora. 

.. 
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Qu~ va, la acarroan las viejas desde abajo¡ or~ si que nomis 

pa la comida y pa lavar .la ropa 1 pos cerca de las "naciones 

unidas" hay bot0s y piedras y lavan alli 1 aprovGchando que 

las pipas d0 agua p~san cerca. 

lUsted en qu~ trabaja? 

Bueno, cuando no me da por la tomada vendo en la noche tacos 

de tripa gorda con mi compadre. No se leer; siempre fui bu-­

rrc. Mi esposa es ~uy trabaj~dora y no anda de gilevona como 

yo, pos ella hace comida junto con mi nuera y la llevan a ven 

der en cubetas a los peones de las obras de all~ en Acueducto 

de Gu~dalupe; y les va re que te bien, pos llevan libreta de 

abonos y cada semana les pagan su buena feria. 

¿y a usted no le gustarla trabajar en otra cosa o tdner un 

trabajo seguro? 

Pos si, pero ya estoy viejo; soy albafiil y me canso mucho;los 

maistros abusan de uno y de chal6n no paso. Adem6s 1 pa qué, 

si por m~s que me mate nunca hemos de salir de esta miserin. 

Así que pos mejor irla pasando ... 

¿y qu~ me dice de la politica? 

Pos mire alquna ·vez i.1e ha gustado 1 porque tengo amigos que al 

metorsn les ha ido re que te bi.en. Pero la bebida no me deja. 

Además como no 11oy 11 1.Pido" me ningl!nean y eso me da mucho co­

rajr,. Así que rnojor me quedo como estoy y oigo y me hc!ICJo µ.la­

nas. Y ne que el gobiarno es rote mentirosa; nomAs prom~to p~ 

ro no dts nada. Y" ve usted 1 aquí nos tiene en Ja misoria y nos 

trat~ coma animales. Mmjor ay la paramos ... 

... 



CONCEPCION LOPEZ 

¿M2 permite h~cerle unas preguntas? lCu6nto hace que vive en 

El 'l'epetatal? 

Unos nueve aRos. Nosotros somos de Celaya y vivo aqui con mis 

cuatro hijos. No tengo esposo, pos se largó con otra vieja y 

yo aqui estoy con mis hijos sola. Por este cuarto que usted 

ve pago $600. OC porqu0 tiene lámina de cartón; pero me dicen 

que a la mejor la suben; ojalA no. 

lEn qué trabaja usted? 

Soy lavandera y plancho. 

¿y le pagan bien? 

Qué va, a $110.00 la docena; pero no me resulta, porque de a­

quí tengo que uajar a tomar el peaero que me cobra $30.00 has 

ta Acueducto de Guadalupe y luego otros $30. 00 de regreso, lo 

cual hace $60.00 pesos. Y si 8 veces las patronas dan de co-­

mer, pues costea. Pero lo m~s que se saca de lavar son $300.00 

y a ésto descuento los pasajes. 

¿y sus hijos no le ayudan? 

No, porque son todavía pequefios. Mis hijos van a la escuela, 

all~ abajo, que est& arriba del cementerio, ya que en esa es­

cuela enseRan mejor y no faltan tanto los maestros. Ademas la 

directora n0 es tan exigente con el uniforme y la cuota. 

lQué,le cobran dinero por sus hijos en la escuela? 

si, $50.00 por cada uno al· afio. Cuando trabajo mis hijos may~ 

.. 
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res van a la escuela y al chiquito se lo encarqo a mi cc>madru 

y les dejo su~ frijoles y les doy p~ra las tortillas cuando 

hay, porque hay veces que no Lavo, sabe, ~e siento débil, me 

duele la espalda y me quedo acostada. 

¿Q11é cree que deb(c.ria hac('r µara mejora1·? 

Mi única ilusión son mis hijos, los dos mayores 10 y 11 afios 

los s~bados y ~omingos lavan coches all6 en Acue~ucto, ~ les 

llevan las bolsas del mandado a las sefiorag y así se g~nan 

sus centavos. En cuanto a mí no tengo tiempo de pensar en el 

futuro; apenas pienso en lo que comerémos mafiana, dónde tra­

bajaré y qué voy a hacer de mis hijos. 

Ante ésto, me pareció injusto nreguntarle de política y de o-

tras cosas ... Y terminé mis preguntas con doña Concepción. 



M1\R'flN SANTOS 

l'riene mucho viviendo aquí? 

Desdo que lleqarnos de More1ia harh como 5 afios. Ahora pago de 

renta $1 .000.00 µor estos dos cuartos que nos sirven para t~­

do. Como ve tiene 1112 1 pero no tiene agua, ni. drenaje. Y para 

mis 9 hijos es muy poco lugar. 

lEn qué trabaja? 

Soy l'llbafiil. 

lSu esposa? 

No, las viejas son para estar en la casa al cuidado de los 

chamacos y de uno 1 pos qué caray. Por lo que me contesta,us­

tod no es de las personas que son partidarias de planificar 

la familia. No entiendo bien 1 dice Martín; pero creo que se 

refiere a no tener muchos hijos y en eso si no conciento; a 

mi siempre rr.e han gust~do las familias granies. 

lSu trdbajo es seguro? 

En la construcción no se sabe¡ a veces hay trabajo y a veces 

no. Pero yo soy hombre de trabajo y le busco; ademhs la bebi 

da sólo la dejo para los sAbad&s. 

si 1 11111ch~1. Y como no ee hacer otra cosa1 pos hay le damos lo 

mojor que se puedo. J\dem~s sólo estudié hasta 2o afio¡ por e-

.. 
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so quiero que mis chamacos estudien para que no be queden de 

burros como yd. 

lTodos sus hijos van a la escuela? 

Si, los mayorcitos; para eso tienen su padre que se jode 

bien duro para que sean "alguien". 

lLe gustaría mejorar? 

Pos claro que sí; el ingeniero con quien trabajo ya me prome­

tió que en la otra obra yo me voy de maistro y creo que de e­

sa forma nos podrémos hacer de una propiedad allá en La Perla, 

en Netzahualcoyotl, pues un compadre me vende un terrenito eco 

nómico. Así que, mi joven, hay qué darle para pod~r snlir de 

Cuahutepec; aunque me vea su'cio '/O t!!mbién se entacucharme 

cuando la ocasión lo requiere. 

Y con estas palabras don Martín terrninQ de platicar. 

1.·'.i 



JESUS JIMENEZ ----

Buenos dias, ~puedo hacerle unas preguntas? 

Pu ode ,' 

lCuánto lleva viviendo en Cuahutepec? 

Alrededor de 15 años. 

lPaga renta? 

No, esta casita es de mi propiedad. Bueno, era de mis padres 

y era grande y con mucho terreno¡ pero poco a poco tuvimos 

que ir vendiendo por necesidades de la familia. 

lPero no era ejido? 

No señor, esta parte no. Gomo ve, mi casita tiene dos cuar­

tos, sala comedor y cocina; suficiente para mis tres hijos 

y mi esposa. 

lEn qui, trabaja? 

soy empleado del Departamento del Distrito Federal, en el 

desazolve del drenaje. Y estoy contento, pues gano bien y 

tengo un trabajo seguro. Ad~más, mi esposa trabaja. Tiene 

un puesto en el mercado y gana su feria. Mis hijos todos 

van a la escuela. El mayor va a la secundaria 160 y los o­

tros dos a la primaria. 

lHasta qu~ afio estudió? 

Bueno, terminé la secund~ria. 

.. 
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¿Tie~A aparatos el~ctricos? 

Si, televisión a colores, refrigerador y estufa; todo lo he­

mos comprado con los ahorros. 

¿Le qust:a leer? 

Si, mucho; me leo cadn seman~ LAGRIMAS Y RISAS, KALIMAN y o­

tras revistas. ,-ivimos muy ~gusto en (:uahutepec; es muy tran 

quilo. Pero desde que está el Reclusorio se han juntado mu-­

chas ~andillas y además el transnorte ya es muy car~, p~r 

los peseros que cobran $2~.00 y $30.00 y los camiones cobran 

$18.00 o $1S.OO los de la ruta del Estado; los de la ruta 

100 cobran barato, pero pasa el camión cada hora o cada dos 

horas. Además, cuando era chiquillo aqui éramos muy tr~ngui­

los; no había tanta gente de fuera. 

lQue me dice so~re la política? 

Mire usted, yo diempre he tenido el gusanillo de la grilla; 

y en el sindicato de mi trabajo siempre le he movido para m~ 

jorar. Además tengo buenos padrinos en el gobierno. Lo que 

pasa es que no me han tenido en cuenta, porque soy pobre. 

La verdad es que no me ha hecho justici~ la Revolución. 

Cuando aqui en cuahutepec hay qu~ apoyar en campafi~s yo siem 

pre me apunto; le echo ganas; y gracias a esas ocasiones he 

sacado rrcveuho algunas veces. Por lo dem~s, no se mucho có­

mo se mueve la polaca a niveles altos, porque no he tenido 

la oca&ión de llegar hasta allí. Soy joven y espero que al­

qú~dia me toc~r~. Y entonces verá cómo se puede hocer el 

bien a Cuahutopoc. 

~nuontramos en Jesús Jimónoz ft un buen prospecto en la pol1-

t:ica, o por· lo menos a un :ooiíador ... 

.. 
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